
        
            
                
            
        


 
   
      

      

    Frederick Órcelo 

    _ 1_ 

    Degrade anaranjado  

      

    Hace treinta días que volví a estar con Nicole. Desde entonces recupere mi paz. Mis brotes sicóticos disminuyeron al mínimo. Solo sufro de un brote una vez por semana y son poco violentos. 

    Ella aun no me volvió a ver en una situación así pero no faltara el momento en el que suceda. La vida cambio para mejor desde que la encontré. El mundo era oscuro y negro pero desde que ella esta, los días se tornaron en un bello degrade anaranjado  como los atardeceres de Rumania, con la diferencia de que esto no desvanece.  

    Ella no sabe lo mucho que la adoro. Despertar y verla a mi lado es lo más hermoso del mundo. No la cambiaría por nada, ni por todas las riquezas del mundo, ni por millones de amantes. Estar con ella escuchar su voz, sentir su piel y ver su sonrisa es el deleite que les da a mis días la fuerza para continuar. Cuando no estoy con ella es mi cuerpo que  no lo está más mi corazón jamás se mueve de su lado.  

    Por eso, por todo esto es que no puedo correr el riesgo de volver a perderla. Bajo ningún concepto.  Tengo que encontrar al rey Luciano, se que él no solamente quiere matarme buscar también hacerme daño y por eso la ataco a ella para hacerme sufrir a mi por medio de Nicole. Y porque quizás sabe que ella es mi punto débil. Son demasiados motivos para buscarlo por cielo y tierra y matarlo. No hay un solo día en el que no recuerde el momento en el que lo tuve entre mis manos y me castigue a mi mismo por no haber acabado con él en ese momento.    

    Nicole se ha recuperado rápidamente. Ella es fuerte. Ya no tiene la hemorragia y la herida de su rostro desapareció. Hace unos días que dejo de quejarse por el dolor y andar por el cuarto ya no lo cuesta.  Germán me dijo hace dos días que podría decirse que ella se encuentra del todo recuperada pero que desconoce aun la gravedad de las secuelas que el ataque pudo haberle  ocasionado a nivel psicológico.  

    Entre a la habitación y la encuentro metida en la cama, con los brazos cruzados y mirándome ceñuda:   

    —¿Y esa cara? —dije sonriendo mientras me sacaba los zapatos 

    —Cerraste la puerta con llave 

    —Si 

    —Yo quería salir. No pude hacerlo porque la puerta estaba cerrada con llave.  

    —Menos mal que cierro la puerta con llave —me acosté junto a ella rodeándola con los brazos. Nicole aun seguía con los brazos cruzados, ceñuda. Gesto que me provocada risa —no puedes salir de la habitación si alguien te viera caminando en el palacio te matarían pensando que eres un espía de Luciano 

    —¿Y cuándo voy a poder salir y andar como cualquiera? aquí es muy acogedor. Pero también me aburro todo el tiempo encerrada 

    Acaricie su cabello. Ella paso sus brazos entre mi torso apoyando su cabeza en mi pecho supongo que era su manera de recibirme aunque se sintiera molesta. Tiene razón, no está bien que la mantenga encerrada pero también tengo un montón de motivos para creer que lo mejor sería que no salga. Aun no la presente en sociedad como mi novia. Además del problema que siempre existió de que es de la especie humana el tema del idioma es otra de las cosas que más me preocupa. 

    —Porque no aprovechas el tiempo para estudiar  

    —Pero Derick si todos los libros que me traes están escritos en rumano —dijo ceñuda— Yo no entiendo ni una palabra 

    —¿Entonces como vas a hacer cuando quieras pedir ayuda y no sepas el idioma? … lo ideal en estos cazos seria darte doncellas, pero ninguna vampiresa de la nobleza respetaría a una mujer humana y castigarlas por su rebeldía me traería problemas en el pueblo. Lo ideal sería que aprendas el idioma sola… aunque aun así está el problema de que eres de la especie humana. No sé cómo va a aceptarte el pueblo vampiro o si habrá alguna represalia. Aun no pensé en eso. A mí también me molesta tenerte escondida 

    Nicole frunció las cejas mirándome con una sonrisa invertida. Ella apoyo su cabeza en mi pecho acariciándolo con la punta de los dedos. Yo acariciaba su pelo y  espalda. 

    —No nos van a dejar estar juntos 

    —Nadie va a volver a separarnos –oprimí mis brazos sobre ella. Susurre —No lo permitiré 

    —¿Cómo vamos a hacer? 

    —No se… —apoye mi pera sobre su cabeza  —Ya pensare en algo. Tú tranquila 

    Acariciaba su espalda mientras pensaba la mejor manera de hacerles saber a mi pueblo que mi novia es humana y no se me ocurría ninguna manera en la que el hecho, no terminara en una contienda. Por esa razón es que no he pensado mucho en ese tema. Prefiero no pensar en cosas difíciles cuando estoy cargado de tantos asuntos por resolver.  

    —¿Has estado estudiando el rumano? —le dije como para cambiar de tema y que se olvide del asunto de salir.  

    Nicole murmura una “m” dudosa. Yo le deje un montón de libros didácticos y audios para aprenda el idioma. Es muy importante que aprenda la legua porque aunque los nobles aprendemos a hablar en varios idiomas. Aquí en la  corte se hablan en rumano y francés únicamente. 

    —Algo leí…  

    —Y si yo te digo…Un pot sa stau fara time   

    Nicole me miro con la mirada llena de brillo. Entrecerrando los ojos apoyo su nariz sobre la mía rodeando mi cuello con sus brazos 

    —Nu pot( tampoco puedo)… să fiu fără tine ( estar sin ti) 

    —No puedo estar sin ti Nicole. Te amo —fruncí mis labios alcanzando los suyos. La bese. Cerré los ojos acariciando sus brazos con los dedos y la palma de las manos— Ma gandesc mereu la tine   dragul meu  

    —¿Dragul meu? 

    —Significa mi amor. Pienso siempre en ti mi amor —susurre 

    Nicole sonrió envolviendo sus brazos alrededor de mi cuello me beso en mi labio superior. Mis manos acariciaban cada centímetro de la piel suave y delicada de su cintura y espalda. Nuestras lenguas se unían. Mordía su labio inferior cada tanto. 

    —También pienso en ti todo el tiempo. Te amo muchísimo. Muchísimo Derick —dijo entre beso y beso 

    —Lo sé —murmure en su boca. Seguí besándola  

    Mis manos recorrieron toda la circunferencia de su silueta hasta llegar a sostener sus senos. Apretaba sus senos mientras la besaba. Seguí recorriendo con mis manos hasta llegar a sus muslos.  Acariciaba sus nalgas debajo de la bombacha arrimándola a mi erección.  

    El hecho de que la ame tanto me hace necesitar poseerla. Expresar mi amor de una manera superior. 

    Cuando me acuesto en mi cama, cada noche la beso durante horas, hasta que nuestros labios se gastan. Recorro con mis manos cada milímetro de su piel. La toco, la pellizco y la acurruco contra mi piel. Pero no la penetro 

    No puedo penetrarla por sus heridas.  Cuando el ardor me supera tengo que irme al baño. Es difícil y duro estar así, pero debo aguantar para no lastimarla. 

    —Derick no pares 

    —¿Y si te lastimo? 

    —No me duele más 

    Continúe besándola pase mis labios entre su cuello, su clavícula hasta llegar a su pecho. Metí mi mano derecha en su bombacha acariciando su sexo con los dedos. Estaba muy mojada. Ella tenso sus brazos alrededor de mí, cerrando los ojos y  alzando el pecho gimió. 

    La acomode debajo de mí, con sus piernas abiertas rodeando mi cadera. Le quite su camisón y sostén. Me puse a chupar con la lengua y morder su pezón cuidando de no morderla con los colmillos. Me abalanzaba sobre ella con mi pene erecto para adelante y para atrás con la bombacha aun. Sentía la humedad de su vagina.  

    Le quite la bombacha y me quite el calzón. Acaricie la zona con los dedos antes de introducir mi pene. Nicole gimió cuando entre en ella. 

    Empecé a moverme adentro de ella y a besarla. Me mantuve besándola en los labios mientras me movía en ella. Fue uno de los besos más largos. Nos besamos hasta que nuestros labios se agotaron de tanto besar, pero este beso fue más allá. Apoyando mi cabeza sudada en su hombro continúe pujando adentro de ella hasta que acabe.  

    Pero no me fui de adentro de ella. Estar adentro de ella era hermoso. Era una linda manera de estar cerca de Nicole. 

    Acomode los pelos de su rostro hacia los costados. La mire con una sonrisa y ella me la devolvió 

    —¿No te duele nada? 

    —No…  —susurro 

    Baje mi cabeza apoyando mi nariz en la suya 

    —Se termino el dolor de testículos y mis visitas constantes al baño —murmure riendo 

    Nicole se rio. Frotamos nuestras narices. A esa naricita encantadora que tiene ella. Apoye mis brazos a los costados de su cabeza besándola suavemente en los labios mientras me deleitaba con su sonrisa.  

    —Eres tan hermoso —susurro enrulando su dedo en mis risos con una mano y con la otra tocando mi mejilla 

    —Tú eres hermosa. Te amo Nicole. Nunca jamás permitiré que nadie jamás vuelva a separarte de mí. Ni dejare que vuelvan a hacerte daño. Es un juramento Nicole 

    Ella me miro con brillo en los ojos, luego murmuro de placer. Cerrando los ojos con una sonrisa 

    Volví a besarla. Me balance arriba y abajo una vez. Luego dos y otra vez le hice el amor. 

    Lo hicimos alrededor de cuatro veces, durante horas. En ningún momento me fui de adentro de ella. Me deleita sentirla adentro de mi cuerpo. Tenerla en mí como si fuéramos uno.  

    Me dormí acurrucándola en mis brazos. Enredando mis piernas entre las de ella.  

      

    Estoy durmiendo en un campo. El pasto estaba escarchado y frio. Escuchaba el ruido del viento estampando contra los arboles. Unas manos masculinas  me acariciaron el rostro. Cuando alce la vista vi un joven de mi edad, al principio me asuste creyendo que era Luciano por su parecido físico, pero viéndolo bien note en el rasgos similares a los míos y los de mi madre. Tenía el pelo negro lacio hasta el cuello con ondulaciones en las puntas. Ojos grandes, avellanados, profundos y grises plata iguales a los de mi madre. Tenía la misma nariz que herede de mi madre recta, ni grande ni pequeña. Y estaba cubierto de una luz resplandeciente 

    —¿Quién eres tú? —murmure con el ceño fruncido 

    —Soy Ladislao Órcelo McCruin. Hijo de Sophia Órcelo y Christian McCruin  

    Abrí los ojos pasmado, mi boca se curvo en una 0 mientras me inclinaba para mirar más detenidamente al hermano que nunca conocí y que en mi mente había estado tan presente. Especialmente durante mi tiempo de niñez.  

    El fue el primer hijo que de mi madre y Christian tuvieron en su primer matrimonio. Falleció de muerte súbdita a los dos años, hecho que provoco la  disolución del primer matrimonio de mi madre con mi padrastro 

    Mire sobre el hombro de Ladislao. En el horizonte se ubicaba una cabaña vieja y descuidada llena de enredaderas y plantas salvajes de paredes negras y ventanas rotas en donde entraban las malezas. Estábamos en la zona en donde nuestra madre llevo a cabo sus investigaciones para llegar a mí. Para lograr otro vampiro de raza sangre azul que herede su reino ante la muerte desafortunada del que estaba destinado a ser el heredero    

    —¿Por qué estamos aquí? 

    Ladislao sonrió. Parece que también había heredado la sonrisa de nuestra madre 

    —Que mejor lugar para rebelarte informaciones tan trascendentales como el lugar en el que naciste primero en el corazón y en los proyectos de nuestra madre —Ladislao volteo la cabeza hacia la cabaña y luego hacia mi otra vez— Ella tuvo que buscar un humano de sangre pura para poder crear un vampiro de sangre pura. Ósea de raza sangre azul ¿Lo recuerdas? 

    —Como olvidar una cosa así. Me sentía tan enojado con ella por haberme predispuesto a la demencia. Pero era un niño, con el tiempo me di cuenta que al fin y al cavo había hecho lo que creía correcto. 

    —Así es…  

    —Pero…  —murmure frunciendo el ceño— tenias dos años cuando falleciste. Aun recuerdo el dolor de nuestra madre cuando me conto de ti  

    —Ese día está presente en mi mente como si hubiera ocurrido ayer. La noche anterior jugaba con mis padres frente al fogón con un puzle. Mi madre sonriente me sujetaba, yo tenía un jersey verde. Era invierno. Afuera estaba nevando. Ambos me llevaron a la cuna, mi madre me canto una canción antes de irse a la cama con mi papa. Esa noche el espíritu de la muerte vino a reclamar mi alma. Con solo dos años fallecí por causas desconocidas. Tenía una salud estupenda pero una noche de la nada deje de respirar. Dios quiso que sea así. Nunca llegue a ser un vampiro aunque en mis genes tenían el potencial para convertirme en el más fuerte de los vampiros…pero eso ya no importa 

    —Oh… cuanto lo lamento. Pero… no te ves como un niño si no como un hombre 

    —No lo lamentes. Así las cosas debían de ser. Puedo tomar la forma que quiera. Verme como tu sería lo ideal… pero 

    Ladislao giro sobre sí mismo en un remolino de ventisca blanca centellante. Cuando salió de ese remolino se había transformado en un bebe rechoncho con un chupete en la boca y pañales. Luego el remolino volvió a llevarse a ese bebe y su figura se transformo en el espectro que era en el inicio. 

    —En esa forma  desfallecí. Pero creo que este aspecto es el más indicado para la ocasión 

    Abrí mis ojos como platos mirando fijamente. Apoye mis manos sobre sus mejillas hasta la textura de su piel se sentía real. Como si no fuera un fantasma  

    —¿Porque no me visitaste antes hermano?  

    —Porque no era necesario…. —los ojos de Ladislao me escrutaron detenidamente— Derick, no mates a Luciano. Debes reconciliarlo con mi padre. No lo mates porque si lo haces estarías convirtiéndote en alguien como él.  

    Alce mis cejas admirado 

    —¿Cómo haría tan cosa? Ninguno de mis vampiros ha logrado dar con él. En años de búsqueda nadie sabe dónde se esconde el rey Luciano McCruin. Mientras  permanezca con vida, las vidas de vampiros inocentes seguirán cobrándose en la guerra. El es una amenaza para mí y mi pueblo. Ataca mis ciudades y hasta ataco a mi amada novia. ¿Cómo no buscarlo para matarlo? Sería absurdo pensar en otra cosa…  

    —Sé dónde se esconde pero no me es perimido revelarte tal cosa. Derick, Luciano está haciendo cosas terribles. Un corazón resentido es capaz de provocar grandes a catástrofes y ser partícipe de la creación de todos los males. Si continúa así quien sabe de las cosas terribles que seria capaz de provocar 

    —¿Que quieres que haga? No veo la manera en la que este problema se resuelva salvo con la muerte de uno de los dos 

    —Eso es lo que piensa él, no seas como el hermanito.  No es necesario que uno de los dos muera. Yo se que el guarda mucho rencor en su corazón por mi padre y se también que mi padre aun lo ama mucho a pesar de todo. Si logras que sus corazones se ablanden el uno por el otro, entonces mi padre le entregara Helsinki a Luciano y esta guerra terminara. Su padre Helio está furioso con mi padre y cada día lo insulta en el cielo por haber faltado al juramento que le hizo y a ver provocado todo esto. Pero tú tienes la oportunidad de arreglarlo todo  

    Fruncí el ceño  

    —¿Cómo voy a lograrlo? si ni siquiera sé donde esta  

    —No es necesario que sepas donde se esconde…  —Ladislao se mojo los labios y susurro —¿Sabes lo que significa Frederick? 

    —No —respondí meneando la cabeza 

    —Príncipe de la paz. Gobernante pacifico…  

    Alce las cejas admirado. En sí, mi ideal es hacer la paz antes de la guerra para que la vida de inocentes no sean cobradas injustamente. Aunque mi temperamento no sea nada pacifico 

    —Empieza por decir la verdad Frederick. Todo este problema se inicio por mentir. Nadie tuvo la culpa más que la cantidad increíble de mentiras que se dijeron y que llevaron a que este problema se origine ¿Hasta cuándo vas a seguir mintiendo y ocultando la verdad? Nunca habrá paz hasta que toda la verdad no salga a la luz 

    —¿A qué te refieres con toda la verdad? 

    —Me refiero a dejar de mentir y decir la verdad. Decir que tú no eres hijo de Helio McCruin y cómo fue que nuestra madre te engendró a partir de un humano para que puedas nacer en tu condición de vampiro de sangre pura. Decir que Luciano y Milagros si son hijos de Helio McCruin y una humana con quien estaba casado en Inglaterra. Hasta contar como fue que mi padre los rescato de la calle desmintiendo esa tontería de que son solamente adoptados.  Decir también que el hijo de Germán no es un vampiro moroi sino un simple humano hijo de una humana y tu relación con una mujer humana  

    —¿Cómo voy a contarle esas barbaridades a mi pueblo? Si lo hago van a querer ahorcarme a mí y a toda nuestra familia. Si ellos detestan a los humanos. 

    — Si lo haces tú y toda la familia se aliviara de un gran peso que cargan sobre los hombros. Las cosas empezaran a resolverse. Las mentiras son como una bola de nieve que cae en una montaña colina abajo cada vez se hace más grande y termina por destruir una ciudad. Eso es lo que está pasando y es tiempo de terminar con toda esa basura. Ellos no te van a atacar por más que detesten a los humanos porque muchos aborrecen la forma de gobierno de Luciano y los más sabios sospechan de él como un líder que llevara a su pueblo a la corrupción moral y las continuas guerras en búsqueda del poder 

    —Si tú crees que es lo correcto entonces lo hare. Diré la verdad acerca de todo 

    —Lleva a tu novia contigo y recuerda que mis ojos te estarán observando. Ahora me tengo que ir. Tu esposa ha luchado durante días con potestades demonices para venir a darte una información muy importante que salvara tu vida. Debo irme para que venga ella 

    —Volveré a ver a Clara… pero Ladislao… —murmure extendiendo la mano pero la figura de mi hermano desapareció. Desvaneciéndose en el aire como si se lo llevara una neblina 

    —Ladislao… Ladislao —susurraba en mi cama 

    Unas manos pequeñas y femeninas tocaron mis risos acariciando mi majilla con la parte exterior de la mano. Sonreí  

    —¿Nicole? 

    Abrí un ojo. Sobre mi tenia la hermosa cara de Clara. Una luz resplandeciente la rodeaba. Sus ojos avellanados color miel irradiaban dulzura. Su pequeña boquita estaba cerrada en una sonrisita. Me miraba con un profundo cariño. No se veía pálida y cansada como en su último día cuando le di ese último beso de despedida. Esta radiante de belleza como la recuerdo. Tan hermosa y perfecta mi dulce amada. 

    Respire muy fuerte mientras se me llenaban los ojos de lágrimas que caían por mis mejillas. Me incline sobre ella sin dejar de mirarla como si fuera a desaparecer la tome de su mejilla y la bese. 

    Mis labios presionaron a sus suaves labios mientras mis lagrimas caían por mis mejillas debido a la emoción de volverla a ver después de tantos años el amor profundo e inmenso que sentía por ella estaba intacto. Sus labios mantenían ese mismo calor y suavidad que tenían cuando vivía sana. Hasta su perfume de rosas era el mismo  

    Con la mano temblorosa rodé su cintura. Hasta su cuerpo era el mismo de cuando estaba sana. seguí besándola con pasión mientras la acariciaba, bese otra vez esos ojos, su nariz, sus labios, su mejilla mientras acariciaba con una mano su pelo y con la otra su cintura con los ojos llenos de lagrimas. No puedo creer que después de tantos años vuelva atenerla entre mis brazos. Tanto tiempo la extrañe. Fueron tantos los años en los sufrí su ausencia deseando recuperar a mi gran amor.  

    Luego de unos minutos de besos y caricias trate de acariciar su sexo sin bombacha con una mano. Pero ella me detuvo quitándomela de allí 

    —No —era la primera palabra que escuchaba de ella. Su voz seguía siendo tan dulce y suave como el canto de un pichón 

    —Por favor mi amor —susurre muerto de pasión con mis manos acariciando sus muslos debajo del camisón blanco —Hace tantos años que no te veo. Déjame tocarte solo por hoy. Por favor mi amor 

    —No…  —dijo apartando mis labios de su cara  —llegara un día en que nosotros vamos a volver a estar juntos. Los tres. Ese día no es hoy… debes esperar 

    Los tres ¿Quiénes tres? no será…  

    Ella sonrió dulcemente diciendo: 

    —Yo, Nicole y tu… pero para eso falta mucho Derick. Tienes una misión por cumplir aquí. Vivirás muchos años antes de partir de este mundo.  

    ¿Esta afirmando la idea de que tendré a tener dos esposas cuando muera? Eso es raro en Clara siempre fue muy celosa. En vida nunca quiso ni que me acerque a las otras. 

    —Mi amor porque no visitaste antes. He sufrido un calvario de vida durante siglos desde que me dejaste. Fue muy difícil salir adelante después de que te fuiste. 

    —Porque si lo hacía tú te hubieras quitado la vida para poder irte conmigo. He luchado con fuertes potestades demoniacas para venir hasta ti… para decirte algo que salvara tu vida…pues no quiero que tú mueras.  

    Los ojos de mi dulce Clara me miraban con preocupación. Tome su mano sin dejar de mirarla. 

    —Milagros… Envió a un vampiro al palacio para que infecte de sangre humana tus medicaciones y los dardos tranquilizantes para que tú mueras y su hermano se salve 

    —¿Cómo pudo hacerlo? —Dije nervioso —este palacio está vigilado las veinticuatro horas del día por miles de guardias ¿Cómo consiguió entrar? 

    —Milagros conoce muy bien este palacio y sabe la hora exacta en la que tus custodias están más distraídos. Entrar por la ventana, desactivar las alarmas y colocar sangre humana en tus medicamentos y los dardos no podrida llevarle a un vampiro que ya fue informado sobre el lugar donde se encuentran esas cosas más de diez minutos de tiempo. 

    No puedo creer que Milagros allá sido capaz de intentar matarme. No veía maldad en ella, pero veo que me equivoque. 

    —Mili no lo hace porque sea mala. Ella quiere salvar a su hermano y no encuentras otra manera que no sea esa —dijo como si hubiera leído mis pensamientos —Ahora que lo sabes debes decírselo a tu gente. Mañana te tienen que inyectar la medicación, pero por ningún motivo puedes permitir que lo hagan porque de lo contrario morirías  

    Acaricie la mejilla de Clara acercándola a mí. La abrace con fuerza tocando ese bello cabello tan negro, largo y lacio tal como lo recuerdo 

    —Mi ángel, me has salvado la vida  

    —Me tengo que ir mi amor. Pero no me iré para siempre. Nos volveremos a encontrar. Te amo mucho Derick 

    —¡No, por favor mi amor no te vayas¡  —gemí aferrándome a ella. 

    Pero ella desapareció desvaneciéndose entre mis brazos. 

    Incline mi cabeza mirando mis manos viendo como caían mis propias lágrimas en la oscuridad, arrodillado en mi cama 

    Estaba devastado. Volví a tenerla para que otra vez se vuelva a ir desvaneciéndose entre mis brazos. Lo único que me hace mantener la cabeza en alto es la promesa de que algún día volveré a encontrarme con ella. Clara el gran amor de mi vida 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



   

      

      

      

      

     _ 2_ 

     Todo este problema que se genero por mentir 

      

    No pude pegar un ojo el resto de la noche. Permanecí al lado de Nicole observándola mientras duerme pensando en Clara y en las palabras de Clara.  

    “Llegara un día en que nosotros volveremos a estar juntos. Los tres. Tu, yo y Nicole” un día como ese tendría que ser el mejor día de mi vida.  Qué hermoso seria poder disfrutarlas a las dos, acostarme con las dos, tocarlas a las dos y estar con las dos. Impagable. Una vida así sin dudas sería el mejor de los paraísos. Tenerlas a Clara y a Nicole exclusivamente para mí, todas las cosas que les haría. Estuve bastante animado con esos pensamientos se me mantuvo parado durante horas pensando en las cochinadas que podría hacer con las dos mujeres que amo. Una es humana y la otra es vampira. 

    Cuando el sol comenzó a salir por la ventana acaricie la mejilla de Nicole a ver si se despertaba, ella sonrió por el contacto desperezándose me apoye sobre ella apretando mis labios mojados sobre los suyos aun un poco secos. Con una sonrisa se tocio dándome el cuello. Se lo bese jalándola de la cintura hacia mi costado. Ella se estremeció cuando sintió mi erección en su ingle.  

    —Derick —Susurro. Pero esa palabra sonaba como “otra vez así, después de haber estado haciéndolo durante horas la noche anterior” 

    Estuve horas pensando en las todas las cosas indecentes que podría hacer con ella y con Clara por eso estaba tan excitado a primera hora de la mañana. Por supuesto que no podía contarle esas cosas a Nicole ni que había recibido la visita de Clara por el momento. Ahora solo pienso en tocarla. En todo caso tengo un apetito sexual muy intenso.  

    Me tire del todo sobre ella besándola en los labios. Su aliento aun de mañana no era desagradable, seguía siendo fresco, tenía los labios un poco secos pero eso no importaba. Como ambos estábamos desnudos me incline para adelante introduciendo mi miembro en su sexo ayudando con la mano. La bese cuando estuve adentro de ella, sus labios ya se habían humedecido por la excitación y volvían a ser suaves.  

    Me moví adentro de ella apoyando mis codos a su alrededor para poder ver como sus tetas se agitaban adelante y para atrás con mis movimientos adentro de ella. Nicole levanto sus brazos acariciando mi cara con las manos. La bese otra vez mi lengua recorría su garganta como mi miembro su vagina mojada. Luego apreté un pezón con los dedos y me lo metí en la boca mordisqueando. Nicole gemía cada vez más fuerte. Con un suspiro de profundo alivio acabe adentro de ella y me tumbe a su lado.   

    Nicole se acurruco en mi pecho debajo de mi cabeza. Su piel estaba brillante y pegajosa, cubierta de sudor igual que yo. Ella levanto la cabeza mirándome y yo toque el pelo de su frente acomodando fuera de su rostro los mechones de pelo húmedo 

    —¿Quieres bañarte conmigo? —le sugerí 

    —Si 

    Tonándola de la mano la lleve hasta el lado norte de la habitación donde se abría una puerta al baño que a su vez tenía dos puertas que llevaban a compartimientos diferentes. Nos metimos en una bañera gigante que ella confundió con una piscina. Allí nos besamos mientras nos enjuagábamos el cuerpo entre risas confesándonos mutuamente lo mucho que nos amamos. También la penetre en el agua cuando se sentó arriba mío. La mecía sobre mí llevándola de aquí para allá. Pegados el uno al otro como si fuéramos uno. 

    Había algo espantoso en este precioso momento y es que no lograba sacar la imagen de Clara de mi mente. Antes solía bañarme con Clara. Acariciarla en el agua y en ocasiones también hacíamos el amor. Era algo muy lindo que compartíamos en la intimidad y hoy lo compartía con Nicole haciendo con ella lo mismo que hacía con Clara. Es extraño y más perturbador después de haberla visto otra vez luego de tantos años solo para descubrir que el amor que siento por ella esta intacto. Pero también amo a Nicole. La amo intensamente como amo a Clara. Supongo que está bien.  

    Luego de bañarnos y cambiarnos la acompañe al lado sur de la habitación donde se abría otra puerta con otra división antes estaba vacía. Pero desde que llego Nicole la llene con los artefactos necesarios para almacenar comida humana y una mesa.  Ella miraba las paredes sorprendidas con su vestido rosa viejo de gaza mientras tomaba un jugo.  

    —Esto es como un departamento adentro de un palacio 

    No le preste mucha atención a su comentario. No podía dejar de observar esos preciosos labios moviéndose. Labios que me pertenecían  

    —Come chiquita mía. Repone las energías que perdiste mientras te hacía el amor. Esta noche habrá más. Te acostumbraras también a esto. Me gusta mucho hacerle el amor a la mujer que amo 

    Nicole se tapaba la boca para no reír 

    —Mi amor necesito que por hoy me acompañes a hacer mis deberes. Una vez te conté que una vez por mes debo inyectarme una formula por vía muscular como parte del tratamiento para mi esquizofrenia. Ese día es hoy… pero no puedo permitir que me inyecten… mi hermano muerto me visito ayer por la noche. También lo hizo Clara y ella me aviso que mi hermanastra envió a un vampiro al palacio para que infecte de sangre humana muerta mis medicamentos y así matarme 

    Nicole abrió sus ojos como platos tragando algo imaginario apoyo su mano sobre la mía 

    —Te creo mi amor... —sus bellos ojos celestes como un cielo me miraban con determinación,  dispuestos a luchar por mí —quizás no sea fuerte como un vampiro. Ni tenga poderes. Ni una vida longeva…  pero no voy a permitir que te nadie te pinche con esa cosa. Primero muerta 

    Sus palabras me conmovieron. Temía que pueda no entenderme o que se ponga celosa por Clara pero sin embargo ella demostraba estar por encima de esas nimiedades. La bese en los labios mientras salíamos por la puerta. Este era por su valentía. 

      

    En la sala de medicina donde mensualmente me inyectaban Abslifi Mainten encontré a Henry, Adam, dos sicólogos y otros cinco vampiros más que no conocía esperándome. Cuando notaron la presencia de Nicole a mi lado. Sus ojos se posaron en ella observándola escrupulosamente. Henry fue el único que se animo a decir: 

    —Hola Frederick. Qué bueno que viniste a tiempo para inyectarte la formula medicinal. Pero ¿quién es esa tía que te acompaña? 

    —Refiérete a ella con la más alta estima. Porque ella no es ninguna tía. Es mi linda novia la señorita Nicole Andrea Bartomeu. Condesa del imperio de Embeneki  

    Henry frunció los ojos rascándose la frente. Nicole me miraba extrañada, no podía entender de lo que hablábamos  y quizás por eso permanecía callada.  

    —Oh que raro no sabía que nuestros lores Bartomeu tenían entre su linaje a una joven tan agraciada. Nunca la había visto en mi vida, ni en ninguna fiesta de gala   

    —¡Deja eso Henry¡ ¡No molestes a mi novia con tu charla inútil¡…  arrojen a la basura toda la medicación y los dardos tranquilizaste porque han sido infectados con sangre humana 

    —¿Pero cómo? 

    —Milagros envió a un vampiro a que entre de contrabando al palacio infecte mis medicaciones y los dardos tranquilizantes para matarme. Me lo dijo Clara ayer por la noche el espíritu de mi esposa se me manifestó despertándome de mi sueño ella fue quien me lo reveló.  

    Todos los vampiros me miraron serios sin pronunciar una palabra. Henry miro a Adam quien dijo con cara de pena: 

    —Esta brotado otra vez. Mira sus ojos. Sus pupilillas están hinchadas. No se ve normal. Hay que inyectarlo  

    —¡No idiotas ni se les ocurra pincharme con esas cosas¡ 

    En ese entonces Nicole se había ido de mi lado. Escuche un ruido como de vidrios estrellándose contra el suelo. Cuando gire la cabeza la vi a Nicole con un caño en la mano había roto los frascos donde se almacenaba mi medicación.   

    —¡Niña tonta que haces¡ —Adam corrió hasta ella sujetándola de la cintura. Ella soltó el caño gimiendo a su vez el respiro muy fuerte con la cabeza en su pelo y grito soltándola  —¡Es una humana. Una humana ¡ 

    La empujo pero yo la ataje rasguñado en el cachete derecho de Adam por lo que había hecho. Enfadado grite:   

    —¡Vuelves a tocarle aunque sea un solo pelo y ten por seguro que será el último día de tu vida¡ 

    Retenía a Nicol con un brazo rodeando su espalda, el otro lo flexionaba tomando su mejilla con la mano acariciándola con el pulgar. Los vampiros me miraban sorprendidos y hasta parecían asustados. Como si no supieran que hacer. Uno de ellos miro al piso de reojo y señalando el desastre que había hecho Nicole volcando las medicaciones que estaban largando un fuerte tufo a químicos y medicinas grito: 

    —¡Miren tenía razón¡ 

    En el piso donde estaba el liquido blanco del  Abslifi Mainten entre los trozos de vidrios aparecieron pequeños tintes rojo oscuros que debido al olor fuerte de la formula medicinal tapaban su olor natural de sangre. 

    Nicole giro la cabeza un poco mirando al suelo mojado. Todos los vampiros se quedaron pasmados con los ojos y la boca muy abiertos mirando lo mismo. Mudos. Nadie decía ni una palabra al respecto. 

    No era la primera vez que intentaban matarme con Luciano como enemigo debía estar con los ojos muy abiertos. Ellos son unos incompetentes no saben qué hacer ante una situación así. Pero yo si se que hacer y empezare por seguir el consejo de mi hermano. Hay cosas que no pueden seguir manteniéndose y este es el resultado de eso. Mi familia se ha acostumbrado a ocultar la verdad con mentiras por temor al pueblo siempre se les dijo lo que querían escuchar. Pero ya es tiempo de deshacerse de esa basura  

    —Henry cancela todas mis citas de hoy. Llama a todos mis representantes de cada raza vampiro con sus secretarios de estado, funcionarios y ministros de mayor rango para una junta dentro de una hora en el salón más grande e imponente del palacio.  

    —¿Por qué? ¿Ahora qué paso? 

    —Hazme caso y llama  

    Adam era el único de todos los aquí presentes que se estaba yendo de la sala  

    —¿Adónde vas tú? 

    —Me voy a estar con mi esposa y mi hija me canse de este circo que se armaron. Llámenme cuando deba trabajar. No para presenciar estos actos inmorales e ilegales. Lamentare haber visto lo que vi es lo peor que un vampiro puede ver 

    Eso ultimo lo decía por Nicole debería castigarlo por tal atrevimiento. No lo hago porque no hay tiempo. Encima ahora se va a ir con su esposa seguramente le va a contar todo lo que vio. Angélica le va a contar a todas sus amigas lo que le dijo su esposo, porque así son las mujeres vampiresas de chismosas. Y así el chisme se va desparramar por todo el pueblo y en pocos días no quedara vampiro que no sepa que el emperador está saliendo con una humana. 

    Un motivo de más para saber que no puedo dejar esto para mañana. Mañana seria tarde tiene que ser hoy 

      

    Me fui de allí tomando a Nicole de la mano le indique que se sentara en uno de el sillón que había en el pasillo mientras sostenía su mano. Sus dedos pequeños y finitos me apretaban con fuerza como si temiera que la dejara, tenía la mano húmeda. Debe ser por los nervios. Con la otra mano sostenía mi móvil en la oreja tratando de dar con mi madre. La mire de reojo mientras sonaba el teléfono. Sus ojos estaban fijos en mí expresando temor 

    —Hola mama. Necesito que vengas al palacio ahora mismo 

    —Estoy en Bélgica con Christian. ¿Ahora qué paso Derick? 

    —Mejor. Necesito que Christian también venga contigo. Voy a hablar de usted y necesito su presencia para que confirmen mis palabras. Los espero en una hora —colgué sin darle la oportunidad de responder.  

    No quiero que sepa lo que voy a hacer porque de saberlo seguramente se opondría a mi idea. Solamente necesito la presencia de ellos. Corriendo con Nicole de la mano me dirigí a la habitación de mi hermano. Para eso tuve que subir dos escaleras.  

    —Ven conmigo tienes que acompañarme en una junta —le dije a Germán entrando a la habitación en un segundo jalándolo del brazo delante de su hijo quien estaba junto a el 

    —Espera, espera Derick ¿Qué pasa? ¿Porque una junta yo? —dijo ofreciendo resistencia 

    —No preguntes y ven 

    —Estoy ayudando a mi hijo con las tareas escolares 

    Puse los ojos en blanco 

    —Eso puedes hacerlo después. Esto es importante Germán  

    —¿Pero porque? ¿Qué pasa? —chillaba con los ojos muy abiertos 

    Suspiré y seguí arrastrándolo a la fuerza. Otra vez se resistió  

    —Espera. No puedo dejar a Leo solo 

    —Nicole toma a ese nene de la mano  

    —¡No¡. Primero tengo que tapar su olor a humano si va a estar entre vampiros 

    —¡Noooo… no quiero oler como una niña¡. ¡El perfume que me echas encima es feo y me hace picar la nariz¡. ¡No quiero, no quiero¡ —se quejaba el niño reboleando los brazos 

    Con el ceño fruncido lo zamarree desde el brazo en el que lo tenía tomado 

    —¡Germán tu hijo ya tiene siete años¡. No parece vampiro. No se comporta como vampiro y no huele como vampiro ¿donde están sus colmillos? no tiene porque no es un vampiro ¿hasta cuando quieres seguir manteniendo esa farsa tonta?  Si no lo dices tú lo diré yo antes de que eso me cause problemas a mí.  

      

    Paso una hora. Todos mis representantes vampiro, ministros de mayor importancia entre ellos Henry, secretarios y funcionarios se fueron ubicando en los asientos que les correspondían a cada uno. Yo estaba en la punta con Nicole a mi lado sosteniéndola de la mano acariciaba sus dedos con la yema del menique mientras ella miraba para todos lados como perdida.  

    —Los junte todos aquí con mi familia para que sean testigos de la veracidad de mis palabras. Hoy voy a hablar de ellos y de todas las cosas que durante siglos se mantuvieron ocultas. Yo no soy hijo de Helio McCruin. No lo soy. Mi padre no es Helio McCruin. Mi padre se llamaba Gabriel Wurtenburg el fue un príncipe humano y alemán que murió de anemia cuando yo y mi hermano teníamos pocos años de vida como para recordarlo. Luciano y Milagros si son hijos de Helio McCruin. Leonardo Órcelo no es un vampiro moroi es un niño humano igual que mi novia y prontamente emperatriz. Lamento haberle mentido al pueblo y pido perdón por esto en nombre de mi madre también. El pueblo no se merece esto. No se merece ser engañado con mentiras. Pero mi intención es ser un emperador honesto y por eso estoy aquí revelándoles toda la verdad 

    Todos se quedaron callados mirándome fijo con la boca abierta. Esas miradas eran iguales a las miradas de pasmo y horror que había visto antes en la sala médica cuando los vampiros vieron que lo que yo decía era real y no el producto de otra alucinación.  

    —¿Cómo es posible? —murmuro la vampiresa varacolaci representante femenina de los vampiros varacolacis 

    —¿Tu madre no se había casado con Helio? —Prosiguió el representante masculino de los vampiros varacolacis que estaba a su lado 

    —No, no, no, no… ellos nunca estuvieron casados… Helio McCruin había huido del reino de Helsiniki para vivir entre los humanos. A su vez mi madre se había casado con mi papa Gabriel Wurtenburg . Ella dijo que se había casado con Helio, para cubrir a Helio quien había huido para estar con una humana y también lo hizo para cubrirse a ella misma. 

    Los vampiros cotillearon entre sí mirándose los unos a los otros con caras de sorprendidos. En cambio mi madre me observaba roja de la vergüenza mordiéndose el labio como pidiendo auxilio. Y si la estaba dejando muy mal parada desvelando la cantidad de engaños y red de mentiras que había hecho creer al pueblo durante su reinado. Supongo que un buen hijo no debería dejar tan mal parada a su madre 

    —Pero ella no se caso con mi padre humano por gusto. Como fue en el caso de Helio. Todos sabemos que no soy el primer hijo de mi madre y que hubo uno antes de mi por esa razón es imposible que yo naciera en mi condición de vampiro de sangre pura de manera natural y eso es algo que todos conocemos. Así como todos sabemos que un vampiro que no sea de raza sangre azul no puede ser el heredero y por esa razón es que mi madre llevo a cavo una extensa investigación. Para llevar a cabo su proyecto necesitaba encontrar el humano que descienda de nuestros antecesores Jacqueline Orcelo y Jonatán McCruin los primeros vampiros de sangre pura del mundo. Eso dio a parar con mi padre un humano de sangre pura  y por medio de modificaciones genéticas puede nacer con esta condición de vampiro sangre azul transgénico y por eso tengo los poderes que tengo y los trastornos mentales que padezco. Soy la creación de un proyecto científico de laboratorio. Un vampiro sangre azul artificial. Formado a través de la mutación de los genes. Ustedes quizás pensaban que todo era tan fácil pero no es así.  

    Sus caras dejaron de mostrar asombro y admiración ahora se veía pena y lastima en esos rostros. No quiero que me tengan lastima por ser lo que soy. 

    —Bueno eso es… comprensible —susurro el representante masculino de la raza strigoi 

    —Incluso hasta noble de parte de nuestra honorable antigua reina —continúo la representante femenina de la raza strigoi quien es Angélica 

    —Fue muy noble lo que hizo su madre y muy valiente. Buscar una solución al problema cuando no había esperanzas y encontrar la manera de hacer nacer un heredero a favor de su pueblo —hablaba Henry mi primer ministro imperial —Eso no puede ser un crimen. El problema es que usted pidió el dominio del reino de Helsiniki afirmando ser el hijo primogénito del príncipe Helio McCruin y ahora dice que eso no es cierto 

    —Sé que este problema se genero por mentir, yo estoy arrepentido de eso. Pero resulta que en el día en que salí a reclamar los reinos, pedir a Helsiniki como si fuera el hijo de Helio porque eso era lo que el pueblo creía hasta entonces y el clima social era demasiado tenso como para decir la verdad en ese momento y yo por mi parte debía hacerme cargo de mi vida y del lugar que me corresponde. Y eso es lo que hice y aun sigo haciendo  

    —Yo no quería que Luciano gobierne sobre Helsiniki porque él no es de raza sangre azul y por eso lo reprimí cuando mi hijo fue proclamado como emperador y el vino a quejarse diciendo que él es hijo de Helio y no Derick  —acoto mi madre mirando de reojo a la pared izquierda —Christian tampoco quería que Luciano gobierne sobre Helsiniki. En lo personal me comentaba que no le gustaba su forma de gobierno pasada de liberal y humanista 

    —Es verdad. Confirmo todo lo que está diciendo ella —prosiguió Christian con la cabeza baja  

    —A mí no me importaba ser rey de Oulu o emperador de Oulu y Helsiniki. Yo hice lo que mi madre me mando a hacer. Si ellos cometieron un error, lo lamentare por ellos pero no puedo hacerme cargo de los errores de mi madre y mi padrastro cargando con cosas que no me corresponde cargar.   

    Todos hicieron un silencio lúgubre. Algunos apoyaban el mentón sobre el puño meneando la cabeza. Otros se tocaban las sienes. Todos parecían en shock muy afectados por las noticias. Mire a Angélica quien parecía una de las más afectadas estaba pálida mirándome con cara de horror: 

    —Yo fui la mejor amiga de Luciano por mucho tiempo y sabia que no podía ser que no sea pariente de su padre adoptivo. Pero por otro lado una cosa así no cavia en mi menté. Su majestad. ¿Puede decirnos como paso? 

    —Por supuesto Angélica… Helio se enamoro de una mujer humana y se caso. Mariana era su nombre el vivió entre los humanos viviendo una vida humana corriente. Como es mestizó abandono la sangre y con ello todos los privilegios de ser semi vampiro para convertirse en humano de manera voluntaria. Con el único que tenía contacto era con Christian y por medio del teléfono. Helio había tenido primero un hijo humano Luciano y luego una hija vampiro moroi: Milagros. Ahí fue cuando se genero el problema. Christian y mi madre buscaban un grupo de vampiros strigoi rebeldes de la corona muy peligrosos que estaban causando estragos entre el pueblo, por desgracia ellos supieron de Helio y de que había tenido una hija vampira. Entonces Christian le dijo a Helio que venga para su palacio en Escocia con su familia y se escondan allí por un tiempo para protegerlos pero en el camino esos maleantes los asaltaron en su carroza. Mataron a Helio y a su esposa. Luciano tenía nueve años en ese entonces el tomo a su hermanita en brazos y se escapo para no morir. Christian se entero que mataron a su hermano y se puso a buscar a sus sobrinos con mi madre sin parar por cielo y tierra. Cuando los encontraron el líder de este grupo de asesinos había mordido a Luciano y lo hubiera matado de haber llegado mi padrastro y mi madre unos segundos antes. Christian los adopto a los dos legalmente como sus hijos propios y les dijo al pueblo que se había compadecido de un par de niños huérfanos y desamparados que encontró en la calle pero esa no es la verdad. Luciano es de raza strigoi porque a él lo transformaron en vampiro en cambio Milagros nació siendo vampiresa.  

    —Que terrible —susurro moviendo la cabeza 

    —Esta historia nos enseña que no tiene sentido que siga existiendo esa ley que condena a los vampiros involucrados sentimentalmente con un humano a la muerte. Desde que asumí como emperador quiero remover esa ley pero no pude hacerlo debido al orgullo de este pueblo. Este pueblo tiene que aprender a ser más honesto consigo mismo. Si la familia real no es capaz de respetar esa ley menos podrá el pueblo 

    —Pero su majestad. No podemos mezclarnos con ellos porque son seres demasiado inferiores a nosotros y hacerlo seria como rebajarnos a nosotros mismos como lo hizo Helio McCruin. Por eso odiamos profundamente a esa especie —acoto una de las dos representante de las vampiresas Boat —sith 

    —Que se termine el culto al odio a los humanos por ser seres inferiores. Que se termine ese culto del odio que nos está haciendo daño. Ese odio que está alimentado del celo de que es una especie similar a nosotros en emociones y sentimientos pero muy diferente a nosotros en cuanto a fuerza, poder y una vida breve, ese mismo motivo que lleva a los vampiros a enamorarse de ellos porque somos similares en emociones y sentimientos. Y pueden atacarme por decir esto lo seguiré diciendo igual porque es la verdad. Mi sobrino no es un vampiro moroi. El es un humano hijo de una humana. No sé cuándo piensa mi hermano enviar a un vampiro strigoi para que lo muerda y no me interesa saberlo porque es un asunto que no me compromete. Mi novia es una humana y va a convertirse en vampiresa cuando alcance mi edad dentro de seis años. Como la familia real no es capaz de respetar esa ley yo como emperador coincídelo que el pueblo tampoco puede respetarla y por eso voy a eliminar esa ley. Decretando que todo vampiro puede unirse a un humano con la condición de que este humano se transforme en vampiro en algún momento de su vida. Y ay de ustedes si se atreven a tocarle un solo pelo a mi novia o a mi sobrino porque los aniquilare en el acto.  

    Los vampiros me miraron algunos horrorizados. Otros con temor y otros con asco como reprobando mis palabras. Mi madre no dejaba de mirar a Nicole de una manera tensa de reojo. Volteé la cabeza hacia mi compañera, ella alzo sus ojos sobre mí la note aun mas asustada. Su mano me apretaba con fuerza. Acaricie su barbilla consolándola con una sonrisa y un beso en la frente, ella apoyo su frente debajo de mi cuello. La envolví con el brazo con el que sostenía su mano para que se sienta más contenida. Luego de varios minutos de silencio escuche la voz de mis funcionarios otra vez. Esta vez era Harry 

    —Su majestad… yo como su primer ministró imperial puedo recomendarle que convoque a votación para la anulación o no de esa ley. Pero debó avisarle que si esa ley no sale usted perderá todo honor como emperador y es seguro que se iniciara la guerra civil más grande en la historia que buscara matarlo a usted y a toda su familia.  Entiendo su punto pero también debe considerar lo que el pueblo opina sobre esas cosas  

    —No va a ser necesaria ninguna guerra. Si mi pueblo no quiere que siga gobernándolos después de saber todas estas cosas renunciare a mi cargo como emperador entregándole el imperio a Luciano me saco un peso de encima y aun sigo siendo el hombre vampiro más rico de todo el mundo con dos palacios y montones de riquezas y propiedades. Si ustedes quieren atacar a mi familia yo soy lo suficientemente fuerte como para saber defenderlos.   

    —No. Ser gobernados por Luciano no por favor. Luciano McCruin es sinónimo de la corrupción total —dijo Henry  

    Alce mis cejas meneando la cabeza.  

    —Yo quiero ser sincero con mi pueblo. No quiero ser un emperador hipócrita que le miente a su pueblo porque eso es no sentir respeto por el pueblo y yo siento mucho respeto por mi pueblo. Mis obras hablan por mí. Cuando prohibí el narcotráfico muchos estuvieron en desacuerdo pero gracias a eso los asesinatos pasionales, los rodos y la inseguridad disminuyo entre el pueblo notablemente.  Cuando decrete la ley que impedía a las vampiresas strigoi convertir a niños humanos a libre voluntad todos decían que mis obras no hacían más que favorecer a los humanos pero gracias a esa ley el flagelo de la orfandad se acabo. Cuando patrocine la creación de fábricas, empresas en las que los strigoi podían trabajar para los varacolacis y prohibí las invasiones a los pueblos humanos todos decían que solo pensaba en esa especie pero la raza varacolaci termino por enriquecerse todavía más y se afianzo también la fraternidad entre las razas… ¿Entonces qué es lo que quieren? Un gobernador honesto que busca el bien para su pueblo o un gobernador deshonesto que solo piensa en hacer la guerra y no en el bienestar del pueblo como Luciano McCruin. Quien se unió a los licántropos con esa la escusa falsa de mi ideal por mantener la unidad. Pero Luciano no esta manteniendo la unidad uniéndose a esos asesinos y violadores que atacaban a sus reyes, raptaban y violaban a sus vampiresas moroi. A ellos se unió Luciano a esos asesinos —dije señalando para afuera con el ceño fruncido —no se dejen engañar Luciano no se unió a los licántropos para mantener la unidad yo quiero mantener la unidad él quiere desunir y se unió a los licántropos para tener más lacayos que le sirvan como le gusta a él. Para complacer a sus soldados varacolacis con las snefedis. A ese que se rodea de maleantes y delincuentes. A ese que en sus calles abunda la inseguridad y la anarquía total. Donde no existen las reglas ni los límites y el consumo de drogas la homosexualidad y la lascivia son muy fuertemente fomentadas entre su pueblo. Pero yo no quiero eso para mi pueblo porque considero que esas cosas son malas.  

    —Hablo por todos los aquí presentes —dijo Henry —en que nadie quiere eso. No queremos que nuestros hijos crezcan en un ambiente de inseguridad y violencia constante. Temiendo que algún día no vuelvan al hogar  

    —Entonces van a tener que aceptar mis condiciones. Creo también que los que decidieron seguir siendo gobernados por Christian deberían decidirse por pertenecer al reino de la República Internacional de Sodomorra o al imperio de Grand Embeneki. Sé que Christian mantiene esos vampiros aun bajo sus dominios porque quiere preservar las costumbres de esa gente pero es una idea retrograda que no hace más que dividir a los vampiros en un ambiente de división. Debería hacer las paces con Luciano de corazón y renunciar al dominó de esos vampiros para que ellos puedan decidir con cuál de los gobernantes deciden estar a lo mejor eso acabaría con la guerra.  

    Christian me miro con curiosidad.  

    —¿Christian tu aun amas a Luciano? Aun a pesar de todo 

    —¿Por qué me hacen esa pregunta? 

    —Es una pregunta 

    —Si yo lo extraño muchísimo 

    —Entonces ¿porque no lo buscas? 

    Christian bajo la mirada 

    —Quisiera hacerlo pero a veces pienso que es muy tarde 

    —… No hay tiempo para ser cobarde. Si tú llevas la noticia de que deseas reconciliarte y hacer la paz con el rey de la república internacional de Sodomorra la información llegaría a sus dominios y quizás logres ablandar el corazón de ese rey 

    Christian bajo la mirada otra vez 

    —Ojala fuera así. Mi parte he perdido las esperanzas. Temo que si llegara a topármelo cara a cara él quiera acabar con mi vida por lo que le hice y yo me dejaría matar. No sería capaz de ponerle las manos encima.  

    Mire a mi padrastro con pena. Hay estaba con la mirada vacía lleno de tristeza no sé cuando fue que se volvió tan cobarde o si había sido la vejez que le había dado este nuevo y penoso aspecto derrotado. Lo recuerdo cuando era niño Christian era un vampiro lleno de vitalidad y sabiduría tan dispuesto a compartir sus enseñanzas. Sorprendía a su pueblo con sus discursos y se peleaba con mi madre constantemente porque se ella se quería imponer sobre él pero él no la dejaba. No sé cuando fue que se convirtió en esto. En una persona débil  

      

    Después de un par de horas la reunión termino. En una hora iba a tener otra junta con Christian y sus funcionarios para informarles estas nuevas noticias y  debatir la idea de disolver ese reino que no aporta nada y divide a los vampiros. Note a Nicole agotada le había rugido la panza en la reunión y no era para menos eran las dos de la tarde hora en la que los humanos suelen comer algo. Ellos comen todos los días a cada rato. 

    —Mi amor voy a tardar creo que es tiempo de que vuelvas al cuarto, comas y descanses. Ya te hice salir asique no podes decir que te dejo encerrada. El sábado te llevare de paseo si así lo deseas. 

    Ella levanto  la mirada y no dijo nada. Meneo la cabeza apretando los labios. Estaba tan callada seguía pareciendo muy asustada. La acompañe a la habitación la salude con un besó y me fui. La junta con Christian se extendió a dos horas. Tenía programada otra junta pero debió postergarse debido a un brote. Me hicieron dormir. Cuando se enteraron que todas mis medicaciones y los dardos habían sido infectados con sangre humana tiraron todo y volvieron a comprarlo directamente desde la fábrica. Me dejaron dormido durante cinco horas cuando desperté ya eran las diez de la noche.  

      

    Cuando volví al cuarto Nicole aun no dormía estaba con el ceño muy fruncido leyendo algo en rumano creo que se esforzaba por aprender el idioma. La bese y acaricie. Le hice el amor dos veces pero ella aun permanecía muda. Le pregunte mientras la miraba acariciando su pecho desnudo: 

    —Que sucede mi amor ¿porque estas tan callada? 

    Ella me dedico una mirada de profunda tristeza frunciendo apenas el entrecejo. Le temblaba la mandíbula como si estuviera a punto de llorar entonces tomo aire bajo la mirada y se acurruco en mi pecho aferrándose con fuerza a mí como si temiera que me fuera de ella. 

    —…Es que… estoy en un lugar tan diferente al que acostumbro vivir. Todos aquí hablan en una lengua desconocida. No podía entender nada de todo lo que decían era como si hablaran en chino. Ellos me miraban como si fuera un bicho y tu madre no me quitaba los ojos de encima   

    Nicole se puso a respirar fuerte en mi pecho debajo de mi cuello. La retuve en mis brazos acariciándola besándola en la cabeza. Lo que le pasaba era normal. Estaba asustada por ser extranjera en un país extraño. Las personas en Rumania no hablan catalán y sus miradas de rechazo la intimidan. Tiene miedo que mi madre no la acepte pero mi madre va a aceptar lo que a mí me haga feliz. Aunque no lo diga se que aun tiene miedo de perderme porque soy todo lo que tiene en todo el mundo. 

    —No te sientas mal por no saber el idioma. Ya vas a aprender mi amor. Y no te preocupes tampoco por mi madre. Ella te va aceptar lo que me hace feliz amor mío —susurre besándole la cabeza.  

    La seguí abrazando hasta que los nos domino el sueño quedándonos dormidos. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



   

      

      

      

      

     Nicole Andrea Órcelo 

     _ 3_ 

     Esto es por el  

      

    La vida con Derick era maravillosa. Hacia unos días creía que todo estaba perdido y que me vida no tenía sentido que estaba condenada a sufrir por un amor que nunca pudo ser pero el vino a buscarme como lo prometió. Pensaba que había olvidado esa promesa pero no fue así.  

    El es atento, dulce y compañero. Siempre quería hacer el amor a toda hora, me lo hacía más de dos o tres veces al día, todos los días. Cada vez que me veía luego de sus juntas se tiraba sobre mí besándome y desnudándome para poseerme otra vez. Y luego por la mañana. O si le quedaba un rato libre por la tarde. 

    El sexo con mi amor Derick no era para nada como había sido en el pasado con ese antiguo novio quien un día cuando tenía catorce años y el veinte me llevo a un monte solitario y hay me quito la virginidad. Yo lloraba y quería irme pero el maldito seguía hasta saciar su deseo. Termine adolorida con una gran tristeza. Luego ocurrieron otros episodios de esos, siempre eran medio forzados. 

     En cambio con Derick todo surgió de manera muy natural y dulce. Sentí su miembro adentro de mí como si fuera una prolongación de sus caricias. El siempre me cuidaba mucho. Todo era hermoso con Derick 

    No había visto aun signos del mal carácter que decía tener pero si de su esquizofrenia. Para bien o para mal debí presenciar algunos de sus brotes.  

    Era mucho peor a lo que había visto años atrás. Se le hinchaban las pupilas ponía cara de loco mirando para todos lados como perdido yendo de un lado para el otro gritando que le estaban hablando, que lo amenazaban, que veía personas que lo obligaban a hacer cosas. Destruía su palacio sin escuchar a nadie tratando de atacar a esas personas imaginarias. En esos momentos trataba de ponerme en frente de él y tomarlo de la cara tratando de que se calme mirándolo a los ojos le hablaba bajito entonces se tranquilizaba. Lo inyectaban poniéndola a dormir. Episodios tan violentos ocurrían una vez por semana. Diariamente tenía otros tipos de brotes en los que perdía la conciencia y se ponía a hablar con personas imaginarias pero para esos casos con tomar unas medicaciones era suficiente.  

    Cotidianamente se lo veía perfecto y muy normal pero debes en cuando tenía estos episodios en los que no podía controlar su propia mente. El ya estaba acostumbrado a la enfermedad con la que cargo toda su vida pero para los que lo rodeaban era más difícil verlo en ese estado. 

      

    Dos días después de la junta Derick me consiguió doncellas humanas para que me ayuden con mis estudios. El idioma no era lo único que debía aprender para al menos tener una chance de encajar en la sociedad, también historia rumana, europea y en menor medida historia americana. Literatura europea. Filosofía. Eso sin contar las otras tantas disciplinas necesarias para ser noble, música, arte, baile. Derick me decía que no era necesario estudiar tanto y que con aprender bien el idioma y saber cosas básicas sobre literatura e historia rumana era suficiente. Pero si él me había comprado un título nobiliario a los humanos de marquesa catalana de manera ilegal porque hay una ley que prohíbe a los nobles crear vínculos afectivos a largo plazo con otras personas que no son nobles. Y esa es una ley que ni el propio emperador se atrevería a cambiar porque habla del carácter altanero y cerrado del noventa y nueve por ciento de la clase noble quienes se creen “el ombligo del mundo” y por eso no quieren para nada mezclar “su noble sangre” con la sangre “sucia” de la plebe.  

      Lo menos que podía hacer es hacer las cosas como corresponden y estudiar todo lo que se debe saber una tía perteneciente a esa clase social.  

      

    Cuando cumplí veinte tres él me llevo a recorrer le Francia, me compro joyas. Esa tarde se arrodillo frente a mí con un anillo blanco de diamante amarillo brillando con un sol y con ese mismo brillo en los ojos me pregunto si quería ser su esposa frente a la torre Eiffel. Por supuesto que le dije que si chillando con lágrimas de emoción me tire a sus brazos. 

    Unos días después nos casamos. Derick me pregunto si deseaba hacer algo pero a decir verdad una celebración era lo que menos me apetecía solamente permanecer a su lado toda mi vida.  

      

    Pasados un par de meses el día de la votación se acercaba. Derick estaba cada vez más nervioso y estresado. Últimamente no lograba conciliar el sueño. Les gritaba a sus funcionarios más de lo habitual. Aunque él quiera aparentar que le es indiferente perder o no su imperio porque aunque no cobrara impuestos nunca más en su vida de igual manera seguiría siendo la persona más rica del mundo. Yo sé muy bien que no es así. El ama gobernar y ama también al pueblo vampiro. Para colmo aun no hay ni rastros del paradero de Luciano.  

    Una tarde un mocoso le grito  “impostor” desde el lado exterior al palacio, luego el crio salió corriendo para que no lo atraparan y lo mataran. Esa giripollada desembocó en Derick una de las peores crisis. No solamente se puso a gritar y a destruir cosas como un loco. Su cara se transformo como en un monstruo, sus colmillos crecieron saliéndose de su boca de la que salía un líquido azul espeso como si estuviera rabioso. Las uñas de sus pies y manos se convirtieron en garras. Empezó a atacar a toda su gente chillando que estaban haciendo una conspiración para matarlo. Mis alaridos pidiéndole a gritos que parara no servían de nada el no me escuchaba. Rápidamente le dispararon con dardos tranquilizantes para que no siguiera lastimando a las personas. 

    Ese día lo metieron en una habitación cerrada y pequeña toda blanca en su interior. Adam su médico psiquiatra me dijo que había tenido una recaída y debía estar bajo observaciones unos dos días como mínimo. 

    No me dejaron entrar con él. Solo podía verlo a través de una ventana blanca pero él no me veía  a mí. Estaba tirado en el piso dormido, inconsciente, drogado con una cantidad descomunal de medicamentos. Verlo en ese estado tan vulnerable con lo fuerte que es el me partía el alma no podía dejar de llorar. Deseaba atravesar el vidrio lo único que nos separaba para poder estar a su lado abrazarlo y decirle que todo iba a estar bien. 

     Pasadas un par de horas vi venir a su madre quien se quedo mirándolo desde la otra ventana. Parecía casi tan afectada como yo o igual de afectada. Se quedo un largo rato mirándolo dormir apoyando su palma contra el vidrio como si también deseara atravesar ese vidrio para estar a su lado. Era la segunda vez que la veía la primera había sido hace dos meses. Desde antes que nos casáramos se había mostrado indiferente y distante. Derick no me había hablando mucho de su madre. No sé si me quiere o si ya me acepto. En el tiempo que permaneció en el vidrio en ningún momento se acerco a mí ni siquiera para saludar. Seguía mirándome como en el principio. Con desconfianza 

    En un momento note que ella se había alejado de la ventana. ¿Sera que se va? a los pocos minutos una mano femenina me tocaba un mechón de pelo de atrás. Cuando voltee la cabeza no había nadie 

    Derick estaba muy nervioso. En unos días ida a suceder unos de los sucesos más importantes de su vida. No solo se trataba de la aprobación de una ley, su futuro como emperador dependía de eso. Para colmo debía cargar conmigo. Se me ocurrió una idea para que al menos pueda sentirme más tranquilo estos últimos días antes de la votación  

    El salió después de dos días como dijo su médico psiquiatra. Henry había tomado su lugar durante esos últimos días. Pasamos juntos la mañana, la tarde y la noche del sábado. Mañana debía decírselo, era difícil si pero era por su bien.  

      

    Era una linda tarde de domingo en Rumania. Hacia frio pero no demasiado como venía sucediendo a menudo. Los inviernos en Rumania también son fríos con varias nevadas pero un poco más largos que en España. Estaba con un vestido amarillo con volados. Me acerque a mi marido quien estaba junto al lago. El me recibió en sus brazos con una amplia sonrisa me llenaba de besos. Mire al frente, el lago lleno de peces de colores. los arboles llenos de nieve en sus copas y el pasto verde debajo de nosotros 

    —Derick…  —murmure  

    —Mmmm  

    Debía tomar fuerzas para decírselo. Una parte de mi no quiere estar lejos de mi marido ni un solo día. Pero por otro lado no era momento de ser egoísta esto era por su bien 

    —Estuve pensando y creo que sería bueno para ti… que yo me aleje por una semana hasta pasado el día de la votación  

    Derick frunció el ceño. Movió sus brazos en mi cintura y respondió: 

    —¿Porque? no hay necesidad de que te vayas 

    —Si —dije como se le habla a un niño —quiero darte tiempo para que estés solo sin la necesidad de estar ocupándote de mí, pensando en mí son solo unos días. Pasado el día de la votación quiero que vengas a buscarme. Es solo por esa ocasión. Luego de la votación deberás soportarme todos los días de tu vida —Derick no respondía nada. Solo un gruñido. Lo mire a los ojos tomándolo desde las mejillas —esto es por ti Derick. Quiero que te sientas más tranquilo por eso quiero darte tiempo. ¿Me entiendes amor? 

    El me acerco a su hombro con la mano acariciando mi pelo respondió: 

    —¿Estás segura que quieres hacer eso’ 

    —Si. Lo he pensado y si. Creo que es lo mejor 

    —Tengo una propiedad a un kilometro de aquí. Puedo llevarte mañana por la mañana con tus doncellas si quieres 

    —¿Una propiedad? 

    —Si ¿qué pensabas? que iba a dejar a mi esposa por hay tirada 

    Sonreí. En realidad no había pensando en nada 

    —Ay Nicole —murmuro con una sonrisa 

      

   



   

     _ 4_ 

     El mejor día 

      

    El lunes me despertó a las diez de la mañana para llevarme a su mansión con tres de mis tres doncellas más avanzadas en edad. La mansión estaba muy próxima a la mansión no fue ni media hora en auto hasta llegar a ella. Durante todo el trayecto del palacio hasta la mansión Derick no paraba de despertarme para preguntarme si estaba bien. Yo solamente quería dormir.  

    Llegamos a una casona grande con las paredes pintadas de beish, techos, ventanas, escaleras y barandillas de madera oscura decoradas con enredaderas y un enorme patio con piscina.   

    —Esta propiedad es algo simple pero es lo más próximo al palacio —lo mire arqueando las cejas ¿Qué eso es simple?. El beso mi mano y dijo —vendré a buscarte el sábado. si quieres que venga antes solo tienes que llamarte —me abrazo —te voy a extrañar mi hermosa emperatriz   

    —Yo también —susurre y lo bese.  

    El se dio vuelta y se fue corriendo desapareciendo de mi vida. El auto quedo para mí y mis doncellas. Cuando estuve adentro. En ese impecable living amueblado con un lujo impresionante mirando la televisión una punzada de culpa me atravesó en pecho. Mi esposo es muy rico. El tiene demasiadas propiedades, barcos, naves, vehículos, carruajes, aviones, helicópteros y mansiones  por todas partes, había vendido un montón de propiedades para financiar la guerra y aun seguían quedándole montones de mansiones y cosas que nadie las usaba ni las iban a usar pues eran tantas. 

     Esta mansión por ejemplo quizás él o su madre la compro hace años y nunca la habitaron, la habitare durante cinco días y luego quedara desocupada para siempre. Una mansión. Habiendo tantas personas sin hogar en las calles. Y yo era una de esas personas. No tiene sentido.  Trato de no pensar en eso pero en momentos así cuando esa realidad me toca tan de cerca me es imposible no pensar en ello.  

    Pase toda esa tarde tirada en la cama comiendo chocolates, mirando la tele y durmiendo. Por alguna extraña razón hacia unos días que venía sintiéndome débil como cansada, muy fatigada todo el tiempo lo cual era extraño porque ahora me alimentaba adecuadamente. Cuando estaba en la calle comía poco, mal e igual tenía fuerzas suficientes como para levantarme y salir a trabajar porque era la única manera de ganarme el poco pan que me llevaba a la boca. Ahora que como de los mejores manjares y no necesito trabajar era como si la cama me retenía a permanecer hay como si fuera un imán. Me sentía cansada. Quizás era esta vida siendo parte de la nobleza. Una vida ociosa. Una vida que me convirtió en una mujer perezosa a una velocidad increíblemente rápida 

    Paso la tarde volando eran las ocho de la noche cuando desperté de mi siesta, las doncellas habían apagado la televisor y limpiado los envoltorios que tire debajo de la cama. Creí que vendría mi marido a acariciarme besarme, llenarme los oídos con sus dulces palabras haciéndome el amor una vez mas pero luego recordé que estoy lejos de él en una propiedad a media hora del palacio. Me tire en la cama abrazando la almohada como si fuera el me puse a llorar porque era la primera noche que estaba lejos de mi marido y lo extrañaba profundamente como si me hubieran separado de él hace años. Otra cosa que me pasaba y que no le encontraba explicación hace unos días que me sentía muy sensible. Soy por naturaleza de carácter sensible pero últimamente había sido demasiado. 

    Pasados unos minutos una doncella. La más grande entro para preguntarme que quería para la cena y me vio llorando. Ella se sorprendió mucho 

    —Su alteza ¿Qué le pasa? ¿Quiere que llamemos a su marido? ¿Quiere que la venga a buscar? 

    —No 

    —¿Y porque llora? ¿Le duele algo? ¿Le paso algo? 

    —No me duele nada. No sé porque lloro. Ya se me va a pasar. Quiero pescado frito  

    —¿Está segura que no quiere que llamemos a su marido? —me pregunto tocando me espalda con la palma 

    Le respondí que si meneando la cabeza. Pasado un rato me dormí y la mujer me despertó al rato llevándome la cena a la cama. El olor a aceite y a pescado me llego fuerte hasta la nariz provocándome unas nauseas instantáneas. Salí de la cama de un salto tapándome la nariz con la boca, volcando todo al paso, fui al inodoro del baño más cercano creí que iba a vomitar y estuve un tiempo con ese mal estar. Pero no vomite nada. Por fortuna no me apetecía largar el contenido de mi estomagó por la boca.  

    Cuando las nauseas habían menguado y supe que no iba a vomitar abrí la puerta del baño y en el pasillo me encontré con la cara de las tres mujeres mirándome extrañadas 

    —¿Está segura que está bien su alteza? —pregunto una de ellas 

    —Si. Quiero dormir —susurre  

    Y me fui a la cama. Era la mañana del martes me desperté a las once y media de la mañana. Había dormido una cantidad descomunal  como dieciséis horas. Era como un oso en invierno. Esto era una cosa que no podía ser. Me fui en piyama a la cocina para pedir algo para comer ya que tenía hambre cuando los olores otra vez me atacaron. El asquerosísimo olor a café amargo, a pan tostándose, a jamón a cocina. Me apreté la boca con la mano y trastabillándome todo por delante corrí al baño púes unas nauseas peores a las de la noche anterior me vinieron cuando esos repugnantes y fuertísimos olores entraron por mis fosas nasales. 

    Me senté sobre el retrete. Hice fuerza haciendo ahorcadas en la boca del retrete. Nada. El mal estar desapareció después de unos minutos. Cuando salí del baño otra vez me encontré con las caras sorprendidas de las mujeres. Esta vez eran dos  

    —¿Está bien su alteza? 

    —Si —ese si sonó como el si menos convincente y más penoso del mundo. Creo que era la decima vez que escuchaba esa pregunta —pero por favor alejen ese olor a café asquerosísimo de mi.  

    Ellas se miraron como si guardaran un secreto. 

    —Está bien. ¿Qué quiere comer su alteza? 

    —Nada. Me siento descompuesta. Siempre que acercan esos olores a mi me hacen sentir como enferma ¿pueden alejarlos de mi?  Creo que me he enfermado con algún virus por eso me siento tan ma —murmure con el ceño fruncido tocándome el vientre  

    —Siiiiii un virus —dijeron a la par compartiendo una mirada y risa irónica entre ellas 

    Como me sentía cansada como siempre. Me quede tirada en la cama mirando la televisión. El estomago me rugía y pedí chocolates. Era lo único que se me antojaba. Claro que no me los dieron sin antes darme un sermón. “su majestad. Va a engordar si come siempre chocolates” cállese señora. A los pocos minutos me dieron ganas de ir al baño a hacer pis, otra vez. Alguien toco la puerta del baño 

    —Ocupado ve al otro baño 

    —Señora pero usted siempre está en el baño  

    Ese comentario me hizo darme cuenta de otra cosa. Estaba yendo al baño a orinar más de lo habitual ¿será por alguna razón?  

    Pase la tarde mirando películas, comiendo chocolates y tomando largas siestas hasta que se hizo la noche. Era la segunda noche que estaba lejos de mi marido y la nostalgia empezaba a invadirme cuando se me ocurrió una idea para no dejarme llevar por esas emociones.  

    Me puse a revisar mi celular a ver si me había enviado mensajes de texto. Tres mensajes.  

    Derick: Si quieres que te venga a buscar antes me avisas mi amor. Te amo. Este fue ayer 

    Derick: Te extraño mi amor. Eres el aire que respiro.  —Este fue unas horas después del anterior a las tres de la mañana. ¿Qué hacia despierto a las tres de la mañana? Ay este Derick le dije que se tranquilice pero parece que no me hizo caso. 

    El último era de Leo pero con el celular de su padre lo había enviado hoy por la tarde 

    Leo: Tiiiiiiiiiiiiiiiaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa  le estoy mirando todos los mensajes a mi papa jeje se olvido su celular arriba de la mesa y se fue yo se lo saque jeje y ahora estoy escondido enviando un montón de mensajes juuaaa juaaaa le envíe un mensaje al tío edi que decía: soy un licantropo y te voy a matar njxskohodgi y a una persona le puse: te amo. Pero tío edi no me respondió XD la otra persona tampoco XD te quiero tía. Quiero que vengas a jugar conmigo asjidhwjidjeghiudfgeuijgfuieisy XD XD XD XD  

    Me reí cuando leí ese mensaje. Me imagine a Derick diciéndole a Germán que su hijo se había llevado su celular. Y todos los mensajes que ese niño había mandado con el celular de su padre. Germán debería ser más cuidadoso con sus cosas 

    Leo es un encanto de niño travieso revoltoso y muy risueño. Mi esposo lo quiere mucho y es que es un niño que se hace querer. Viviría en el palacio con Germán asta terminado su año escolar. Esto fue porque cuando Germán vino al palacio para atenderme debió quedarse un mes para entonces su hijo había perdido la regularidad en su colegio y mi marido concordó en que se quedaran y que el niño tomara clases en el palacio para que el próximo año pueda empezar tercer grado como correspondía.  

    Era una agradable compañía. Solía jugar las tardes con Leo. Aunque el también tenía una amiguita un poco menor que él. Cinco años y medio ella ponía cara de asustada y se iba corriendo cada vez que me veía venir. 

    Mía es la hija de Adam y Angélica. Ellos viven en el ala oeste del palacio. Viven allí desde que Adam se convirtió en el médico psiquiatra de mi marido hará como siete años. Ellos son una familia de vampiros de raza strigoi. No son de clase noble pero si de la más alta burguesía lo que es casi lo mismo.  

    Adam trata de no mirarme de manera descortés en presencia de Derick. Por eso trata de no mirarme nunca. Pero su esposa Angélica es menos disimulada cuando me encuentra pasando por los pasillos pone una cara de horror como si hubiera visto un delincuente. Si esta con su hija la hace darse vuelta para que no me vea y se van corriendo. Si esta sola se va corriendo pero casi siempre está con su hija. 

    Esta actitud me hacía sentir mal. Aunque no eran los únicos el primer ministro de mi esposo y todas las personas cercanas al menos mi cuñado solían mirarme de mala manera.  

    Era porque soy humana y por los rumores que se filtran entre el pueblo. Se dice que en realidad no soy noble sino una campesina. Derick trato de mitigar los rumores jurando matar a quien se atrevía murmurar una cosa así de la emperatriz. Pero los rumores seguían sonando tras las paredes del palacio y susurrándose entre el pueblo.  

    Yo no quiero que nadie muera por esto. En realidad el pueblo está diciendo la verdad.  

    El problema es que aunque se apruebe esa ley iba a ser difícil que los vampiros, una sociedad tan cerrada e individualista acepten a un humano entre ellos. Menos podía esperarse que la clase noble acepte a una humana que había sido una campesina hasta que se caso con el emperador. Ellos nunca me aceptaran ni dejaran de mirarme con desprecio murmurando cosas detrás de mi espalda.  

      

    Derik un día me conto la historia de cómo Adam encontró a su hija. Los vampiros strigoi son la única raza de vampiros que no nacen siendo vampiros si no que son humanos que se convierten cuando otro vampiro strigoi los muerden. Por eso ellos no pueden tener hijos. Son los vampiros clásicos. Cuando quieren tener familia muerden un niño humano y se lo llevan. Antes esto de morder niños humanos se hacía como por deporte y por eso había tantos niños huérfanos. Pero Derick puso reglas para estas prácticas. Solo se podía morder tres niños humanos por pareja y tenía que estar el niño en situación de abandono.  

    Había un vampiro que se ocupaba de controlar todo esto y el permiso para transformación de un menor se daba mediante una serie complicada de trámites y papeleos que tardaban años.  Era algo difícil pero eso fue lo que hizo que no haya más huérfanos.  

    En el caso de Mía fue diferente porque aun no estaba vigente esa ley que controlaba las transformaciones. Pero ella igual se encontraba en una situación abandonica: 

    Era el día de san Valentín y Adam no sabía que regalarle a su esposa. Ya le había regalado joyas el día de san Valentín anterior y el anterior y el anterior. Esta vez tenía que pensar en algo diferente porque si no su esposa se quejaría de que siempre le regala lo mismo ¿perfume? no Angélica es rara con los perfumes. Seguro que si le regala un perfume no sería de su agrado.  Paso por Bucarest hasta dar con una villa se quedo allí parado en las calles de barro entre las casillas pensando en que podía darle a su esposa.  

    De repente los chillidos de unos niños lo dispersaron de sus pensamientos. Volteo la vista y vio como unos niños de ocho, seis y cinco años le quitaban un trozo de carne podrida a un niño de dos dejándolo en el suelo. El más grande lo pateo antes de irse corriendo, el niño estaba tirado en el suelo llorando al lado de los botes de basura. Adam abrió los ojos como plato. Se sobresalto al ver una cosa así pues no estaba acostumbrado a presenciar ese tipo de abusos. La compasión lo llevo hasta ese niño lo levanto del suelo.    

    Era una niña. Él le seco las lágrimas con los dedos mientras la observaba detenidamente. Era rubia como su esposa y tenia rulitos llevaba dos colitas rosas, unos cachetes redondos llenos de tierra se asomaban entre una boquita rosada y unos ojos azules de pupilas hinchadas y unas cejas y pestañas tan claras que parecían transparentes. Adam se enamoró de ella ni bien la vio. El bebe más hermoso del mundo tenía que ser para él. No importaba el hedor que salía de sus cabellos sucios y sus ropas desechas por el uso. Ni el tufo a podrido que emanaban esos tarros de basura tan próximos al bebe.  

    Adam se encontró petrificado mirando ese bebe que le generaba una inmensa ternura se puso a acariciar su mejilla con un dedo. El bebe hizo puchero y se le llenaron los ojos de lagrimas mostrándole al vampiro su bracito derecho 

    —ia —susurro con una voz finita e infantil señalando la herida de raspón que se hizo en la caída 

    El vampiro tomo el pequeño bracito gordito entre su mano como si se tratara de lo más delicado de este mundo. No era la única herida el bebe estaba lleno de machas violetas que eran hematomas síntomas del descuido que sufría a diario. Miro la herida y miro al bebe   

    —¿Te golpearon tus hermanos pequeñita? 

    La niña movió la cabeza afirmativamente. Entonces el vampiro sonrió y acercando su bracito a la boca lo beso como se besa a un niño que se lastimo jugando. La niña se tiro a sus brazos toco su pañal del pañal estaba mojado quizás había permanecido mojada hacia días su cuerpito era tan pequeño y delicado. Adam se conmovió ante un ser tan indefenso llenándose los ojos de lagrimas. Esa niña había robado su corazón tenía que ser su hija.    

    —¿Vives allí bebe? —dijo con la voz quebrada señalando una casucha mal hecha de maderas viejas rodeada de barro y con perros flacos  

    La niña respondió moviendo la cabeza 

    —Mmm…  —el vampiro tomo su manita apoyando su frente contra la frente de ella. Desde ahí podía sentir el hedor a tierra y humedad de su pelo opaco y se imagino a su esposa bañando a la pequeña. Se la imagino llenándola de los vestiditos más lindos de todos. Se imagino a su esposa acostada con ella en la cama contándole un cuento. Se la imagino con un vestido de princesa corriendo a sus brazos y llamándolo papa y se le lleno la boca de baba —debes tener hambre y estar muy cansada... ¿quieres ser mi hijita? –esta última pregunta se la dijo por inercia sabia que el bebe no podía responder a esa pregunta. Pero igual lo miraba confundido aflojando la boquita —te voy a cuidar y mimar mucho bebe. Nunca más te va a faltar nada y lo mejor de todo es que tengo una hermosa mama para ti que te amara y cuidara un montón.  

    Ella sonrió como si entendiera lo que le había dicho Adam. El la abrazo acercándose a su pequeño cuello, lo mordió con cuidado de no rompérselo pues era un cuello muy chiquito. La niña dio un pequeño chillido antes de caer desmayada en sus brazos.   

    Cuando volvió a su hogar en el ala oeste del palacio puso a la niña desmayada en los brazos de su esposa y le dijo: 

    —Feliz día de san Valentín mi amor. Te traje una hija para que criemos juntos. Acuéstala en la cama hasta que despierte. Mírala es hermosa como tu ¿cómo quieres llamarla? 

    Los ojos de la vampiresa se le llenaron de lágrimas cuando vio a la niña tan pequeñita dormida entre sus brazos. Tan delicada y frágil. Era solamente de ella. Así la sentía tan suya. Como si siempre hubiera sido suya y ahora la tenía entre sus brazos como si la hubiera parido. Acerco su cara a la de ella besándolo enjuagaba sus lagrimas de emoción en su carita mientras murmuraba: “mía, mía”   

    Angélica beso y abrazo a su marido con la niña entre medio. Definitivamente era el mejor regalo de san Valentín de todos 

      

    Era la mañana del jueves las nauseas me atormentaron esta vez no era por algún olor si no por motivos desconocidos. Fui al baño creí que no vomitaría como venía sucediendo las otras veces pero no fue así. Expulsé la cena de ayer a la noche. Salí del baño con una cara de pobre desgraciada por fortuna no estaban las mujeres mirando lo que hago para luego decir algún comentario que no serbia para nada.  

    Me tire en mi cama a mirar los dibujitos y a los pocos minutos me trajeron el desayuno. Leche chocolatera con torta de chocolate. Mientras miraba la tele y comía me puse a pensar que quizás tenia razón mi doncella porque tenía el abdomen mas hinchado. Pero no era lo único que tenia hinchado también se me habían hinchado los senos y los pezones duros como una piedra por la noche me dolían.  

    El dolor de panza me atormento. Otra vez tuve que ir al baño a vomitar largue toda la torta y la chocolatera que había desayunado ¿porque será que tengo que vivir así?  

    Me sentí mal toda la tarde. Me dolía la panza, me sentía débil mareada no tenía fuerzas ni para levantarme y mis doncellas se quejaban de que estaba siempre adolorida. Está embarazada. Deberías volver con tu esposo me gritaban desde los pies.  

    Pero no que voy a estar embarazada. En todo eso llamaron a mi celular 

    —Hola —susurre 

    —Hola mi amor. ¿Qué estás haciendo bebe? te extraño. Quiero que vuelvas al palacio a mi lado. Me siento solo. Me siento solo en la cama. Me faltas tú mi amor 

    —No, no… tienes que pensar en la votación de mañana 

    —Te noto mal mi amor ¿estás bien? 

    —No. en realidad estoy descompuesta desde la mañana. Pero no importa se me pasara 

    —Entonces voy a llamar a un médico  

    —No. Se me va a pasar. No pienses en mi Derick tienes que concentrarte en la votación de mañana eso es importante 

    —Nicole como quieres que no piense en ti eres mi esposa. Voy a llamar a un medico 

    —No por favor no… no quiero medico, no. se me va a pasar solo. Cuando vivía en la calle y estaba enferma debía trabajar igual ahora al menos puedo quedarme aquí calentita y eso es suficiente… 

    —¡Nicole que terca eres¡ ¡No puedes quedarte enferma y esperar a curarte con el tiempo como un animal salvaje así no son las cosas¡ Pásame con alguna de tus doncellas 

    Le pase con una. La más vieja. Se quedo unos minutos hablando con mi marido acerca de lo “rebelde” que había sido que estuve todos estos días enferma. Exageró todo. Genial vine aquí para que el no piense en mi y se concentré de lleno en sus obligaciones al menos por unos días y no funciono solo conseguí preocuparlo. Las estúpidas de las doncellas lo preocupaban. Maldita sea  

    Ellas colgaron y se fueron de la habitación meneando la cabeza mirándome como si fuera un caso perdido. Me dormí toda la tarde tratando de calmar los dolores y mareos que me acompañaban. Cuando desperté había anochecido solamente se me antojaba una cosa. Torta de chocolate con leche chocolatera 

    Fui con la cara que tenia de dormida, enferma y moribunda a la cocina tapándome con un trapito blanco entre sigilosamente e la cocina cuidando que no haya alguna cosa olorosa por ahí. La doncella que hablo con mi marido se rio cuando me vio entrando a la cocina. 

    —¿Que hace con eso en la cara su majestad? 

    —Protegiéndome de todos los olores que me hacen vomitar…  —dije con el pañuelo en la cara —¿tienes leche chocolatera y pastel de chocolate? quiero mas 

    —¿Su majestad porque es usted tan terca? Es verdad lo que dice su marido. Es terca como una mula no quiere reconocer que está embarazada aunque sea obvio  

    Embarazada yo. ¿Ahora?. No ¿en dos meses voy a quedar embarazada? No, imposible. Siempre fui regular en mis periodos me bajaba en la primera semana de cada mes y me duraba cinco días durante enero mi menstruación se mezclo con la hemorragia. A finales de enero empecé a tener relaciones, luego no me volvió a bajar ni en febrero, ni en marzo y ahora la primera semana de Abril tendría que haberme venido el lunes y no. Pero yo no creo que quede embarazada tan rápido hay mujeres que tardan meses o años en quedar embarazadas y yo en dos meses… na. Seguramente no me baja por el cambio de país.  

    —No —respondí sin mirarla como por inercia 

    —¿Porque no le viene la regla acaso? 

    Me tarde en responderle 

    —No me viene más. No me viene desde que empecé a tener relaciones con mi marido. Este sería el tercer mes de retraso. Pero yo no creo que este embarazada tan rápido. Dos meses estuve con mi marido nada más y ya voy a quedar embarazada tan rápido 

    Las dos doncellas que estaban cerca se descostillaron de la risa igual que la doncella que estaba hablando conmigo en la cocina 

    —Con que este una sola vez con su marido es suficiente para quedar embarazada 

    —No me hagan ilusionar con que tengo un hijo de mi marido que seguro no me viene por el cambio de ambiente.  En cualquier momento me va a bajar y yo pensando que estoy embarazada como una tonta 

    Las doncellas seguían riendo a carcajadas 

    —Que terca. Le va a salir el bombo y ella va a seguir diciendo que no está embarazada que es un retraso por el cambio de ambiente —dijo la mujer más joven entre risas 

    —Basta —dije con el ceño fruncido. Recordé las cajitas que se compraba Morena para averiguar si estaba embarazada cuando se quedo embarazada de Germán ¿cómo se llamaban? —¿cómo se llama eso que una le hace pis adentro y sale si esta una embarazada o no? 

    —Tés de embarazo 

    —Si. Cómprame uno de esos 

    —Yo se lo compro y mañana por la mañana se lo puede hacer pero va a salir positivo yo sé como son esas cosas.  

    Me dijo sirviéndome pastel de chocolate y leche chocolatera. Me fui a dormir.  

    Viernes por la mañana lo primero que vi fue una cajita con colores y un titulo que decía eva —test. Instrucciones: hacer pis en la bolsita poner el palito en el pis cuidando que este no sobrepase la puntita y esperar cinco minutos si sale una rayita es porque no estoy embarazada si sale dos es porque estoy embarazada. 

    Pasaron cinco minutos 

    Una rayita 

    Y dos 

    Estoy embarazada 

    Al final mi doncella tenía razón. 

      

    No lo podía creer. No tenía palabras para esto. Estaba esperando un hijo. Un hijo del hombre que amo.  

    Estuve un rato en el baño tratando de asimilar lo que acabada de pasar. No lo podía creer. Se me cayeron las lágrimas de la emoción. Que sorpresita se iba a llevar Derick. La que tengo para contarle cuando me venga a buscar mañana. En estos momentos debían estar votando. Un día doblemente importante. 

    No iba a contárselo a nadie. Estas mujeres son tan ansiosas que hasta serian capaces de arruinar la sorpresa. Me fui corriendo de puntitas de pie hasta la habitación. Ahora iba a poder comer sin culpa. Dormir sin culpa la razón por la cual me estaban ocurriendo todas estas cosas s, como lo de los mareos, las nauseas y ese antojo tan especial por querer comer chocolate todo el tiempo tenían una explicación.  

    Estoy esperando un hijo. De cuanto será ¿Un mes y medio? ¿Un mes? ¿Semanas?  

    Que importa. Lo importante es que esta adentro de mí. 

    La mujer más grande se acerco a mi cama de noche la escuche que hablaba por teléfono me toco la cabeza como comprobando si dormía  

    —Su majestad 

    Me di vuelta con una sonrisa. Yo ya sabía que estaba hablando con Derick 

    —¿Y esa cara de felicidad? ¿Esa embarazada no? 

    —Si. Pero no quiero que le digan ni una palabra a mi marido. No me arruinen la sorpresa 

    —Claro que no le diremos. Hay buenas noticias. La ley se voto por mayoría su marido está muy contento y me dijo que te dijera que mañana te iba a venir a buscar a las ocho de la mañana.  

    Sonreí revoleando los puños para arriba chille: yupi. Si la ley salió y ahora no es más un delito que mi marido sea un vampiro. Que emoción que alegría.  

    Sin duda este es después del día en que conocí a Derick. El mejor día de mi vida 

    A la mañana siguiente del sábado desperté con los mal estares de siempre pero trate de mitigarlos saliendo afuera. Quería recibir a mi marido con una sonrisa y la sorpresa conformada de que será padre. Eran las ocho en punto cuando vi venir a Derick corriendo. Yo lo estaba esperando ansiosa en el jardín y me pare corriendo fui hasta mi amado salte a sus brazos envolviendo mis piernas a su cintura como hacia cuando éramos novios. El me recibió a los besos. Cuando me bajo le dije tomándolo de la mano 

    —Mi amor. Mi amor. Tengo una noticia maravillosa para darte —murmure emocionada 

    Creo que Derick sospechaba lo que podría llegar a decirle porque no respondió. Me miro expectante como dándome lugar a hablar 

    Con una sonrisa de oreja a oreja y sin dejar de mirarlo lleve su mano a mi vientre. Susurrándole:  

    —Estoy embarazada. Vas a ser papa mi amor.  

    Los ojos de Derick se abrieron como platos extendiendo las cejas y con la boca floja me miraba fijamente con su mano aun en mi vientre. Parecía en shock. Pasados unos minutos su mirada se enterneció rodeando mi cara con sus manos observándome como si fuera un cristal a punto de romperse y con la voz cortada dijo: 

    —Definitivamente no podría haber elegido una mujer más virtuosa, buena compañera, sensible, leal y de alma noble para casarme. Eres lo mejor que me paso en la vida y haces que la felicidad de ayer no tenga comparación al lado de esto… Te amo Nicole. Mi amor 

    El me beso envolviéndome entre sus brazos levanto mis piernas hasta sus caderas. Corriendo se fue hasta el palacio conmigo encima. Una vez en nuestro cuarto me apoyo en la cama llenándome de besos. Me hizo el amor otra vez. En ningún momento dejo de repetir lo mucho que me amaba. Era su manera de demostrarme lo feliz que se sentía por la noticia. 

    Me dormí en su pecho. La alegría de despertar y encontrarme al lado del hombre que amo no tiene precio. Refregué mi mano por su pecho pero escuchaba un murmullo salir de su boca. Levante la vista  está hablando por teléfono. El corto cuando se dio cuenta que lo miraba 

    —Bueno nos vemos al rato 

    La otra persona al móvil dijo algo más y luego corto. 

    Con la sonrisa de alegría que venía teniendo desde que le di la noticia me envolvió entre sus brazos con sabanas incluidas me besaba la cara 

    —¿Cómo está la mama más hermosa del mundo?  

    —Derick… ¿con quién hablabas? 

    —Ah con mi hermano… —Derick se inclino a un lado abrazándome con un brazo —le conté que estas embarazada. Me dijo bienvenido al club. Será mejor que nos cambiemos porque en un par de horas viene mi padrastro y mi madre 

    Alce las cejas 

    —Derick le contraste a todo el mundo que yo estoy embarazada 

    Derick me respondió con una sonrisa. 

    Si le dijo a medio mendo. Ahora será cuestión de horas para que el resto del mundo se entere 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



   

      

      

     Luciano Helio McCruin  

     _ 5_ 

     Mis planes una vez derrote a ese Frederick 

     

      

    Arrodillado en la arena del solitario desierto bajo los fuertes rayos del sol. Con los tobillos encadenados a un grillete de miles de toneladas enterrado en la arena que podría levantar sin mucha dificultad si me lo propusiera, pero que me sirve como recordatorio de que no debo moverme de aquí hasta haberme transformado. Calzando solamente un taparrabo. Con la suciedad de hace más de un mes. Con el hambre de no haber probado sangre hace más de un mes. Con sed. Con el sueño de no haber dormido desde entonces 

    Así me encontraba bajo los fulminantes rayos del sol de la tarde. Como un condenado que se impone a sí mismo a un castigo auto infringido. Golpeándome la espalda con un látigo de hierro de nueve colas y un bulto en la punta para que el daño sea más profundo. Fabricado por mis vampiresas aladas artesanas. Empapado en la sangre de las vampiresas aladas que murieron en combate. 

    Voy por el latido mil quinientos cincuenta y uno. Hace más de un mes que estoy arrodillado en el suelo auto flagelándome. Le he pedido a mi gente que no se acerque a mí, que no me perturben y por sobre todo que no se acerque mi imprudente hermana. Ella solamente quiere arruinarlo todo 

    Tome una decisión. Y yo jamás me retracto de mis decisiones. Me dije a mi mismo que me transformaría en un vampiro sangre pura cueste lo que cueste. Me dije que sería capaz de pagar cualquier precio para tener el poder suficiente y la fuerza como para enfrentarme a mi contrincante y si el precio iba a ser este calvario lo acepto.  

    Salde de aquí cuando este transformado o muerto. Esa es mi decisión  

    Soy como Prometeo en parte y en parte no. el por cometer la torpeza de querer ayudar a la insignificante humanidad robo el fuego del Olimpo y por eso recibió un castigo nefasto. Zeus el dios de todos los dioses le envió a Pandora con la caja que contenía todos los males del mundo. Epimeteo el hermano de Prometeo enamorado de Pandora permitió que ella abriera la caja y así fue como todos los males se extendieron por el mundo. 

    Por este descuido fue por lo que Zeus mando a encadenar a Prometeo a una alta montanea donde cada jornada un águila hambrienta le devora el hígado que volvía a crecer para otra vez volver a ser devorado por esta águila siendo condenado a un sufrimiento eterno.  

    Yo me siento un poco como Prometeo quien nunca se pudo librar de su castigo por ser inmortal. No seré inmortal pero soy un vampiro. Soy casi inmortal.  Pocas cosas me hacen daño además de otros vampiros. Vivo cientos de años. Envejezco a un ritmo exageradamente lento. Mis heridas se sanan a una velocidad realmente veloz.  

    Por esa razón mi castigo me resulta eterno desearía transformarme o morir. Irme para vivir o quedarme para morir.  

    No quiero morir. No quiero que Frederick se salga con la suya. Mil quinientos cincuenta y cinco  

    Mi espalda esta pegoteada chorreando hasta la planta de los pies con el líquido de mi propia sangre que cae y se calienta bajo el sol y se coagula pudriéndose con el correr de los días. Soy un festín para los insectos y los moscardones que se acumulan sobre mí en la espalda. El tufo a sangre de vampiro strigoi podrida y caliente es fuerte e insoportable en mi espalda 

    Mil quinientos cincuenta y seis. Mis sentidos súper desarrollados captan la voz de mi hermana. Esta gritando  

    —¡Maldito hijo de tu puta madre¡.¡ Mal parido de mierda¡. ¡Te vas a arrepentir de haberme engañado te voy a matar a palos hijo de puta¡ 

    Luego escuche una serie de toda clase de gritos, golpes, ruidos y la voz de Jordán: 

    —¡Hice lo que me pediste¡. ¡Hice lo que me pediste¡ 

    —¡A mí no me vas a venir a usar basura de mierda¡ ¡Seguí mintiendo maricon de mierda que no te va a servir de nada¡. ¡Salí de donde sea que estés escondido y pelea como los hombres marica¡.  

    Ruido de cosas cayendo. Un grito de Jordán y otra vez la voz de Milagros 

    —¡ Esos minutos de placer te van a salir carísimos hijo de puta¡. ¡No sabes con quien te has metido, no tienes idea¡ ¡Te vas a arrepentir¡ 

    No sé lo que habrá pasado entre ellos dos. Ni me interesa saber. No es de mi incumbencia. Pero lo que sí me incumbe es que no puedo permitir este tipo de comportamientos en mi campamento. 

    Me quito el grillete de los talones. Los gritos y ruidos me guiaron hasta mi mansión. Allí en el living de mi mansión me encontré con un panorama penoso. Los muebles habían cobrado vida con algún encantamiento propio de las vampiresas aladas y se movían libres por toda la mansión. Milagros en el techo arrodillada sobre la lámpara, colgada como un mono, con una mano se sostenía del cable con la otra tensaba su arco disparando flechas envenenadas con la pócima que ella misma fábrica y unta en la punta de las flechas. Son flechas como un fuego que no quema en las puntas violáceas que causa grandes daños en quien las recibe. En el piso estaba Jordán escondiéndose entre los muebles andantes escudándose de los ataques de Milagros con su espada.  

    —¡Status resensere¡  

    Grito Milagros y largando un polvo desde la mano convirtió a Jordán en una comadreja. Otro conjuro aprendido de sus amiguitas aladas muy común en vampiresas snefedis y mal utilizado en un vampiro 

    —¡Milagros bájate de ahí arriba y vuelve a Jordán a su forma original¡  —le grite con el ceño fruncido y los brazos en tazas 

    Ella se bajo de un salto. Mirándome desafiante extendió la mano y Jordán volvió a su forma original.  

    —Jordán vete de aquí —exclame sin sacarle los ojos de encima a mi hermana 

    Ella me miraba fijo con el ceño fruncid, con los labios y los puños apretados. Igual que yo. Cuando Jordán estuvo lejos yo le arrebate su arco y se lo rompí con la rodilla arrojándolo al suelo 

    —¡No, mi arco¡ 

    —¡Escúchame Milagros¡  —le dije apretando su muñeca —¡Estoy arto de tus juegos infantiles usando los encantamientos que te enseñan tus amiguitas las vampiresas aladas¡ 

    —¡No tenias derecho a romperlo¡ 

    —¡Cállate la boca mal criada insolente¡ Tu no tenias derecho de entrar a mi mansión implantar el caos en mi campamento y tener este tipo de comportamientos más propios de una vulgar matona que de una princesa   

    —Es lo único que sabes decir  

    Levante la cabeza mirándola por lo bajo 

    —No sabes con quien estas tratando.  Sabes que no se pueden utilizar ese tipo de encantamientos con vampiros 

    —Era necesario. El me ha engañado burlándose de mí…  —Milagros se tiro en mi pecho con los brazos extendidos sobre mis contados tocándome los hombros me suplicaba —¡Por favor Luciano no continúes castigándote mas¡. ¡Abandona esta guerra y ese antiguo rencor que ya no vale nada ¡ 

    Jalándola de las muñecas me la saque de encima empujándola ella trastabillo cayendo al suelo 

    —¡No voy a consentirte en tus caprichos infantiles como estas acostumbrada¡ Tú has sido demasiado mimada y consentida por Christian, por Sophia y por mí. Nadie te puso los límites, ni te mostro la mano dura y estas son las consecuencias. Estas fuera de control en parte por mi culpa, por consentirte de más. Te metes en mis sueños. Creas destrozos y utilizas hechizos que no puedes usar sobre vampiros…  —la levante de una muñeca mirándola directamente a los ojos 

    —¿Qué me vas a hacer? 

    —Algo que debí haber hecho hace mucho tiempo 

    La arrastre desde la muñeca fuera de la mansión ante las miradas de vampiros y humanos apretando su muñeca cada vez más fuerte mediante sus gritos e intentos de librarse de mí iban en aumento. 

    Me senté en una roca tumbándola con la panza en mis piernas. Ella gritaba dando pataletas mientras le subía la falda. Delante de todos extendí el brazo dándole una buena nalgada. Ella chillo con el impacto de mi mano en su culo. Era la nalgada que debía haber recibido hace mucho, mucho tiempo.  

    Ella se incorporo refregándose las manos contra los muslos me miraba fijo con el ceño fruncido lleno de lagrimas  

    —Cómo pudiste Luciano. Me has humillado 

    —Te lo tenias merecido. Te tengo que dar un chirlo como si fueras una pequeña niña  

    Milagros se limpio las lágrimas de los ojos con el brazo mientras se iba corriendo hasta el caballo: 

    —¡Me iré de aquí y nunca más te perdonare el haberme hecho esto. Matate solo si eso es lo que quieres ¡– chillaba montando un caballo.   

    Se fue. Gire la cabeza mirando a Jordán con un rasguñó en la cara. El rasguño que seguramente le infringió mi hermana en la pelea  

    —Jordán ve a seguir a la testaruda. Cuídala de que no se lastime ni se meta en problemas 

    De pronto las fuerzas no me dieron para seguir parado y vacile. Mi vista se nublo. Las fuerzas que utilizaba en mantenerme de pie no alcanzaban. Mi cuerpo pedía a gritos el descansó que yo no le quería dar.  

    Dexter y Demián me ayudaron sosteniéndome desde los costados de mi cuerpo. Jordán se acerco caminando con los brazos cruzados 

    —No me pidas que vaya a vigilar a la loca después de lo que me hizo 

    —Algo debiste haberle hecho para que reaccione de esa manera  —respondió Demián 

    —¡Cree que yo la engañe y la use¡. ¡Pero no fue eso lo que yo hice¡. ¡Está confundida ¡ 

    —Luciano mira si se va. La gente del emperador la encuentra y la obligan a confesar tu lugar de escondite o peor aun la usan de rehén —acoto Dexter 

    —Na… este no es más que uno de sus tantos berrinches. En menos de una hora estará aquí pidiendo perdón 

    Cameron se acerco con Madison de la mano y un diario en la otra mano 

    —Creo que esto fue lo que encendió la cólera de la princesa 

    Había una foto en primera plana de Frederick y su protegida dándose un tierno beso en la boca y el titulo que decía: 

    El emperador y la emperatriz Nicole Andrea Órcelo esperaran un bebe para el invierno.  

    Y más abajo… 

    Se descubrió el embarazo de la emperatriz y bla bla bla  se supo a las tres semanas y bla bla bla la familia real muy feliz y blaa esto es pura basura. 

    Hice un bollo con el diario, rompiéndolo en mis trisitos lo pizote con ambos pies 

    —¡Cameron no debiste mostrarle eso¡ —chillo Demián  

    —¿Crees que esa basura me afecta?… que disfrute su momento de felicidad ese memo por que no le durara por mucho tiempo. Será muy placentero lastimar a una mujer embarazada, provocarle dolor de a poquito. Hacerla abortar y atarle las piernas con los intestinos de su hijo. Arrástrala por la tierra hasta matarla y que su cadáver sea la comida de los buitres  

    Me toque el corazón apretando los ojos trastabille. Mi cuerpo no daba más. Debía al menos comer algo para poder resistir entonces recuperaría un poco de mis fuerzas 

    —¡No puedo soportarlo¡ ¡No soporto  mas¡  —chillaba Demián con lagrimas en los ojos 

    —¿Tú también? 

    —¡Te amo pero a ti no te importa solo piensas en hacer sufrir a la gente y me castigas¡. ¡Yo agonizó con cada azote que te das tirado en el desierto, sin comida, sin techo ni una cama, sin nada¡.¡ No debí haberte contado de Dexter¡. ¡Ay estoy tan arrepentido¡. ¡Tan arrepentido de haberte contado¡. ¡Es mi maldita culpa¡¡Si sabía que ibas a hacer esto nunca te habría dicho nada¡ 

    —Deja ese melodramatismo, Demián. Esto es lo que mejor que podría pasar. Pronto me convertiré y todo esto se transformara en un mal recuerdo y nada más 

    —¡No, no. Estás loco porque cuando te transformes todavía faltara la guerra final y entonces ay de mi, ay… ya no puedo soportarlo más ¡ —chillo retirándose del lugar con las manos en los cachetes —¡Y ustedes dos, par de malditos, que le dijeron que eso se podía lograr, también es culpa de ustedes¡ —Tapándose la cara se fue corriendo y llorando 

    Otro más.  

    —Si esa noticia salió en el diario. Seguramente habrá otra que ponga en evidencia mi inocencia. Porque yo no la engañe a ella 

    Dexter y Cameron se miraron por unos segundos 

    —¿Qué sucedió entre ti y la princesa? —Pregunto Dexter 

    —Nada. Ya no importa —y se fue con la cabeza baja, como derrotado, el ceño fruncido y las manos en los bolsillos del pantalón 

    Otra punzada en mi pecho. Mi vista se nublaba. Sentía que me desmayaría en cualquier momento. Dexter y Cameron me sujetaron con más fuerza 

    —Luciano ¿Por qué no… suspendes tus castigos por hoy?  Mañana te inyectaremos y podrás reiniciar con más energía el trabajo 

    —Si Luciano. Come algo. Haz una pausa por hoy. Esto no está funcionando 

    —¿¡Como que no funciona?¡ 

    —No —Cameron suspiro mojándose los labios prosiguió —me refiero a que tendrás mejores resultados si inicias el trabajo mañana renovando las fuerzas 

    ¿Descansar? Eso fue lo que trataron de decirme sin decirlo. Odio descansar, descansar es para los débiles, para los frágiles yo no puedo descansar… nunca. Pero por otro lado hay que reconocer que los chicos tienen algo de razón. Quizás tenga mejores resultados si intento de recobrar un poco las fuerzas para iniciar mañana por la mañana, revitalizado.  

    Las personas que más amo se están ofendiendo con mi manera de actuar. Milagros siempre ha sido una malcriada berrinchuda. Pero… Demián 

    En condiciones como estas me hubiera alimentado de un par o quizás un trió de humanos para saciar mi hambre pero como ahora estoy aliado a esta especie y seria una falta de respeto hacer algo así en esta situación. No me queda más opciones que recurrir a la sangre animal. Tampoco quiero molestarme en llamar a uno de mis donantes voluntarios. Eso me llevaría mínimo una hora y no, no. Asique hoy toca brócoli como diría la abuela. Me estoy volviendo vegetariano por obligación  

    Me interne entre las llanuras abiertas buscando en el horizonte a algún animal grande con el que poder saciar mi hambre y mi sed. Recorrí los senderos hasta vislumbrar a lo lejos una manada de entre diez búfalos abultados en la llanura pastaban el pasto amarillento del lugar.  

    Me escondí entre los arbustos secos planeando mi ataque. Me puse en posición de ataque en cuatro patas rascaba con mis uñas afiladas la tierra debajo de mis patas. Mi cuerpo y mi cara empezaron a convulsionarse abril la boca mostrando mis colmillos mientras que de mi encía salía un hilo de baba cayendo hasta mi barbilla seguido de un gruñido parecido al de un felino salvaje. 

    Cinco minutos más y corrí a zancadas en cuatro patas hasta mi primera víctima. Me pose sobre el lomo del primer búfalo. El animal chillaba mientras yo lo tenía amarrado desde las garras de mis manos y de mis pies clavándole los colmillos en el cuello. Absorbía su sangre, era una sangre agridulce. No era una sangre deliciosa como la humana. Pero a la menos serbia para hacerme recobrar energías. No sé cómo hay vampiros que viven toda su vida llevando una dieta vegetariana. Es una gran tontería.  

    El animal chillaba y corría tratando de quitarme de  encima pero sus intentos eran inútiles. Cayó al piso y yo lo solté segundos antes de que el animal de sus últimos suspiros. 

    Me sentía revitalizado luego de haber chupado la sangre de un búfalo pero aun así no era suficiente. Pegue unos saltos en cuatro patas corriendo hasta la manada de búfalos me colgué del costado del segundo búfalo con las garras clavadas a su cuero. El animal chillo igual que el primero cuando mis garras perforaron su cuello absorbiendo su sangre. A los minutos quedo tendido en el suelo 

    Había recuperado mis fuerzas pero todavía faltaba. Entonces ataque a un tercer búfalo y con la sangre que absorbí de este las heridas de mi espalda sanaros hasta desaparecer. Recuperando toda la energía que había perdido.  

      

    Ahora estaba como nuevo. Me bañe en mi mansión pensando todo el tiempo en una persona en especial: Demián. ¿Demián ando fuiste? Te encabronaste y te fuiste llorando. Respondiendo a la manera natural que tienes de actuar cuando algo no te gusta. 

    Le pregunte a Jordán si sabia donde se había metido pues me urgía hablar con él. Pero Jordán apenas me prestaba atención, parecía molesto. El estaba muy concentrado mirando el periódico con el seño fruncido buscando alguna noticia de no sé de qué.  

    Le pregunte a Dexter que estaba con Cameron peinando a la niña sobre la silla. Ellos tampoco lo habían visto. 

    Le pregunte a Fernis si había visto a mi novio y me dijo que lo encontró llorando cerca del lago pero que de aquello había pasado más de una hora. 

    Fui al lago, pero no estaba ahí. Busque por los alrededores y lo encontré durmiendo debajo de un árbol a menos de un kilometro del lago. Me arrodille entre sus piernas sin tocar su cuerpo lo bese en los labios.  

    El me tomo de el cuello respondiendo a mi beso frotando sus labios contra los míos pasándome un poco de su lengua en mi garganta. Sus manos acariciaron mi nuca y mi pelo suspiraba debes en cuando en mi boca. Yo estaba sentado sobre sus piernas con mis piernas flexionadas alrededor de su cintura y mis manos comprimiendo su cintura. 

    Dejamos de besarnos. Me tire a sus brazos abrazándolo y él me abrazo también. Su erección estaba dura sobre mi bulto erecto. Me balance para adelante y para atrás encima de él lo que provocó sus rizas.  

    Lo mire a la cara con una sonrisa. El también estaba riendo y me toco la pera con los dedos besándome el labio inferior  

    —Te amo —le susurre. Pero el tema no es que lo ame.  

    Amo a Demián porque él es como yo. Porque él es como yo sé que es el indicado y es lo que me ha estado demostrando a lo largo de los años 

    —Yo también te amo —respondió de forma natural 

    Acaricie su mejilla con la mano. El sonrió tomando mi mano entre la suya inclinándose hacia mi mano con los ojos entreabiertos.  

    La luz de la tarde iluminaba su piel blanca, el color de sus ojos. Tenía el maquillaje de los ojos corrido 

    —Tienes todo el rímel corrido pareces un payaso —le tocando la parte superior de su mejilla con la yema de mi dedo gordo y una sonrisa divertida 

    —Ay sí. Debo verme como un verdadero desastre 

    El levanto sus brazos tatuados con pulseras de tachas y uñas pintadas de negro pasando las manos por el contorno de sus ojos como tratando de limpiar el maquillaje corrido 

    —No sirve de nada —dije entre risas —¿Que paso Demián? 

    —Ay… estaba furioso contigo. No soporto ver cómo te flagelas a ti mismo hablando todo el tiempo de hacer sufrir a las personas. No debí haberte contado de Dexter. Ese fue el error 

    Tome la mano de el besándosela dije: 

    —Son enemigos mi amor. Si te hace mal no mires y ya. 

    —¡No es así¡. ¡No es no mires y ya¡ Luciano tengo sentimientos.  Me lastima las cosas que haces cuando no estás. Aunque no las pueda ver se dé que se tratan y me preocupan tanto y tengo miedo que algo malo pueda pasarte porque si te pasa algo malo mi vida estará arruinada. Me rompes el corazón. Mi corazón está roto —decía con lagrimas en los ojos emocionándose cada vez mas 

    Sus palabras me causaron simpatía y por eso me puse a jugar tocando mechones de su pelo  

    —¡Luciano no me estas escuchando¡  —chillo cruzándose de brazos 

    —Qué lindo mi bebito chiquitito —dije apretándole los cayetés y haciendo morisquetas  

    —¡No Luciano¡. ¡Vez lo que me haces me tomas para la broma y nunca escuchas ¡  —chillo con el ceño fruncido se tiro a mi pecho como rendido. 

    Lo envolví con mis brazos mordiéndome los labios escondiendo esa risa que era evidente.  

    —Bueno, bueno no llore ¿quiere la mema el nene de papa? 

    Los dos nos reímos ante el evidente doble sentido de mis últimas palabras. Demián apretaba mis omoplatos escondiendo la sonrisa en mi pecho cerca de la axila  

    —Eres… un tramposo, pillo —susurro 

    —¿Así? 

    —Eres igual de terco que tú hermana. No sé a quién habrán salido  

    —Christian es así. Por eso se peleaba tanto con Sophia cuando estaban casados. 

    —Uff… me imagino. Eres un caso perdido Luciano tu sí que no escuchas a nadie 

    —Si…  —murmure tirándole los pelos de la frente para atrás —dame un beso amor —susurre. Le bese otra vez envolviendo sus orejas con la mano lo bese. Este beso iba más suave, más despacio, envolvía sus labios con los míos de una manera dulce, disfrutándolo, escuchando su respiración y escuchando la mía. Sintiendo el contacto de mi piel sobre la de él. Y las caricias…  acaricie sus mejillas con los pulgares. Después fui bajando mis manos hasta llegar a posarlas flojas en su panza, desabroche dos botones de su camisa negra para poder acariciar la piel de su pecho acaricie su piel blanca y tersa cubriendo la circunferencia de su cintura con las dos manos a medidas que el beso avanzaba y con ello los suspiros. Demián tomo mi mano derecha y la poso en su bulto erecto. Se lo refregué con la palma encima del pantalón pero no era suficiente.  

    Deje de besarlo para desabrocharle el cinturón de tachas, el cierre del pantalón bajándoselo hasta las, le baje el calzoncillo asomándose a la vista su miembro erecto y duro como un tronco 

    Me incline sobre el metiéndomelo de lleno en la boca. Demián se abrió de piernas todo lo que pudo y yo me puse a chupar. Succionando con la lengua y con los labios 

    Había chupado su pene tantas veces. Millones de veces. Aun así nunca terminaba de aburrirme de su miembro 

    Demián se contorsionaba moviéndose adelante y para atrás mientras gemía de placer agarrándose al árbol 

    —Ya, ya… 

    Murmuro quitando mi cabeza de su miembro. Su pene eyaculo mojando la tierra debajo de sus muslos desnudos. Demián se limpio con la mano poniéndose otra vez los calzones y pantalones 

    Si no me hubiera avisado me hubiera enojado con él. No me gusta tragar semen, algunos como Jordán e incluso Demián a veces le encanta pero yo no soy uno de ellos.  

    —Demi, mi amor. Mañana por la mañana voy a continuar con las torturas y no parare hasta verme convertido 

    —¡Ay¡… 

    —Sshh…. —susurre apoyando mi dedo sobre su boca —Quiero disfrutar esta tarde y pasar la noche con las personas que más amo 

    Demián me miro fijo con los labios flojos. Sabe lo mucho que lo amo y en parte siente que no lo merece. Lo sé cuando me mira con esos ojos. Lo elegí como compañero por sobre todos y aunque nunca me lo diga en la cara me doy cuenta lo mucho que agradece el lugar que le doy en mi vida.  

    Demián se inclino dándome un beso en la boca. 

    A los besos y abrazos nos dirigimos hasta mi mansión. Nos metimos en el cuarto e hicimos el amor. Nos quedamos hay durante horas pero no hicimos el amor todo el día, también hablábamos, nos reíamos y acariciábamos mutuamente escuchando música rock. Esto es lo más bonito de estar con Demián. Era la única tarde que pasaría como vampiro strigoi y solo con Demián quería estar 

    Rápidamente se hizo de noche eran las nueve de la noche cuando le pedí a Demián que vaya a buscar a Cameron y Dexter y que los traiga aquí para pasar la noche juntos porque además debí comunicarles algo muy importante a los tres.  

    —Pero ¿Por qué? 

    —Ve a buscarlos —susurre acariciando su mejilla  —debo decirles algo importante 

    —Está bien. Al rato vuelvo  

    Bese a Demián por varios segundos sobre los labios antes de levantarse con el piyama e irse. Me reí cuando lo vi pasar por la puerta con pantuflas peludas y ese piyama celeste de patitos amarillos que le regalo su madre cuando tenía trece y que aun sigue usando porque además de pequeño en contextura es un mimoso.  

    Como para no llamarlo… bebe…  

    Paso media hora hasta que vi a Demián entrando con Cameron y Dexter. Los tres gatearon en la cama hasta llegar a mí. Sujete a Dexter con mi brazo izquierdo y a Demián con mi brazo derecho. Cameron permaneció recostado arriba de mí con la pera apoyada en mi pecho.  

    Le di un beso a Dexter, luego a Demián y extendí el cuello hacia Cameron. El rodeo mi cara con las manos dándome un beso dulce en los labios 

    —Yo los llame porque… Tengo que decirles algo importante. Ustedes saben que los amo mucho. Son mis novios 

    —Sí, pero ¿Por qué no llamaste también a Jordán? —dijo Cameron 

    —Después les voy a decir porque no llame a Jordán. Lo que trato de decirles es que cuando la guerra termine y Frederick haya sido derrotado quisiera casarme con los tres. Nosotros viviríamos en el palacio de Escocia 

    Demián me miro abriendo los ojos como platos. Hace cientos de años que él me decía que quería casarse aun cuando el matrimonio entre homosexuales no estaba permitido. Pero yo siempre le decía que no. Con el tiempo llegue a decirle que después hasta que un día cansado de insistir desistió.  Debe sentirse feliz de que al fin sus deseos se hicieron realidad. 

    Se escucharon ruidos de pasos y una figura diminuta abrió la puerta con una sonrisa invertida en el rostro 

    —Papas… 

    —Oh no vino la cría 

    —Déjala Demián. Mejor que venga… yo tuve que haberte pedido que la traigas a ella también. Córrete a un lado Cameron —él se corrió al lado de Dexter y la pequeña Madison con una sonrisa vino corriendo a mis brazos extendidos. La envolví en un abrazo besándola arriba de la cabeza —¿Cómo esta mi niña, la más linda de todas? 

    Madison me miro con una sonrisa mostrando sus colmillos de niña vampiro chiquititos y sus ojos me parecieron aun más tiernos. Ella puso las manos en mi cara y yo cerré los ojos 

    —No tienes heridas 

    —Viste como me cure 

    Madison se puso seria de golpe 

    —Te extrañe papa  

    Ella suspiró tirándose a mi pecho debajo de mi cuello acaricie su precioso pelo rubio platinado que se extendía por todo su torso como una manta rubia. Cameron le hacía cosquillas en la naricita y ella se reía escondiéndose entre mis brazos 

    —Ella se ha encariñado mucho contigo en este breve periodo de tiempo —acoto Dexter sin dejar de mirarla con ternura 

    —Ella se ha encariñado conmigo y yo también me he encariñado mucho con ella —lleve su cabello a un lado bajando la cabeza me quede besándola en la nuca, tense los brazos alrededor de su cuerpito y cerré los ojos recordando algo que me pasa cuando estoy cerca de ella y que es cada vez mas fuerte con el correr del tiempo —No puedo separarme de Madison. Debe ser algo propio de nosotros los strigoi.  No podemos engendrar hijos pero podemos adoptarlos y criarlos como si fueran nuestros y eso es lo que voy a hacer con Madison. ¿Ustedes tienen los papeles de Madison? ¿Son sus padres legales? 

    —No —respondió Cameron —la encontré hace cuatro años tirada en la calle, muerta de hambre. La mordí y me la lleve a nuestra casa. Pero no realizamos ningún papeleo para ser sus padres legales 

    —Que mal… pero bueno no importa. Cuando se casen conmigo será lo primero que hare tramitar la paternidad para los tres. Para que los tres seamos sus padres legales 

    —Como ¿y yo no? 

    —No Demián tú no tienes nada que ver  

    —Ah… el no…. —chillo Madison señalándolo con su dedito. La bese en la frente  

    —Eso si quieren casarse conmigo claro. A Demián no debo preguntarle hace años que lo desea 

    Los dos me miraron con los ojos bien abiertos 

    —Si —dijo Dexter y luego Cameron  

    Nos acomodamos los cinco en la cama. A mi lado derecho Demián, sobre mi Madison, del otro lado Dexter y al lado de Dexter, Cameron. Esto me espera los próximos años. Me imaginó viviendo de esta manera. Los cinco en la cama, mi hija y mis tres maridos. Una vida cotidiana, tranquila y familiar  

    —¿Después que nos casemos… podemos seguir adoptando  niños? —pregunto Demián 

    Lo pensé por unos minutos 

    —Supongo que sí. Si me demuestran que pueden cuidarlos bien 

    —¿Y vas a continuar acostándote con otros además de nosotros? —pregunto Cameron 

    Hice un gruñido. ¿Seguiré haciéndolo o será que llego el momento de establecerse? 

    —mmmm …. Creo que no 

    —¿Crees? —acoto Demián  

    —No. no lo necesito. Van a ser ustedes tres nada más  

    Pasaron unos minutos y otra vez rompieron el silencio 

    —Papa mañana quiero que vengas a juntar pajaritos conmigo 

    Acaricie su pelo apartándoselo de la  cara 

    —Mmm…. como te gusta tocar esos animalejos a ti he —acoto Dexter 

    —Vaya con papa Cameron a juntar pajaritos, papa Lucio va a estar muy ocupado mañana. Pero cuando vengas a vivir conmigo y los papas a mi palacio en Escocia vamos a poder jugar todos los días mi amor 

    —Haa… —dijo Madison decepcionada bajando la vista se puso a hacer circulitos en mi pecho con la punta del dedo —¿Por qué vas al desierto a jugar una competencia de gritos? YO también grito —Madison abrió la boca pegando un chillido tape la boca con la mano 

    —¿Quién te  conto eso? 

    —Papa Dexter  

    —Si Madison una competencia… pero tú no puedes porque eres muy chiquita. Es una competencia de gritos para gente adulta  

    Se hizo el silencio por unos minutos 

    —Luciano porque nos llamaste a los tres dejando de lado a Jordán ¿siguen siendo novios? —dijo Demián 

    —Jordán es muy atractivo y agradable pero nuestra relación no tiene futuro. El tiene otros sueños, expectativas distintas a las nuestras. El sueña con formar una familia heterosexual. Con una vampiresa mujer y por eso es que no lo llame 

    Pasaron unos minutos más 

    —Haz hecho bien el está en algo raro con la princesa —acoto Dexter —hoy se paso la tarde buscando entre las noticias algo que demuestre… no se qué cosa. Debiste haberlo visto estaba desesperado porque la princesa no quería verlo ni en figurita y encontró lo que buscaba. Parece que el emperador estuvo a punto de ser envenenado porque se encontró sangre humana en sus medicaciones  

    Sangre humana. Sonreí al escuchar una cosa así. Parece que mi hermana estuvo tratando de acabar con el problema de una manera sencilla. Que viva e inteligente es, se nota que lleva mi sangre en su cuerpo.  

    —Yo sabía desde el principio que ese muchacho no iba a durar mucho tiempo. Será precioso como un autentico Adonis con esos musculoso y es tan ocurrente…  —Demián suspira —como el vampiro que todas quisieran tener, pero bisexual y además de raza moroi. Digan lo que digan nosotros los strigoi no somos como ellos, los vampiros de nacimiento. 

    —Tú cierra la boca que estabas muerto de celos —dije dándole la espalda de manera que Madison quede entre Dexter y yo 

    —Bueno no del todo. También me gustaba 

    —Tanto me has fastidiado cuando me metí con él, que era un baboso y etcétera hasta me dijiste que no te gustaba y ahora resulta que te has enamorado de Jordán —Dexter, Cameron y Madison se echaron a reír —mejor duérmete Demián 

    El me abrazo la espalda apoyando la cabeza entre la línea de mis omoplatos 

    —Que malito eres mi amor 

    —Vamos a dormir. Cameron apaga la luz que eres el que está más cerca 

      

      

   



   

      

     Demián Johns Armstrong 

     _6_ 

     La humanidad de Lucio 

     

      

    Me costó pegar el ojo esta noche. No puedo dormir tranquilo sabiendo lo que hará mi amor a la mañana siguiente. Oh Lucio. Si supieras como me siento cada vez te propinas a ti mismo de golpizas. Te esfuerzas mucho por cambiar de condición. Eres duro de pelar testarudo y obstinado como tú solo. Nadie puede quitarte la idea de la cabeza cuando se te mete en la cabeza. 

    Me desperté con el movimiento de sabanas que ocurrían delante de mí en la cama. Una figura robusta se levanto con los primeros rayos de sol.  

    —¿Te vas tan pronto? —pregunte decepcionado. No quiero que se vaya. Desearía que no se vaya nunca que olvide su idea de derrotar a Frederick y que todo vuelva a la normalidad 

    —Si. Lo que venía probando este último tiempo no está funcionando. No sirve que me someta a castigos corporales tan poco eficientes. Si recibiera un castigo mortal y mi cuerpo sucumbiera al borde de la muerte quizás mis células muten en ese momento exacto cambiando de forma y convirtiéndome en un vampiro de sangre pura… eso es lo que hare. Le diré a Fernis y algún vampiro varacolaci que eligiere al azar que me ataquen hasta que mi cuerpo muerto quede destrozado entonces hay me convertiré en vampiro sangre azul 

    El terror de sus palabras agito mi corazón. De pronto sentí que perdería a mi amado Lucio. Su locura por convertirse en sangre azul lo está llevando a cometer actos totalmente descabellados y fuera de lugar. Es una obsesión por el poder, una manía que lo está llevando al suicidio 

    —Lucio te lo suplico por favor… 

    —Sh… silencio Demián. No quiero que se despierten Cameron, Dexter y la niña. No me supliques si sabes que no voy a escuchar. Sigue durmiendo yo me voy 

    Lucio atravesó la puerta y se fue. Se fue  a su escarmiento auto infringida. Se fue a su ruina. A su propia muerte. ¿Cómo quiere que duerma? sabiendo las cosas que él va a hacer cuando atraviese la puerta de esta mansión. Solo me queda rezar ¿pero rezar? ¿Rezar para que se transforme “milagrosamente” y asesine a una persona inocente cual único crimen ha sido quiere ser feliz con su nueva esposa e hijo por nacer? No. Lucio es el que está mal y es su obstinación lo que le impide darse cuenta de ello.  

    Oh Lucio ¿Qué voy a hacer contigo?. Eres lo que más amo en todo el mundo y no puedo imaginar lo que ocurriría si algún día yo te perdiera. ¿Qué sería de mí si en mi vida dejaras de existir? 

    Se me llenan los ojos de lágrimas incapaz de no llorar amargamente término por despertar a los tres 

    —¿Qué pasa Demián? —dijo Dexter 

    —Luciano, Luciano se fue. Va a ser castigado por un licántropo y un vampiro varacolaci hasta la muerte —llore más fuerte por la escucha de mis propias palabras 

    —No… no, no quiero —gimoteo Madison. Cameron la retuvo y ahora la nena también estaba llorando 

    —¿Qué vamos a hacer? Si alguien tuvo la culpa de esto ese he sido yo. No debí contarle sobre esa posibilidad.  Me sentí tan intimidado e insignificante ante el maravilloso rey. No podía creer que se dignara a prestarme de su excelente atención. Fui incapaz de ocultarle hasta el más mínimo pensamiento 

    Apartando la sabana de encima de mí me pare de la cama  

    —No se puede hacer nada. Luciano es terco como la más dura de las rocas, capaz de suicidarse por su propia terquedad  —me toque la frente con la mano de solamente pensar en la muerte de Luciano me recorre un tremendo escalofrió y un terror inmenso se apodera de mi. No puede ser no, no. Mi novio tiene que poder. Tiene que sobrevivir —si no fuera por su tremenda obstinación lo tomaría de las ropas y gritando le rogaría que parara ya todo este espectáculo pero como es el con eso solo me ganaría su desprecio.   

    —Noooooo¡… no quiero que para Lucio se vaya¡… papa¡  —gritaba Madison con lagrimas en las mejillas agitándose en los brazos de Cameron tratando de calmar a la chiquilla 

    —¡Calmen a esa nena¡. Si Luciano la escucha gritando de ese modo se va a enfadar y si se entromete corriendo en el medio de la lucha se puede lastimar y será peor.  Cálmenla. Háganlo como sea pero háganlo. Yo me marcho a llorar en paz en la habitación de los huéspedes 

      

    Me quede en la habitación de huéspedes revolcado en la cama entre las sabanas gimiendo abrazando la almohada trataba de calmar inútilmente el dolor que me penetraba en las entrañas. Las cosas vividas con Lucio pasaban por mi mente como en una película desde que empezamos a salir hace casi cien años. Los momentos compartidos. Las tardes y amaneceres de charlas interminables. De reír hasta que nuestros estómagos nos dolían. Las noches de amor. De besarnos bajo el resplandor de la luz de los atardeceres bajo un árbol. Como el árbol en el que él me beso la otra tarde. 

    Los recueros dolían. Pero no tanto como los gritos desgarradores que llegaban a mis oídos desde el campó de batalla mezclándose con los chillidos de Madison en la otra habitación.  

    —¡Quiero saliiiiiiiiiir¡ 

    —No bebe es peligroso 

    —¡Quiero ir con mi papa¡ ¡no quiero que papa se muera¡  —gemía entre gritos —¡Nooooo¡ 

    La niña lloraba cada vez más fuerte. Ese llanto horrible de los niños. Si ya escucharlos haciendo pataletas es la cosa más espantosa e irritante de este mundo. Hacía más tormentosa la tortura que ya era insoportable.  

    Deberían llevarla lejos a un lugar donde no se escuchen los ruidos de Lucio para que no siga sufriendo tanto. Dexter y Cameron quizás  debido a su poca edad no sabían qué hacer cuando la niña se ponía así y se sentían desorientados. 

    Luciano hacia sufrir a todos los que lo rodean y lo aman con estas nuevas manías suicidas. Yo, Milagros, Madison, Dexter, Cameron, Jordán… son muchos los que lo aman. A veces parece que no se diera cuenta. Es como si solo se preocupara de otra cosa…  

    Pasaron cuatro horas. Los gritos desaparecieron. Pensé lo peor. Pero no. no puede ser que el haya muerto. Debe estar desmayado. Solo esta desmayado. 

    —¿Qué paso que papa no grita más? —la vocecita de Madison se alzo en el silencio. Y otra vez se puso a gritar. Se escucharon ruidos como portazos y otra vez los chillidos de la niña 

    —Cameron no le deje que salga yo voy a ir a averiguar que pasó 

    —No puedo seguir sosteniéndola por mucho tiempo más. Me rasguñó y me pateo un montón de veces  

    —¿Y qué quieres que haga nene? Si la dejamos que se vaya y si sucedió algo malo la niña podría quedar traumada para toda la vida. No la dejes salir por nada del mundo Cameron. Yo iré a ver qué paso. Espero que no sea lo peor, espero, espero… aaww… 

    Otra vez reino el silencio. Un silencio funesto el cual temía más que nada en este mundo. No puedo ni imaginar una cosa como esa.  Mi amado novio ese ser lleno de vida y pasión este… lo peor. No, no, no… no podía ser no.  

    Me levante de la cama caminando hasta el campo de batalla con un profundo pesar en mi corazón. En el horizonte vi a Fernis y a un vampiro varacolaci de tres metros y un taparrabo en la cintura arrodillados tapando un cuerpo inerte en un poso tan ancho como dos montes. Salía un humo grisáceo de la superficie de la tierra y de las plantas producto de la intensa lucha que había tomado lugar en el campo.  

    La sangre se me helo cuando me arrodille y vi lo que vi. El cuerpo de Lucio permanecía inerte en la tierra dura con olor a sangre de strigoi muerta. Su cara de rasgos tan varoniles y bellos estaba desfigurada de marcas y golpizas, no se veía nada de toda su belleza, esos labios gruesos en los que me había deleitado estaban destruidos repletos de sangre. Sus ropas rasgadas en mil pedazos nada más se veían cicatrices, moretones y marcas en su cuerpo. Tenía una lanza clavada en su corazón 

    El vampiro varacolaci se estremeció llenándosele los ojos de lagrimas en cambio Fernis permanecía frio y duro como una roca. Sin emociones 

    —El rey… nos mando que lo golpeáramos hasta que no soportándolo mas caiga muerto al suelo. Pero el cayo casi muerto y con sus últimas fuerzas me pidió que clavara mi lanza en su pecho porque quería morir definitivamente y no quedar desmayado —El varacolaci tembló —debí obedecer a las ordenes del rey. Pero ahora no se mueve. Esta muerto 

    Una lanza clavada en su corazón. Luciano sabe que todo vampiro que no nació siendo vampiro muere cuando algo le atraviesa su corazón partiéndolo en dos. El quería morir. Quiso suicidarse 

    Sentí una punzada en mi corazón tan fuerte que me obligo a dar un paso hacia atrás. Empecé a temblar, los ojos se me llenaron de lágrimas. A su vez Dexter acababa de llegar y al ver lo que paso entendió todo. Rasgando mis vestiduras me arroje a los brazos de Dexter quien lloro amargamente conmigo dando alaridos de la más profunda agonía. 

    —¡Esta muerto¡ ¡No¡ ¡Porque¡ ¡Porque¡ No, no está muerto no puede ser noooo¡ 

    Madison se acerco corriendo atrás de ella Cameron. Del otro lado vinieron Milagros y Jordán. Rasgando sus vestiduras todos se pusieron a abrazarse y a llorar al lado del cuerpo sin vida de Luciano. Milagros intentaba revivir a su hermano retirando la lanza beso su la herida como suele hacer las vampiresas moroi pero era inútil hacía rato que Luciano nos había abandonado.  

    Madison se abrazaba al cuerpo de  Lucio como con todas sus fuerzas llorando desgarradoramente refregando sus lágrimas en el cuerpo sin vida del papa que tuvo por tan breve periodo de tiempo. Los planes, todo lo que él deseaba, los proyectos que nos dijo la otra noche se esfumaron como espuma. Nunca nos casaremos y Madison no será adoptada por el. Todo por un capricho. 

    Pasó media hora Cameron, Dexter hasta Milagros y Jordán querían quitar a Madison del cuerpo sin vida de Luciano porque la niña no quería soltarlo y el cuerpo duro empezaba a ser repugnante…  

    Cuando de repente…. 

    Su cuerpo empezó a llenarse de una luz resplandeciente de destellantes y variados colores tan brillante que era imposible mirar sin entrecerrar los ojos. Los seis nos tiramos para atrás viendo como el cuerpo se levantaba del suelo inundado de esa luz encarecedora que inundaba todo el lugar.  

    Mire a Milagros, a Jordán, Dexter, Cameron todos teníamos destellos brillantes en la piel como pequeñas estrellas blanquecinas que eran producidas por la luz que emanaba Lucio. La única que no estaba con nosotros era Madison.  

    Ella estaba parada a un metro y medio detrás de Lucio mirando tranquilamente como su cuerpo giraba sobre la órbita de sí mismo. El brillo destellante que salía parecía no asustarle, ni molestarle en los ojos. 

    De la nada salió un sonido agudo y constante como de silbido que fastidiaba a los oídos, nos tapamos las orejas. Menos Cameron que trataba de llamar a Madison con la mano pero la niña no le hacía caso y continuaba parada frente al cuerpo de Lucio. 

    La luz resplandeciente fue disminuyendo. Su cabello negro azabache pesado y largo hasta el cuello con mechones fucsias en los costados de su cabeza se lleno de un brillo blanco espeso que  tapaba su cabello como si fuera una manta de oso polar sobre la cabeza.  

    Esta manta se extendió hasta llegar a rozar su cola como el velo que usan las mujeres humanas musulmanas.  

    La luz se extinguió depositándolo suavemente sobre la superficie terrestre. 

    Las heridas y cicatrices que se había hecho en el combate habían desaparecido y en su lugar su piel pálida se veía suave, lisa más sana que nunca. Como la piel tersa que tenia a los veinte cuando recién lo conocí 

    Sus labios se veían más voluptuosos que nunca de un color rojo sangre. Parecían dibujados por un pintor profesional 

    Los dos aritos que tenía en su labio inferior estaban rotos al costado de su cuerpo. Tampoco estaban los de las orejas o el de la ceja. Sus perforaciones habían desaparecido junto con los tatuajes que se había hecho en brazos. Sus rasgos se afinaron un poco 

    Lo más impresionante de todo era su cabello. Esos mechones de tintura fucsia habían desaparecido. Mas brilloso que nunca se abultaba espesamente a los costados de su cuerpo como una manta, había crecido considerablemente en su transformación. Largo hasta la cola con ondulaciones en las puntas. 

    Siempre vi a Luciano como el vampiro más hermoso del mundo.  Todos concordarían conmigo en que es hermoso.  

    Pero ahora, este nuevo aspecto asemejaba a la belleza del vampiro más bello de todo el mundo. Estoy hablando de Frederick. 

    Se veía tan increíblemente atractivo como el emperador o quizás más. Tan bello que describirlo con palabras sería imposible. Era el ser de aspecto más perfecto que mis ojos vieron como si hubiera salido del cielo. Todos nos quedamos mirándolo con la boca abierta. 

    Madison se apoyo en su pecho abriendo y cerrando las pequeñas manitos cerca de su clavícula. La mano de Luciano se levanto acariciando la cabeza de su hijita adoptiva. 

    Ella lo miro con una sonrisa y sus ojitos rasgados color miel y Lucio con sus ojos de… 

    COLOR FUCCIA  

    Tenía los ojos de un extraño y anormal color fucsia chillón en lugar de los ojos verdes que llevaba antes. Eran como los extraños ojos violetas de Derick. Pero esta vez fucsia como si el color de la tintura que llevaba en el pelo se le hubiera entrado por el iris. 

    Saltamos de alegría abrazándonos por la felicidad. 

    Luciano festejaba corriendo de un lado a otro sus nuevos poderes al fin había logrado lo que quería convertirse en un sangre pura.  

      

    La guerra contra el emperador Frederick Órcelo se veía tan cerca que casi que podría sentir en la piel el olor a guerra. Nunca fui buen soldado. Soy demasiado miedoso como para pelear en la escuela era el hazme reír de la clase por ser demasiado pequeño y tímido. Era ese chico al que todos molestan y los grandulones golpean a la salida de clases.  

    Al contrario de Luciano las armas no son mi fuerte es más me causa pánico la violencia y la sangre de los vampiros. 

     Acompañare a Lucio de lejos entre las vampiresas moroi que se encargan de curar a los heridos con sus pócimas hay hare fuerza para no vomitar cuando vea la sangre de los vampiros, y las heridas y haaagg….todo lo horrible que sucede en las guerras  

    Luciano había abandonado su look emo para mostrar esta nueva imagen más  sofisticada puede que la transformación lo haya cambiado un poco por fuera y le haya otorgado una envidiable cabellera negra mas por dentro sigue siendo el mismo.   

    Si antes su presencia se llevaba todos mis suspiros y los suspiros de sus amantes y candidatos ahora también arrebataron mis ojos. No puedo dejar de mirarlo y sentirme aun más orgulloso de lo que ya estaba por tener la suerte la enorme suerte de ser su novio y de hacerle el amor a diario.  

    ¡Ay por Dios¡. Lo que sería al lado de Frederick. Se me hace agua a la boca de solo pensarlo. Cualquier humano los viera juntos creerían que son ángeles de Dios o como aquí le dicen Ala. 

     El tomo una apariencia demasiado sobrehumana característica de los vampiros que son esa raza desde su transformación 

    Entre los vampiros homosexuales Lucio tiene un pequeño sobrenombre muy simpático “Eros” le dicen por su belleza lo comparan con ese dios griego hijo de la diosa del amor.  

    Me encantaba peinar su cabello su enorme y larga cabellera negra ondulada  

    —Luciano me encanta tu pelo. Por favor no te lo cortes 

    —No me lo cortare mi fuerza está en mi cabello. Si me lo corto perderé mi fuerza como le sucedió a Frederick. Sabes Demián ¿Por qué cargaba a Frederick con el apodo de ricitos de oro? 

    —No 

    —Cuando tenía doce años y mi padre adoptivo se mudo al palacio de mi madrastra en Rumania. Lo primero que vi fueron dos niños uno tenía una apariencia de niño humano común… pero el otro tenía una apariencia en extremo atractiva, así como el verdadero Eros que retratan en las pinturas pero con una enorme cabellera de risos dorados como el sol hasta la cintura. En ese entonces no sabía si era niño o niña. Una niña que usa pantalones pensé y me acorde de el cuento de ricitos de oro. Al poco tiempo su madre decidió cortarle el cabello por esa misma razón y desde entonces Frederick comenzó a tener terrible mala suerte 

    Sonreí mientras peinaba su cabella y un pelo grueso se me quedo en la mano 

      

    Ahora que esos castigos que me hacían sufrir más a mí que a él cesaron y desde entonces tiene tiempo para mí y los demás. También se la pasa entrenando en soledad y entrenando a sus camaradas para la guerra me siento en cierto sentido más aliviado de que al menos lo peor pasó aunque lo peor de todo… no paso… lo peor está por comenzar 

    Hay lo veo. Jugando con Madison, su tesoro y no lo entiendo. Como puede alguien ser tan compasivo y amar tan profundamente a una niña que conoce hace tan poco y por otro lado desear tantos males a quien fue para él como un hermano y a quien a fin de cuentas no le hizo nada malo.  

    He salido un par de veces con Luciano y Frederick cuando teníamos veinte y nadie más que nosotros sabíamos que entre nosotros había más que una amistad. No puedo comprender como ahora se esfuerce tanto por matarlo. No tiene sentido 

    No comprendo cómo Luciano puede ama tanto a Madison y por otro lado tener esos pensamientos tan espantosos con relación a una mujer embarazada cuyo único crimen es ser humana y ser la enamorada de su hermanastro Frederick.   

    Siente una gran empatía por los niños y los animales y a la vez un odio tan profundo por los seres humanos es como si se olvidara que su madre era totalmente humana y que incluso él era humano antes de que ese vampiro lo mordiera transformándolo en lo que es hoy.  

    Nosotros los strigoi sentimos compasión por los niños que son abandonados porque adoptarlos y hacerlos de los nuestros es de la única manera en la que podemos tener hijos pero a la vez guardamos un gran odio hacia los seres humanos que no tiene sentido porque al menos nosotros venimos de ellos.  

    Bueno no todos la mayoría otros vampiros amigable como yo no. No siento ningún odio por los seres humánanos creo que no tiene sentido ese odio. 

    Me acerque a observar como Luciano jugaba con Madison apoyándome bajo la sombra de un árbol. En un momento dejaron las espadas a un lado y Luciano hizo un silbido. Un lindo halcón blanco con tintes marrones se poso sobre su brazo 

   



 —Aaaay que lindo —dijo la niña con una sonrisa de feliz cumpleaños 

    —Te gusta es tuyo Madison.  

    Lucio extendió el brazo hacia la pequeña sin dejar de mirarla con un brillo especial en los ojos. El halcón se poso sobre el brazo de la niña que lo miraba risueña apretando los labios y escondiendo el cuello. El halcón toco su nariz pequeña con la punta de su pico y ella rio frunciendo la nariz y apretando los ojos. Lo que provoca la sonrisa de Lucio.  

    La miraba con unos ojos llenos de amor y ternura. Solamente a Madison podía mirar así. Ella era su pequeña niña. Su tesoro 

    Me acerque a los dos. Quería no hacerlo. No interrumpir ese momento  pero mi corazón no obedecía a mi mente. Quería estar hay entre ellos  

    Luciano me recibió con una sonrisa. Besándome en los labios tomo mi mano y la de Madison. 

    Nos sentamos los tres sobre una roca yo, Lucio, Madison y el halcón a contemplan el atardecer de nueves rojizas y sol ocultándose entre el horizonte.  

    Había una atmosfera de paz y armonía entre los tres 

    —¿Ya pensaste en un nombre para tu nueva mascota? 

    —mmmmmm…. se va a llamar Abigail 

    —¿Entonces es una niña? 

    Madison apretó la boca y arrugo la pera mirando al ave con una carita misteriosa 

    —mmmmmmm…. si 

    La niña miro a Lucio con una sonrisa mostrando esos colmillos chiquititos y este sonriendo acaricio su mentón dándole un beso en la frente. Madison se apoyo en el pecho de Lucio mirando al horizonte y con el ave en su falda lo acariciaba 

    —Ayer por la noche… vi y escuche cosas que no existian 

    —¡Ay¡ Lucio —exclame 

    —No debo olvidar que ahora soy un vampiro sangre azul transgénico igual que Frederick y como tal estoy predispuesto a la demencia. Es un efecto segundario de ser lo que soy 

    Oh no. El emperador ha estado casi toda su vida inerte debido a su enfermedad. Encerrado. A duras penas logra llevar una vida normal vive medicándose a cada rato y cada tanto deben encerrarlo para que no siga lastimando a las personas. A lo mejor Lucio no cae en una enfermedad tan grave como la esquizofrenia a lo mejor lo del sea algo más leve. 

    Madison hizo un murmullo de una “m” y mirándolo a Luciano dijo: 

    —Papi me cuentas un cuento como los que me cuenta papa Cameron antes de ir a dormir 

    —Un cuento… había una vez una liebre que tenía una hijito liebre.  

    —¡Una hijita era una hijita liebre y tenía ocho años como yo¡ 

    —Si, como tu mi amor, era la hora de dormir y la liebre pequeña se agarraba fuertemente a las orejas de la liebre grande 

    Madison se inclino hacia la oreja de Lucio y la tomo suavemente desde un costado. Lucio la miro con los ojos inundados de ternura 

    —La liebre chiquita quería estar segura que la liebre grande la escuchaba. Adivina cuanto te quiero le dijo. Uf…. no creo pueda adivinarlo contesto la liebre grande 

    El desvió la mirada y volvió a mirarla con una media sonrisa. Ella sonreía mostrando dos pozuelos en sus mejillas redondas y rosaditas 

    —Así —Luciano hizo un gesto extendiendo los brazos todo lo que pudo —dijo la liebre pequeña. La liebre grande tenia los brazos aun más largos pues yo te quiero así le respondió —Lucio volvió a extender los brazos —Ummm… cuanto pensó la liebre pequeña 

    —Yo te quiero así —respondió Madison extendiendo los brazos igual que Lucio  

    El la acuno entre sus brazos beso su frente ella lo miro sonriente y el beso su nariz sus labios y apoyando la mejilla en la frente de ella la meció 

    —Yo te quiero hasta aquí arriba, añadió la liebre pequeña levantando los brazos. Y yo te quiero hasta aquí arriba contesto la liebre grande haciendo lo mismo. Qué alto ojala yo tuviera brazos tan largos pensó la liebre pequeña. Entonces tuvo una idea y se puso boca abajo apoyando las patas sobre el tronco de un árbol, te quiero hasta la punta de mis pies dijo. Y yo te quiero hasta la punta de tus ´pies dijo la liebre grande alzándola por encima de su cabeza. Te quiero todo lo alto que pueda saltar dijo la liebre pequeña. Pues yo te quiero todo lo alto que pueda saltar dijo la liebre grande. Te quiero de aquí hasta el final de aquel camino, hasta aquel rio a lo lejos. Más allá del rio y de las lejanas colinas…  

    Lucio miro a la niña entre sus brazos e hizo silencio. La observaba dormir tranquila mientras que con un dedo acariciaba su rostro apartándole los mechones rubios de la cara   

    —Qué lindo cuento Lucio. Hasta a mi me emociono 

    —Es un cuento escocés… 

    —No sabía que conocías cuentos infantiles 

    La línea del entrecejo de Luciano se endureció. Bajando la mirada susurro 

    —… Cuando era niño… me lo contaba. Una persona  

    Una persona pero ¿Quién? 

    —Que nunca nadie se atreva a hacerte algún daño porque sería capaz de matarlo…  

    Fue lo último que susurro Lucio en la oreja de Madison antes de levantarnos del lugar e irnos. Ya se había hecho de noche y era un  milagro que la pequeña terremoto se haya quedado dormida.  

      

      

   



   

      

      Milagros Mariana McCruin 

     _7_ 

     Es muy tarde para olvidar 

      

    Estaba apoyada sobre la pared de mi mansión mordiéndome el labio con el ceño fruncido, los brazos cruzados y apretándome las uñas con los dedos cuando vino Jordán se paro atrás de mi. Puse los ojos en blanco resoplando. Otra vez ¡Que pesado¡  

    —¿Todavía seguís enojada Milagros? 

    No respondí 

    —¿Por qué estas enojada? —Jordán trato de tocar mi codo pero yo lo quite moviéndolo 

    —Déjame en paz Jordán ¿Qué quieres? 

    —Hee… no seas así conmigo que solo quiero ayudar 

    —Quieres ayudar… pues espúmate —dije cliqueando los dedos 

    —Que mala eres conmigo Milagros y eso que yo no te hago nada para que me trates así. Seguramente fueron tus amiguitas las que te llenaron la cabeza en mi contra 

    —Nadie me llena la cabeza.  

    —Que no… ese par de lesbianas feministas te quieren solo para ellas. Yo sé lo que deben decir de mí que soy un libidinoso, que soy un payaso y que deberías dejarme  

    —Si eso dicen. Pero son mis amigas 

    —Se… “amigas” —dijo en tono sarcástico —pero no vengo a hablarme del grado de celocitis de tus pequeñas amantes seudo amigas. Vengo a hablarte de Luciano se que aun estas molesta por lo que él te hizo.  

    Fruncí el ceño y la nariz 

    —Grado de celocitis, Jordán desaparece tú no puedes ayudar a nadie porque todo lo que dices son tonterías igual que tu 

    Me fui del lugar 

    —Oye… ¿con tu ex marido también eras tan acida? —dijo siguiéndome 

    —Que te importa 

    —Seguro que no porque yo nada mas te conozco como realmente eres 

    —Que pretencioso 

    Jordán se adelanto frenándome el paso. gire los ojos a un costado con las manos en la cintura 

    —¿Qué quieres Jordán? —dije desganada 

    —Que hagas las paces con tu hermano 

    —¿El te mando a que hagas esto? 

    —No. Vine por mi cuenta  

    Me di vuelta golpeando una piedra que estaba en mi camino 

    —Si el viene a pedirme perdón por humillarme yo lo perdono. De otra manera no 

    —Huuuuy… los dos son tan orgullosos porque yo se que él tampoco va a venir 

    —¿Pienses que yo me voy a venir a humillar? Se piensa que porque es el rey tiene derecho a tratarme como se le dé la gana. Pues se equivoca conmigo. Porque yo no soy una oveja de su corral 

    —Bueno pero tú también deberías aceptar que estuviste mal metiéndote en su mansión a gritar y destrozarlo todo 

    Me pare frente a frente. Desafiándolo 

    —¡Estaba furiosa y a ti no se te ocurrió una mejor idea que ir a esconderte allí¡. Creía que te habías burlado de mí. Agradece que el apareció en ese momento porque si no fuera por Lucio tu aun seguirías siendo una nutria 

    —Uy… siento una onda de mucha violencia venir hacia aquí —dijo extendiendo las manos —No seas tan agresiva Milagros, te vas a arrugar, mi abuelita siempre decía que si mantienes todo el tiempo el ceño fruncido te quedaras así para siempre 

    —No eres más que un bufón Jordán. Espúmate  

    El siguió caminando detrás de mí por unos minutos 

    —¿Hoy puedo acostarme contigo? 

    Me di vuelta con los brazos cruzados 

    —Jordán después de todo lo que te hice cuando creí que me habías engañado. Y después de lo mal que te trato ¿todavía quieres seguir acostándote conmigo? 

    El alzo los hombros 

    —Un trato es un trato. Tú me ofreciste un trueque. Tu cuerpo por nueve meses a cambio de que haga ese trabajo sucio. Que no haya funcionado es otro tema yo cumplí mi parte y  sería un tonto si no reclamo lo que me corresponde.  

    Sonreí. Hay que admitir que de todos mis amantes Jordán ha sido el tipo más insistente de todos… además de ser uno de entre los más sexys. El fijo su vista en mis labios acercándose poco a poco a ellos cuando vislumbre a Luciano a lo lejos desde su hombro derecho y me aparte. Jordán se dio vuelta 

    —Mira hay esta. Ven… 

    El me tomo de la muñeca arrastrándome hacia Lucio aunque yo no quería 

    —¡No Jordán¡. ¡No quiero¡ 

    —Dale ¿hasta cuándo piensas seguir enojada?  

    Me pare al lado de Luciano. Bue… Jordán me arrastro hasta ahí. El me dedico una mirada furtiva poniendo sus manos en los bolsillos. Yo alza mi cabeza y me di vuelta con los brazos cruzados 

    —¿No tienen nada que decirse? 

    —Yo no tengo nada que decirle fue ella la que se tomo el atrevimiento de irrumpir en mi mansión. Se lo merecía 

    —Quizás si él fuera menos arrogante y me respetara como una persona madura en lugar de humillarme tendría algo que decir 

    —No puede ser que sigan enojados por una tontería que paso hace tanto tiempo. Ustedes tienen suerte. Ojala yo tuviera hermanos para compartir pero soy hijo único 

    Mire a mi hermano de reojo y él me miro a mí de igual manera. Lo sé ambos deseábamos acabar con este enojo de una vez y seguir siendo amigos pero algo se interponía entre los dos. Será ¿orgullo? … y si el orgullo es una emoción muy fuerte en estos casos.  

    Quiero reconciliarme con él como él quiere reconciliarse conmigo… pero no puedo ser yo la que inicie la conversación. Y Lucio seguramente piensa lo mismo. ¿Quién fue el que estuvo peor? Es verdad yo no debí meterme en su mansión, estuvo mal. Pero el tampoco tenía derecho a humillarme dándome un chirlo delante de todos. Eso estubo fuera de lugar yo ya no soy una niña 

    —Yo 

    —Yo  

    Dijimos a la vez. Luego Luciano empalidece de golpe abriendo los ojos como platos miro al frente. Las orbitas de sus narices se agrandaron. Apretó los labios y los puños dando un paso atrás.  

    Bajo la cabeza y sus ojos fucsia empezaron a brillar viéndose cada vez mas amenazantes parecía a punto de atacar a las personas que se acercaban a lo lejos. Lo vi aterrado y muy nervioso. Esto era muy extraño. Nunca había visto a mi hermano tener esa reacción tan abrupta de la nada. 

    Era una mujer o vampiresa. Desde esa distancia no podía sentir su olor. Fruncí la nariz una vampiresa moroi de cabello largo, castaño claro, de figura esbelta. Acompañado de un vampiro también moroi mucho más bajo que Jordán y Luciano de pelo caoba ondulado hasta el cuello. Eran de la edad de Christian entre cuarenta y cinco y cincuenta años vampiros. 

    Luciano se tiro encima del vampiro que acompañaba a la vampiresa jalándolo de las mangas lo estrello contra un árbol. Su cara se había transformado sus ojos brillaban diabólicos como dos estrellas. Sus dientes habían crecido hasta llegar a su pera y de su boca salía ese líquido azul tan característico en los vampiros de su raza cuando se transforman. 

    Gritando me tire encima de Lucio rogando que lo suelte y que no mate a esa persona que no recuerdo haber había visto nunca en mi vida.  

    La vampiresa que lo acompaña también se tiro sobre el rogando: 

    —¡Luciano, Luciano. Por favor no lo sigas lastimando te lo suplico ¡ 

    ¿Luciano? ¿Lo conoce? Pero ¿de dónde? No recuerdo haber visto estas personas nunca en mi vida. Mire a la vampiresa que tenia al lado de reojo. Le noto un aire familiar pero quizás solo sea mi imaginación. No recuerdo haberla visto nunca  

    Los ruegos eran inútiles rápidamente llegaron los demás. Demián, Cameron y Dexter… pero lo único que logro calmar la cólera de Luciano para que deje de golpear, rasguñar y morder a ese desconocido fue los llantos de Madison cuando corriendo vio esa espantosa escena y temerosa se escondió entre las piernas de Cameron. 

    Los colmillos de Lucio volvieron a la normalidad al igual que sus ojos y esa baba que salía de su boca ceso cuando sintió los llantos de Madison. Soltó a su víctima para posar la mirada de la pequeña que lo miraba asustada detrás de las piernas de Cameron. 

    —Oh mi vida —Lucio se agacho extendiendo una mano hacia ella. Pero ella se hacía chiquitita en los brazos de Cameron. Tenía miedo —ven hija… no pasa nada. papa estaba enojado pero ya paso… ven mi amor… 

    Lucio la levantó frunciendo la nariz dijo: 

    —Se hizo pis encima de sus medibachas 

    El la beso tiernamente sobre la frente, apoyando la mano sobre su cabecita. La nena se recostó sobre su hombro, hoy llevaba dos trencitas. Lucio acariciaba su diminuta espalda tratando de calmarla sin dejar de mirar a Jasón con furia mientras la vampiresa que lo acompañaba lo ayudaba a ponerse en pie.  

    Con las heridas tan profundas que le había producido dudo que hubiera resistido un poco mas 

    —Por favor, hemos recorrido quilómetros déjanos al menos hablar contigo. Al menos hazlo por tu novia y tu hija.  

    Lucio endureció la línea del entrecejo. Fruncí la nariz confundida ¿estas personas se suponen que conocen a mi hermano? Pero sin embargo no saben nada de él. No entiendo esto es todo demasiado extraño 

    —¡Tonta¡ Ella no es mi novia es mi hermana. Los tres de allí son mis novios —dijo inclinando la cabeza porque las manos las tenia ocupadas calmando a la niña 

    Los tres ósea que no incluyo a Jordán ¿Seguirán saliendo? 

    Los ojos oscuros de Ariadna se abrieron mirando a los tres muchachos de reojo como perpleja. Luego se posaron en mí mirándome como se mira a una criatura desamparada. De pronto sus ojos  comenzaron a llenarse de lágrimas. Todo me parecía cada vez más extraño. ¿Quiénes son ellos? ¿Qué hacen aquí? ¿Por qué Luciano ataco a ese vampiro y como la vampiresa sabe su nombre? ¿Y porque me mira así, de esa forma tan rara? 

    —Milagros… Aun me acuerdo cuando eras una pequeña de apenas cinco anitos correteando por el palacio. Y ahora mírate, te has convertido en una preciosa vampiresa 

    La vampiresa caminaba a paso flojo así mi ¿llorando?. Esto tiene que ser una broma. ¿Y como que me conoce de esa edad? no recuerdo haberla visto en mi vida. 

     Luciano la paro poniéndose en el medio  

    —No te le acerques… no te le acerques con tu asquerosa presencia   

    Mire a Lucio como pidiéndole una explicación. ¿De dónde conoce a esta vampiresa y porque le tiene tanto odio a estas dos personas? No lo entiendo…  

    —Eres tan parecida a tu madre. Sabes yo conocí una vez a tu madre. Mariana  

    ¿Qué? ¡Conoció a mi madre¡ Eso explica muchas cosas 

    —Cameron. Baña a la niña, diviértela lejos de aquí en la mansión. Que no se les vaya a escapar. Los veré en la noche ¿entendido? 

    Lucio le entrego a Madison en los brazos de Cameron. La niña extendió los brazos hacia el apretando los ojos.  “Noo”  murmuraba. El acaricio su cabeza y cabello acercando su frente a los labios 

    —Hágale caso a papa Demián y papa Cameron bebe. Sea buena. Volveré por la noche  

    Lucio beso a la bebe en la boca. Luego a Cameron, Dexter y Demián. Dexter y Cameron se fueron por el lado suroeste con la niña aun llorando pero Demián se escondió entre los matorrales 

    Cuando estuvieron lo suficientemente lejos Luciano volvió a tomar a ese vampiro por los hombros y estrellándolo contra otro árbol le grito: 

    —¡Hijo de puta como te atreves a aparecerte¡ ¡Ven ahora a amenazarme¡ ¡ Atrévete ahora a atemorizarme¡ ¡Basura tú eras el que me atormentaba cuando era un niño —Lucio frunció los ojos que rápidamente se le llenaron de lagrimas —pesadillas tenia por las noches por los tormentos a los que me sometías ¡ ¡Casi mi obligabas a huir de mi hogar —la voz de Lucio se lleno de emoción haciéndose cada vez mas chillona —lo hubieras logrado de no ser por Frederick y Germán que salieron en mi ayuda¡. ¡Cuando tenía quince porqué me habías hecho creer que el pueblo moroi iba a venir a matarme a mí y a mi hermana ¡ ¡HIJO DE PUTA¡ ¡Ven a atemorizarme ahora que soy un adulto¡ ¡Atrévete maldito basura¡ 

    El vampiro estaba azul con los ojos a punto de estallarle de la cara. Luciano lo estaba ahorcando con el antebrazo. La otra vampiresa se tiraba a sus piernas llorando y rogando perdón.  

    No entendía lo que estaba pasando. ¿De lo que estaba hablando mi hermano?  

    ¡QUE TIENEN QUE VER ESTAS PERSONAS CON NOSOTROS¡ 

    Me arrodille en el piso frotando mi cara con las manos 

    —¡Por favor Lucio que tiene que ver estas dos personas con nosotros¡ 

    —¡Yo soy la hermana menor de tu padre. Tu tía Ariadna de McLaggen y el es mi esposo Jasón McLageen¡ 

    ¿Mi tía? No sabía que mi papa tuviera una hermana menor.  

    Me vengo enterando de cosas espantosas en una etapa muy avanzada de mi vida y a veces siento como si me hubiera privado de mi verdadera identidad. 

    No hace ni diez años que Christian me rebelo de la manera más abrupta posible un día cuando yo me oponía a esa idea de casarme con Frederick contra nuestra voluntad. Que en realidad no soy adoptada simplemente. Que mis padres si me quisieron algún día y que él en realidad era mi tío 

    La historia de cómo fue que llegamos a sus manos era terrible. A veces prefiero olvidar todo lo que me conto ese día. 

    El que dudo que pueda olvidarlo es Lucio el vivió nueve años con nuestros padres biológicos y sufrió en carne propia el calvario de aquel día en cambio a mi me adoptaron cuando era un bebe recién nacido. 

    —Meres... co… morir… por haberte hecho lo que te hice Luciano —tartamudeaba Jasón con una voz carraspeada—… mátame si quieres. Me lo merezco pero por favor deja que mi esposa hable contigo… te lo suplico…  

    —Idiota viniste a morir¡ 

    —Luciano suéltalo por favor te lo suplico¡ ¡Suéltalo y deja que ellos nos digan lo que tienen que decirnos por favor¡  —murmure entre lagrimas en el suelo 

    Lucio frunció los labios y acercándose a la cara del vampiro susurro: 

    —Te salvaste por segunda vez basura. Te perdono la vida porque no puedo afectar a mi hermana con mi imagen matándote en su estado 

    Y lo soltó. El vampiro tosió en el piso tomándose la garganta roja y llena de venas. Su esposa lo ayudaba a reincorporarse.  

    Jordán también me ayudo a ponerme en pie el se mantenía tras de mí al menos no iba a correr la sangre pero…  

    ¿Mi estado? ¿Qué estado?... bueno al menos me hizo caso una vez en la vida. Eso es más de lo que podría esperar de él. 

    Ariadna y Jasón se reincorporaron con dificultad. Yo aun temblando corrí a abrazar a Luciano. Para impedir que siguiera lastimando a esas dos personas. Por el temor que sentía y por el miedo a lo desconocido. 

     Lo desconocido que estos nuevos familiares significaban para mi 

    Luciano correspondió a mi abrazo rodeándome con sus brazos siempre con la mirada fija y llena de odio en los dos. Ariadna comenzó a hablar: 

    —Luciano Christian nos despojo a mí a mi esposo y a mi madre de nuestros títulos y de todas nuestras propiedades desde que sucedió ese episodio entre él y mi esposo en el cumpleaños número catorce de Frederick y Germán. 

    —Se lo merecen ¡Quien los mando a despreciarme llamándome bastardo cuando era su sobrino y su nieto¡ ¡Solamente por ser de raza strigoi¡  —Lucio se quebró otra vez su cara se enrojeció. Tense mis brazos alrededor del tratando de contenerlo —¡En parte debo agradecerles que me hallen hecho la vida un calvario durante esos años… ¡porque fue lo que me impulso a luchar por el pueblo y el desprotegido¡¡ El desprecio de mi propia familia fue lo que me impulsó a unir a los strigoi con los moroi porque son razas hermanas y eso hoy es una realidad gracias a mi¡— apreté los ojos derramando lagrimas se cuento lucho mi hermano por conseguir todo lo que logro. Lo vi involucrarse en política desde una edad tan temprana. Haciendo las cosas que nadie más hacia. Cada uno de sus logros son ganados con el esfuerzo y el sudor de su frente —Desde que inicie mi carrera en abogacía y ciencias políticas a los dieciséis años hasta ahora que siendo el rey de los vampiros… todo lo que hice estuvo motivado por el desprecio y el rechazo que sufrí de mi familia en el momento que mas los necesitaba… ellos me fallaron y me despreciaron como bastardo cuando había perdido a mis padres biológicos. Por eso estoy donde estoy…  

    Ariadna lo miro con una profunda tristeza. En cambio Jasón no se atrevía a levantar la mirada 

    —Luciano si pudiera volver el tiempo atrás y reparar todo el daño y el sufrimiento que te ocasionamos lo haríamos a cualquier precio. Incluso aunque debamos darlo todo. Todo lo daríamos por volver el tiempo atrás y tratarte como debíamos hacerlo como un hijo… pero no podemos y ahora la situación es otra… —Ariadna se quebró llenándosele los ojos de lagrimas —Mi madre Melliza acaba de morir de cáncer de hueso ella quería salir a buscarte y pedirte perdón pero no podía hacerlo debido a su delicado estado de salud.  su ultimo anhelo antes de partir al otro mundo fue que tu acepten sus disculpas y nosotros lleguemos a hacer las paces contigo ¡ 

    —Imposible no aceptare las disculpas de una vieja muerta ni las de ustedes¡ ¡Ya es muy tarde¡ ¡Muy tarde¡ 

    Me horrorice de escucharlo decir esas palabras “Vieja muerta”. Así es como llama a nuestra abuela 

    —Luciano se que Christian también te está buscando  

    Luciano empalideció cuando escuchó el nombre “Christian” abriendo los ojos como platos e inflando el pecho 

    —¿El está por aquí? 

    —El tiene miedo… pero envió a la mitad de sus vampiros a buscarte. Quiere hacer las paces contigo, pedirte perdón por todo y entregarte a Helsiniki en tus manos como debió haber sido desde el principio. Sé que si me comunico con él y le digo que estas dispuesto a recibirlo 

    —¡No! —dijo señalándola —no le dirás donde me escondo si es que aun quieres seguir conservando la vida  

    —No le diré donde estas a tu papa si no quieres 

    —Basta que él no es mi papa ¿o no era eso lo que ustedes me decían? ¿Qué el no era mi papa?... no quiero sus disculpas forzadas por conveniencia 

    —No es forzado ¡yo se que él te ama y está muy arrepentido¡ 

    —Valoro tu valor viniendo en nombre de tu madre muerta y hermano pero lamento decirte que es muy tarde para pedir perdón. Es muy tarde para perdonar. No se puede reconstruir lo que ya está muerto y enterrado 

    —Por favor Luciano nunca es tarde para perdonar y volver a empezar. Haz las paces con él y olvida esta absurda guerra contra el emperador  

    Luciano iba a golpear a Ariadna pero yo lo frene poniéndome en frente 

    —Vete de aquí ¡Desaparece y no le cuentes a nadie donde estoy escondido o no les perdonare la vida¡ ¡No los voy a perdonar¡ ¡No voy a perdonar a Christian ni a nadie y voy a seguir esta guerra¡ ¡Derrotare al emperador y nadie podrá impedírmelo¡ 

    Luciano volteo la cabeza y se fue con el ceño fruncido. Demián se adelanto entre los arbusto de repente éramos tres personas alrededor del rogándole que reconsidere. 

    —Basta… primer ministro informales a mis tropas que se preparen y se entrenen mañana, tarde y noche porque pienso atacar el palacio del emperador en tres meses ¡no podemos tardarnos más tiempo 

    —Si, su majestad —dijo Jordán con miedo antes de desaparecer 

    —Luciano por favor habla con ella 

    —Demián quítamela de encima tengo que ir a entrenar a mis vampiros para preparar una guerra y no puedo si me está asechando todo el tiempo. Además no es bueno que esta nerviosa en su estado… asique quítala 

    Otra vez con mi estado. ¿Qué estado? 

    —Pero Luciano como puede ser —chillo Demián 

    —Hagan lo que les pido maldición¡ ¡Porqué tienen que hacerme las cosas tan difíciles¡ 

    Demián me tomo de las muñecas y me aparto. Llore como una niña durante todo el trayecto desee no haber visto nunca lo que vi pero esa imagen no lograba borrarla de mi mente, no podía quitar de mi memoria todas las horribles palabras que se dijeron. 

    El me sentó en una roca cerca del lago junto a mi me abrazo llorando conmigo. Era una escena un tanto patética vista de afuera. Pero que podíamos hacer ambos sufríamos por la misma persona 

      

    Esa noche la pase acobijada entre los brazos de Jordán. El vino a mi mansión a las ocho de la noche luego de haber cumplido sus obligaciones como primer ministro de mi hermano en el entrenamiento de todos los soldados. 

    Hoy era uno de esos días en los que necesitaba mucho consuelo con todo lo que había sucedido.  

    Luego de hacer el amor apoye mi cabeza sobre su pecho de Jordán tocando su piel con la yema de mis dedos. Sin decir nada, pensando en todas las cosas que había escuchado. En la tía que no conocía y en la abuela que murió sin tener yo conciencia de su existencia. De la difícil infancia de Lucio que desconozco por la diferencia de edad. 

    El trato a Jasón y Ariadna de una manera cruel y despiadada. Pero el acaso sabrá las cosas terribles a las que lo sometían de niño. ¿Cuántas cosas habían pasado en mi familia que yo aun desconozco? ¿Cuántos secretos me esconden aun?  

    Jordán acariciaba mis risos mirándome con cariño. No decía nada. Aun no me preguntaba por mis pensamientos  

    —¿En qué piensas linda? 

    —... en nada leannan…  

    Suspire apoyando mis manos debajo de mi cachete en el pecho de Jordán. El paso su mano por mi espalda acariciando mi piel desnuda 

    —... en realidad… pensaba en lo que paso —el tono de mi voz se conmovió —sabes yo no sabía que mi papa adoptivo era en realidad mi tío y bueno…todo lo demás a lo que eso conlleva. No sabía de mi verdadera procedencia sino hace ocho años. El día que Christian me conto toda la verdad… fue terrible...y todavía sigo enterándome de cosas.  

    —Mmm  

    Jordán saco el brazo que tenía flexionado sobre su cabeza y lo coloco sobre mi espalda junto con su otro brazo. El me beso en la frente yo levante la cabeza y nos besamos en los labios. Luego la baje. 

     El me acariciaba el cuero cabelludo mientras decía dulcemente  

    —Te entiendo. Debe ser horrible que te nieguen conocer sobre tu verdadera procedencia. 

    —Si…  —susurre entrecerrando los ojos 

    Los mimos de Jordán me relajaban. Me daban ganas de dormir. En el tiempo que pasamos juntos comencé a darme cuenta cuanto bien me hacia su presencia. El era diferente a todos los otros amantes que había tenido. El si me escuchaba y me consolaba en mis momentos de mayor necesidad 

    Eso me hace sentir mal también porque ahora estoy segura que si me hubiera casado con Jordán en lugar de casarme con Germán nunca me hubiera divorciado. Pero resulta que como dijo Luciano es muy tarde. Muy tarde para darse cuenta de eso y el error hecho esta.  

    Me apoye sobre el hombro de Jordán debajo de su axila y me quede dormida mientras él me abrazaba 

    A la mañana siguiente me despertaron las nauseas matutinas. Corriendo fui al baño y vomite. Esto se había tornado algo habitual 

    —Mili seguís descompuesta. Ven a la cama que te sobo la pancita pichoncita 

    Jordán aun seguía en mi mansión. No se fue con los primeros rayos del alba como solían hacer mis anteriores amantes y quería quedarse a hacerme mimos. Le dije mil veces que no me ponga esos apodos pero él lo sigue haciendo para mi desgracia.  

    No Jordán no me hagas esto. No actúes como si fueras mi novio. Porque no lo eres. No me hagas caricias ni seas tan dulce. Se como los demás los que amaban mi cuerpo pero no les interesa mi alma. Ni lo que pienso. Es así como me estás haciendo todo demasiado difícil 

    No quiero enamorarme y convertirme en un ser débil  

    Porque sé que el que se enamora  entrega una parte de su fortaleza.  

    Un poder al otro y yo no quiero que él tenga poder sobre mi 

    No quiero que eso suceda. No quiero enamórame 

     No quiero pero él me obliga a sentir cosas por el 

   



   

     Jordán Scanferla 

     _23_ 

     Chi la dura la vince 

     

      

    Era sábado tres de la tarde.  

    Demián estaba con unos bermudas negros y ojotas. Dexter con unas gafas rosa femenino y pelo atado en una colita. El sostenía entre sus manos una revista. 

     Los dos sentados en una banca afuera debajo del sol. Detrás de ellos Cameron con una remera rosa hawaiana haciendo juego con los anteojos de Dexter, el pelo mitad moreno, mitad rubio peinado en un hopo al estilo Ace Ventura, brillo labial y un collar plateado que le llegaba hasta el ombligo. 

    Los tres miraban la revista voceando risitas entre ellos y murmurándose cosas el uno al oído del otro. Hacía tiempo que sentía que mis amigos me estaban dejando de lado. De repente dejaron de divertirle mis bromas. Casi no querían acostarse conmigo. No sé porque sucedió este cambio pero es duro. Es duro sentir que pierdes a tus amigos.   

    Me senté frente a ellos. Es una revista de porno gay lo que miraban tan atentamente. 

    —¿Qué hacen chicos? —exclame sonriente en un intento de integrarme entre ellos 

    Pero ellos me respondieron con miradas furtivas 

    —Nada —respondió Demián prestándome poca atención 

    Como si no estuviera presente continuaron con sus asuntos riendo y susurrándose cosas.  

    Levante la cabeza tratando de ver algo a través de sus brazos. Pero Dexter me miro con sus anteojos apartando la revista de mí 

    —Dale… ¿Por qué me dejan de lado? Que malas personas que son, me excluyen como perro malo 

    —Es exclusivo para gais —Respondió Dexter secamente tirando para atrás sus gafas con el dedo 

    —Yo también soy gay 

    —NO. Tú no eres gay. Gay es cuando te gustan las personas de tu mismo sexo. A ti te gustan los dos sexos por lo tanto eres bisexual Jordán. Pero no eres gay —continúo Demián en un tono algo hostil 

    Ellos siguieron mirando su revista pornográfica, llena de pollas y culos duros. Ignorándome claro. Me incline para atrás con el ceño fruncido. Puedo sentir como desean que yo me valla. ¿Por qué ahora se les da por discriminarme? Antes estaba todo bien y no había más que una que otra palabrita irónica entre gay y bisexuales pero ahora todo se torno más tenso casi como de un día para el otro 

    —¿Qué les pasa chicos? —Refunfuñe con los brazos cruzados y ceñudo —Al final son re anti y mala onda antes solíamos conversar y pasar lindos momentos juntos. Ahora ni siquiera se ríen de mis chistes… y me dejan de lado. Huelo a bullying. Me hacen bullying porque soy bi… que malos son —exclame levantándome de la silla 

    —Ay Jordán deja de decir tantas tonterías —respondió Demián con una sonrisa —nadie te hace bullying, madura de una vez porqué si no habrá quien te tome enserio todos te van a ver como un boludo.  

    Los tres rieron ante las palabras de Demián 

    —Jaaa jaaa jaaa que chistoso jaaa jaa —dije irónicamente pero mis chisten ya no eran graciosos.  

    En su lugar tenía tres pares de ojos mirándome con lastima. Después se miraron unos a otros  como diciendo “que tonto” y continuaron con lo que estaban haciendo 

    Volví a sentarme profundamente frustrado con los brazos cruzados refunfuñando y suspirando por el repentino cambio de actitud de mis amigos. Ellos continuaban sin prestarme atención en la suya. Apoye mi mano en mi palma sin dejar de mirarlos. Pero ellos seguían sin fijarse en mi presencia. Parecía que lo hacían a propósito para atormentarme 

    —Ustedes tres son re malos —exclame luego de un suspiro y diez minutos de infernal indiferencia —que soretes ni siquiera quieren decirme porque me dan la espalda y me cortan el rostro como malos amigos. Ya no quieren estar conmigo y no sé porque. No me dicen nada  

    —Tú sabrás porque hemos decidido tomar distancia de ti —dijo Cameron quien hasta ahora no había comentado nada  

    —No, no tengo idea 

    —Ay vamos —continuo —¿Quién es el que se anda comiendo la papita ajena? 

    Cameron alzo las cejas sugerente. Abrí la boca absorto. Yo no quería que se enteraran de esto. Perder a mis amigos por alguien, que amo ¡Si claro que si¡ pero que muy probablemente  me dejar en unos meses según lo acordado como le sucede a todos.  

    —Ay… ¿Cómo supieron? 

    —Cariño —pronuncio Cameron de una manera afeminada torciendo la muñeca —la comunidad de vampiros enteraaa se ha enterado de lo tuyo con cierta personita del otro sexo 

    Uh no. Eso es muy malo yo no quería que eso se supiera.  

    —Pero… ¿cómo? 

    —Te vieron entrar a la mansión de señorita X por la noche y salir de madrugada. Más claro échale agua cariño… pensándolo de otro modo ¿qué creías? —el saco trompa inclinando la otra muñeca —¿Qué ibas a poder ocultar una cosa así? Pero por favor que ilusa 

    Cada vez me sentía mas preocupado. Pero claro ahora todo me cerraba 

    —¿Y Luciano?… oh no seguramente se entero y por esa razón está empezando a tomar distancia de mí. Ay no, me va a dejar —dije frotándome las mejillas con las palmas —no, no, no, no —chille golpeándome la cabeza con la mesa 

    —Luciano ¿Luciano? —Exclamó Demián —él fue el primero en saber de ese asunto incluso antes que todos nosotros 

    —Nooo, nooo —refunfuñé achinando mis ojos con los puños y apretando los dientes 

    Me quedaría solo como un pobre perro callejero. Sin amigos y sin amantes. ¡Qué desgracia¡ 

    Me había parado con la intención de ir corriendo hasta donde se encuentra Luciano y rogarle que por favor no me deje.  

    Aunque la misión sea difícil si Luciano sabe de ese asuntillo y está decidido a dejarme conociéndolo sé que no cambiara de opinión. Ah… me quedare solo como un desgraciado. Si Luciano me da la espalda. Dentro de unos meses no me quedara nadie 

    Cuando sucedió: 

    —Negro africano¡.¡ Vuelve a África que es tu país mulato pata sucia ¡ 

    Un vampiro que estaba cerca de los chicos me grito.  

    Con la mirada asesina corrí a embestirlo. Le di una piña en la mandíbula a puño cerrado. Sus huesos hicieron clik y de su boca salió sangre. Los chicos me detuvieron para que no siguiera golpeándolo mientras le gritaba: 

    —¡Figlio de milli puttana pezzo di merda¡ ¡ passeggiatrice sballato bagascia¡ ¡Sono Italiano¡ ¡Sono Italiano sacco di merda con le gambe¡  

    —Pero cerrá la boca extranjero idiota que no se te entiende una mierda. Tú serás italiano pero seguro que alguno de tus abuelos no lo es. Lo que más bronca me da es que este mulaton, descendiente de esclavo, hueco y encima afeminado sea el que se está comiendo a la belleza de la princesa. ¡Qué mundo injusto la puta madre¡ 

    —Succhiami l'uccello pompinaro  figlio di puttana 

    —Ey, Ey, Ey… ¡Que son esos gritos, carajo¡ —Chillo Luciano que vino corriendo debido a los chillidos del pleito 

    —Este vampiro insulto a Jordán sin motivo llamándole negro africano, mulato pata sucia y otras groserías mas– dijo Demián defendiéndome mientras me sujetaba para que no vaya a pegarle 

    Lucio miro a ese desconocido insolente de frente. El color de su tez cambio volviéndose pálida de golpe ante los ojos del rey.  

    El muy cobarde sin decir una palabra se fue corriendo.  

    —Córtenle la lengua por el atrevimiento de insultar al primer ministro también depórtenlo a Finlandia que es su país —ahh ese sorete me dice extranjero de mierda y ni el mismo es británico como el rey. Que estupidez insultar con eso como si fuera un refugiado del imperio vampiro. Maldito hipócrita —una lástima su pésima actitud, era uno de mis mejores soldados  

    —Perdóname Luciano  

    Lo tome fuerte de la manga mirándolo de frente 

    —Descuida 

    Retuve su muñeca apretándola sin dejar de mirarlo  

    —Necesito hablar contigo 

    —Estoy con mi hija en estos momentos. Tuve que dejarla al cuidado de los vampiros que estaban en el lugar para venir corriendo por los gritos 

    —No te sacare más de diez minutos, por favor 

    —¿Y qué cosa necesitas hablar conmigo?  

    —Por favor CU… 

    Me frene, tape mi boca con los dedos pero la pata ya la había metido. Estoy frito. Luciano se cruzo de brazos mirándome con unos ojos y una sonrisita del todo obvias y más que sugerentes.  

    —¿CUAÑADO? ¿O no es así? 

    Oh. Estoy en el horno no hay manera de reparar esta situación. Lo único que me queda por hacer es despojarme de mi dignidad como ultimo manotazo del ahogado.  

    Tirándome a los pies de Luciano me aferre a sus rodillas chillando: 

    —Por favor Luciano, por favor no me dejes, no me dejes¡ ¡Perdóname por haberte fallado tu me dijiste que no me acerque a tu hermana y yo lo hice igual¡ ¡Te lo suplico no me dejes porque si lo haces me dejaras solo como un perro sarnoso a quien nadie quiere¡ ¡los chicos rehúsan de mi presencia y tu hermana en unos meses me dejara como un pobre diablo 

    El se reía. Se reía de este desgraciado humillándose como un inútil 

    —Ella te quiere Jordán 

    —Si me quiere será como habrá querido a todos. Como juguete nuevo  

    —Se quedara contigo. Sus ojos te miran de una manera especial. Nunca vi a mi hermana mirar a nadie de la manera en la que te mira a ti 

    —Quisiera creer a tus palabras amigo mío. Pero imagino que me dices eso por el simple hecho de calmar mis nervios. No me trago la posibilidad de llegar a ser especial para ella. ¿Por qué se fijaría la preciosa princesa en su pobre servidor? Yo no tengo nada de especial 

    —Desde el principio supe que eras para ella y si todo eso no bastara hay un detalle que de seguro lo hará —aludió con una risita 

    —¿Qué cosa? 

    —Pronto te enteraras Jordán  

    Me pare mirándolo directamente a la cara. Quería besarlo aunque fuera por última vez sé que es el fin pero en su lugar lo abrace. 

    Apreté mis brazos alrededor de su espalda lloriqueando en su hombro como una niñita  

    —No llores maricon que nosotros siempre vamos a poder ser amigos.  

    Bueno, si al menos me quedara el consuelo de su amistad me atrevería a pensar que valió la pena perder a mi novio y a mis amigos por Mili. Aun aunque ella vaya a dejarme en poco tiempo 

    Lo observe por unos minutos. No había nada para decir y nuestras miradas lo decían todo. Amo y admiro a Luciano pero eso el ya lo sabe y si el concuerda con que deberíamos separarnos al menos me queda su linda amistad. 

      

      

    Le pedí a Mili que me deje visitarla por la noche. Ella me contesto que se sentía indispuesta y que no iba a poder hacer nada. A mí no me interesa. Nada más quiero pasar el tiempo en su compañía 

    Estaba con un piyama beis nada sexy, con medias y despeinada. Aun así desmaquillada y los risos desgreñados seguía viéndose como la vampiresa más hermosa de todas 

    Nos pusimos a jugar a las cartas sobre la cama. Mili no sonrió en ningún momento desde que llegue. Últimamente estaba cada vez más rara 

    —Mili… es raro que un vampiro se descomponga o se sienta físicamente indispuesto salvo que sea por la edad esas cosas no pasan 

    Ella alzo la mirada con los ojos llenos de un pavor que no entendí en ese momento 

    —Para mí que lo tuyo es todo nervioso. Te preocupas demasiado por tu hermano. Déjalo él es adulto sabe lo que hace y si actúa de mala manera tampoco lograras hacerlo cambiar de parecer 

    Bajando la mirada acomodo una carta sobre el mazo  

    —¿Qué tienes? 

    —Nada  

    Soltó una carta 

    —Yo tampoco 

    Soltó otra y ella me miro con pena 

    —Esto no vale tú me dejas ganar.   

    —Bueno entonces juguemos a otra cosa si quieres —exclame con una sonrisa  

    —¿Qué? —susurro 

    Aparte las cartas de la cama y colocándome detrás de ella la abrace sosteniéndola y hamacándola entre mis brazos 

    —Qué raro que no hayas preferido estar con tus amigos. Ya habías venido ayer  

    —Te extrañaba 

    —Mira que hoy no vamos a hacer nada. No me siento bien 

    —Ya me lo dijiste 

    Acaricie su pansa con la mano debajo de la camisa de piyama. Ella se acomodo en mi brazo cerrando los ojos 

    —Qué raro que eres, prefieres estar con tu amante indispuesta antes de estar con tus amigos… ¿sigues saliendo con Lucio? 

    No dije nada. El que caya otorga dice el dicho 

    —Jordán ¿no te estás volviendo gay? 

    —Soy gay aunque algunos digan lo contrario y tu también lo eres 

    —No… digo gay del todo 

    —No. Si no me definí cuando era adolescente menos lo hare ahora a esta altura de mi vida 

    Ella giro la cabeza tocando mi brazo con la yema de sus dedos. Cuanto la amo, la amo más de lo que podría haber amado a cualquier novia, novio o amante que tuve, Luciano le seguía de cerca pero ella acaba de superarlo.  

    SE que me tiene prohibido decir estas palabras puede que no pueda expresarlas mas mi corazón sabe lo mucho que la ama 

    Desearía que instantes como estos se repitan toda mi vida y amanecer cada día de mis días a su lado. A veces me arrepiento de haber hecho este trueque con Mili porque cuando el tiempo acabe y ella me deje entonces ¿Qué será de mí? 

    —Voy al baño 

    Otra vez en el baño ya fue un montón de veces ¿Qué tiene? una vejiga de viejito. 

     Mili volvió frunciendo los labios con cara de mal estar sin decirme nada se metió adentro de la cama. Apague la luz inclinándome sobre su costado para abrazarla por detrás. 

    —¿Que pasa mi pocholina? 

    —Jordán cuantas veces debo decirte que no me llames así —suspirando agrego —Me siento mareada y me duelen los senos  

    —Estas mas tetona lo sabias 

    —Si y estoy más hinchada  

    Aaaaahh las ricas tetas súper gigantes de mi amante. Hinchada como dice estar pasaron de ser un trasero a un par de sandias que no se pueden morder porque dice que le duelen 

    —Jordán 

    —Si…  

    —¿Cómo es tu familia? 

    Que pregunta. Mi gran y escandalosa familia… 

    —Es una linda familia, aunque no tenga hermanos si tengo muchos tíos y primos mas del lado de mi papa…. la historia de cómo se conocieron mis abuelos es bastante encantadora 

    —Cuéntame… 

    —Mi abuelo materno es africano. Muy negro tan negro que hasta la cueva más oscura de todas se quedaría corta al lado de lo negro que es. El se enamoro de mi abuela Irlandesa cuando había visitado ese país en un viaje de placer 

    —Enserio —exclamo risueña —parece una tierna historia como esas que salen en los libros 

    Tú eres la tierna 

    —Decidieron vivir en Estados Unidos donde tuvieron a mi madre y a mi tía. Mi madre también conoció a mi papa en un viaje de placer por Italia. El napolitano de toda la vida con su padre nativo de la región y una madre afroamericana  

    —¿Entonces tienes dos abuelos afroamericanos? 

    —Tengo un abuelo africano y una abuela afroamericana. Si no mírame, soy negro y altísimo se nota que soy afroeuropeo 

    —Pero tienes ojos celestes 

    —Herencia de mi abuela Irlandesa. Ella es pelirroja y tiene los ojos tan celestes como yo. En si yo no te mentí cuando dije que era estadounidense porque aunque viví toda mi vida en Italia mi madre es estadounidense y mi abuela también 

    —... Debe ser divertido tener tantas mezclas de razas y nacionalidades. Yo soy inglesa mi madre era inglesa y mi padre belga pero desarrolle casi toda mi vida en Rumania 

    —Y en Escocia 

    —En Escocia vivi pocos años. Toda mi infancia y gran parte de mi vida las desarrolle en Rumania  

    —Igual… Yo creo que te sientes más británica que rumana 

    —Si… Es verdad 

    Bese su cabeza suavemente apoye mis labios entre la línea de su frente y cuero cabelludo aprovechando la paz y el silencio del momento 

    —¿Tu familia acepta tu bisexualidad? 

    —Si. Ellos quieren que sea feliz. Mi madre vive deseando y cruzando los dedos para que encuentre una vampiresa por la cual dejar las andanzas, me establezca pero que no sea un vampiro así pueda darle nietos 

    Mili no respondió. 

    —Mili 

    —... si 

    —¿Por qué lo dejaste a tu ex marido? 

    —No lo amaba —respondió luego de unos segundos —nunca sentí nada por Germán era un capricho nada mas 

    Me pregunto si por mi habrá sentido algo alguna vez  

    —Pensaba que estaba enamorada de mi hermanastro desde pequeña pero al tiempo de convivir con él y su hijo me di cuenta que nunca había sentido nada verdadero por el 

    Ella ni siquiera se da cuenta de lo que realmente siente. Desearía que sintiera algo verdadero y profundo por mí como siento yo por ella. Pero no creo que así sea. 

    Si ella se hubiera quedado conmigo aun estaríamos casados y felices. No es que sea petulancia. Milagros es una muchacha especial ella necesita recibir muchas atenciónes. Estoy seguro que por eso lo dejo, ese rubiecito agrandado no era capaz de satisfacerla  

    —El decía amarme pero no se le notaba, muchas veces me ignoraba, por las mañanas estaba fuera de casa y cuando llegaba de tarde no me hablaba de otra cosa que no sea su hijo que no se llevaba muy bien conmigo. No me escuchaba como haces tu ni me preguntaba por lo que pensaba, o lo que sentía, o quería y llegada la noche solo le interesaba acostarse. Por esa razón me levantaba y me iba a dormir a otro lado  

    —Eso te pasa por no haberte quedado conmigo. Yo te hubiera tratado mucho mejor que eso  

    Mili no respondió. 

    La bese en el ojo apoyando mi mejilla sobre la suya mientras acariciaba su mano entrelazada con la mía y ella a mi 

    —Tengo sueño Jordán. Vamos a dormir  

    —Buona notte e sogni d'oro 

    —…. ¿Y qué? 

    —Buenas noches y sueños de oro. Es así como nosotros le decimos a: y sueñes con los angelitos 

    —Buenas noches Jordán —dijo luego de una risita 

    —Hasta mañana —la bese en la mejilla apoyando mi cachete en el suyo me quede dormido abrazando cómodamente a Mili desde atrás  

      

    Cierro los ojos soñando con la vida que no puedo tener junto a ella, la muchacha que más amo y se robo mi corazón como hago cada noche hace seis meses.  

    Me la imagino como si fuera mi esposa con una enorme panza de embarazo de mí. O rodeada de hermosos niños a nuestro alrededor tan blanquitos como su madre y con esos efusivos ojos grandes. Serian los niños más lindos de todo el mundo. Y ella sería muy feliz a mi lado si me diera la oportunidad. 

    Escucho una voz suave a mitad de la noche 

    —Jordán —dice sacudiendo mi brazo 

    —¿Qué sucede? 

    —Tú sueñas conmigo por las noches. 

    —¿Otra vez entraste a mi sueño? 

    —Si y siempre me encuentro con lo mismo 

    Suspiro cansado por la situación 

    —… Perdón Milagros pero no puedo evitar amarte 

    —No deberías hacerlo. No deberías sentir nada por mi te haces daño y me haces daño. Nosotros acordamos que en esta relación no iban a intervenir los sentimientos. Te dije que no te enamoraras de mi, te lo dije 

    —Lo siento pero no puedo evitar sentir lo que ciento por ti 

    —Esta mal. En tres meses deberé irme y tú terminaras con el corazón roto.  

    —¿Porque deberías? ¿Porque no quieres quedarte conmigo? Te prometo que te cuidare mucho no seré como el insípido de tu ex esposo 

    —No Jordán,  nosotros acordamos que esto solo sería algo temporal. Además yo no soy buena para ti, te voy a fallar como lo he hecho con todas y todos con los que he estado y no quiero lastimarte… te quiero —susurro 

    —¿Qué? ¿Me quieres? 

    —No dije nada  

    Si dijo. Dijo que me quería 

    —Lamento decirte que no vas a poder evitar herirme si te vas. Porque cuando tú decidas que debes marcharte yo me quedare con mi corazón totalmente destruido 

    —No debí haberte pedido que vayas al palacio del emperador. Debí haber hecho ese trabajo yo misma y olvidarte de una vez 

    —¿Olvidarme?  

    Mili no dijo nada. Callada entre mis brazos. Aparte su pelo colocándolo detrás de su oreja pasando mis brazos por alrededor de su cuello y apretando su impresionante pecho la besaba en la oreja y cerca del ojo.  

    —Ay 

    —Perdón 

    Cierto que le duele que le aprieten o toquen. Paso el brazo que presionaba su seno entre su cintura. Apoyando mí pera sobré su cabeza y acariciando sus manos entre las mías susurre: 

    —Quisiera que hablemos de esto mas tarde. Sé que acordamos que nuestra relación sería algo temporal pero es que no quiero perderte. Te amo tanto, cada día que pasó te amo más y te encuentro más maravillosa y perfecta. Eres única. Especial. Mucho mejor que la compañera que siempre imagine que seria para mí.  No lo digo solo porque eres princesa y hermosa. Me encanta cada cosa de ti. Me enamora tanto tu sonrisa, el brillo de tus ojitos, cuando te me haces la mala y me gritas que soy un pendejo, un bufón o un libidinoso. Me encanta…  

    Levante mi mano para acariciar su mejilla y la ciento humedecida 

    —¿Estás llorando? 

    Ella se da vuelta cruzando su brazo entre mi cuello y el otro debajo de la axila apoyando su cabeza en mi hombro. La abrace con suma ternura acariciando la piel de su espalda debajo de la camisa con ambas manos.  Respiraba fuerte podía escuchar el sonido de su corazón agitado sobre mi pecho. La tome por la mejilla besando suavemente primero un ojo y luego el otro, estaban húmedos. Me basto mirarla a los ojos una vez más para darme cuenta por fin que  el sentimiento era correspondido. 

    —¿Porque no te lo permites? ¿Por qué te resistes a amar?    

    —Porque quiero ser libre 

    —Nadie quiere quitarte tu espíritu libre. Yo amo tu libertad. No quiero poseerte Milagros, esa no es mi intención, solamente quiero ser tu compañía  

    Ella suspira enterrando su cabeza en mi hombro. Frunzo los ojos rodeo su torso con mis brazos tensándolos alrededor de la piel de su espalda  

    —Tengo miedo de dejarte…no quiero lastimarte. Romper tu corazón 

    —Yo también tengo miedo de que me dejes. Pero temo que no tengo alternativa, estoy muy enamorado de ti. Si debo sufrir dentro de tres meses o después no importa igual no me arrepiento de nada  

    Mili no responde.  Rápidamente volvemos a quedarnos dormidos  

      

    Me despertaron sus pasos apresurados. Cuando abrí los ojos lo primero que vi fue a mi amante arrodillada en un rincón sacando una cajita de un bolsito  

    —Buongiorno  

    No respondió abrió la puerta con la cajita en la mano sin siquiera mirarme. ¿En que andará tan misteriosa?  

    Pasaron quince minutos y ella aun no volvía. Qué extraño ¿habrá ido al baño no? Estaba a punto de salir a tocar la puerta del baño para preguntarle si se encontraba bien cuando la vi entrar por la puerta como un torbellino. 

    SE refugió en mis brazos como si fuera una niña apretando con las manos los brazos que la mecían. Su corazón latía muy agitado 

    —Ey… ¿qué pasa? —murmure apartándole el pelo de la cara con la mano  

    —ESTOY EMBRAZADA… espero un hijo 

    La noticia me dejo helado. Primero no supe cómo reaccionar. No supe cómo reaccionar me tomo cinco minutos caer en la cuenta de lo que acababa de escuchar. Luego me lleno una felicidad absoluta era justamente eso lo que tanto deseaba imaginándolo en mi mente. Pero no puedo dejar que me note eufórico por ahora. 

    Entonces a este se refería Luciano cuando dijo “si eso no basta un pequeño detalle que de seguro lo hará”. Que increíble, Luciano siempre se entera y se da cuenta de todo antes que cualquiera debí suponer que ya lo sabía 

    —No te ofendas pero… ¿es mío no? 

    —Sin dudas lo es. Desde que me  divorcie y vine a vivir aquí solo me he acostado contigo con Kaede y Wanda y como no puedo quedar embarazada de una vampiresa me queda una única opción 

    La sonrisa fue inevitable. Frote mis palmas sobre su espalda y apoye la otra mano sobre su vientre. Qué lindo voy a ser papa  

    —Qué bueno Milagros —susurre nervioso. Aunque deseaba decir mucho más  

    —Estuve casada ocho años de un sujeto que no amaba pero deseaba quedar embarazada del. Al no lograrlo creí que no podía tener hijos y por esa razón no me cuide en este tiempo. Pero sin buscarlo me quede embarazada en seis meses del amante que si amo  

    Tome sus mejillas entre mis manos besándola una, dos, tres veces entre sonrisas mutuas. Ella me ama, lo sabía.  

    —Entonces esto es un milagro como tú —susurre mientras la abrazaba entados sobre la cama acariciando su pancita —Supongo que no vas a pelear en la guerra 

    Mili niega con la cabeza 

    —Hagamos esto. No es necesario que nos casemos para mí eso no es más que un papel que no significa nada  

    —Si… yo también pienso lo mismo 

    —Me basta con que vivamos bajo el mismo techo. Sé que a ti te gusta mucho Escocia y que quieres estar cerca de  

    —NO. Está bien. Puedo mudarme contigo a tu mansión en Estados Unidos  

    —Nuestra mansión. ES una linda mansión, muy grande y opulenta.  Te va a gustar y la zona no es tan bulliciosa como se dice. Es un barrio privado tranquilo bueno para criar a nuestro hijito 

    Ella acaricia mi mejilla con la mano. Tomándosela entre las mías la beso. Busco su boca en mi pecho la beso  

    —Te amo Jordán —me susurra acariciando mi mejilla y sus palabras sonaron a mis oídos como la melodía más dulce 

    —Qué lindo que suena eso. Dímelo otra vez mi amor 

    —Te amo. Siempre te amado desde el principio cuando recién te conocía. Te amo Jordán. Te amo 

    Me sentí tan feliz que no pudiendo contenerme la bese recostándola sobre la cama me apoye encima de ella apoyándome sobre codos y antebrazo. La bese por toda la cara los labios, las cejas, los ojos, los cachetes. Mili sonrió inclinándose hacia su costado 

    —Yo te amo muchísimo más. Te amo infinitamente mi bomboncito —murmuraba mientras la abrazaba por detrás besando su hombro —Eres como el aire que respiro. El sol que me ilumina todos los días y le da belleza y alegría a mi vida pastelito de mermelada 

    —¿Pastelito de mermelada? —dijo tentada 

    —Ahora que eres mi novia otra vez ¿me vas a dejar ponerte apodos tontitos como antes? 

    —Puedes decirme como quieras lennean, mi amor. Pero quédate aquí a mi lado todo el día y esta noche también 

    —Qué lindo es escucharte llamándome mi amor otra vez. Por supuesto que me quedare contigo acabas de decirme que esperas un hijo mío. Me quedare a tu lado, mañana, pasado y todos los días no me moveré de tu lado si me dejas, para mi seria una delicia permanecer pegoteado a ti como una garrapata todo el tiempo. 

    —Al menos sal a trabajar. Recuerda que eres el primer ministro de mi hermano 

    —Si… bueno  

    Beso sus labios una vez más tratando de explicarle sin palabras lo la profundidad e inmensidad de mi amor por ella.  

    No pienso moverte de su lado. Mañana probablemente Luciano, mi cuñado, me precise. Entonces estaré esperando, contando los minutos que faltan para volver a encontrarme con mi amada. 

    Así serán todos los días 

    Desde este el primer y más maravilloso día  

    Del resto de nuestras vidas  

      

      

      

   



   

      

     Nicole Andrea Órcelo 

     _8_ 

     Mi hijo va a nacer vampiro 

      

    Mis suegros llegaron con sus caras inundadas de felicidad. Acompañados por Germán y Leo. Era la primera que a mi suegra no me miraba con cara de odio. ¿Sera por lo del embarazó?  

    Nos sentamos sobre los sillones de uno de los tantos livings del palacio. Yo me senté sobre las rodillas de Derick. Ellos me felicitaban e a mí y a Derick con caras de feliz cumpleaños  

    No es que no me sienta completamente feliz por mi embarazó. Es algo que durante mucho tiempo desee solamente que no esperara que sucediera tan rápido.  No hace ni tres meses que me case y ya estoy embarazada 

    Lo que pasa es que me sentía cansada. Completamente exhausta para ser exacta. Quizás sea porque estoy embarazada que me siento cansada todo el tiempo como si hubiera estado trabajando el día entero sin hacer nada. 

     Por esa razón es que no me siento del todo cómoda recibiendo visitas. Si fuera por mi me hubiera quedado chocha en la cama y  dejaría esto para mañana.  

    Pero bueno. Mi esposo está eufórico de la alegría y natural que quiera celebrar la buena noticia con su familia.  

    Christian el padrastro de mi marido estaba frente a mí al lado de Sophia tomados de la mano y mirándome de vez en cuando con ternura.  

    Es inevitable mirarlo y no sentirme inhibida e incómoda al acordarme de Luciano. Ellos dos son demasiado parecidos. Como dos gotas de agua. La diferencia radica cuando Christian empieza a hablar entonces me doy cuenta que en realidad no se parecen.  

    De todas maneras me es difícil estar cerca del sin sentirme mal por el recuerdo de mi atacante. Supongo que deberé acostumbrarme y sacarme esa tenería de la cabeza porque Christian quitando el parecido físico nada tiene que ver con Luciano. 

    Para empeorar… o mejorar la situación está mi suegra. Gracias a Dios ya no me mira con odio ¿Sera que me ha aceptado?. Nada desearía más que eso. Lo que menos deseó en este mundo es tenerla por enemiga 

    Ellos se pusieron a hablar de sus cosas pero yo aunque hablaran en catalán probablemente para incluirme no lograba entrar en el hilo de conversación.  

    Empecé a bostezar tapándome la boca para no resultar mal educada. Mis parpados se cierran e inclinándome sobre el hombro de Derick me quede dormida. 

    Me despertó un potente beso en la frente 

    —¡Ay perdón¡. Me quede dormida. Lo siento, no me di cuenta —exclame perturbada 

    Oh no que vergüenza. Vienen mis suegros y yo me quedo dormida en la sala como una mal educada 

    —Descuida es normal  —acoto Germán 

    —¿Derick está comiendo bien? —prosiguió Sophia 

    El levanto la cabeza esbozando una “m”.  

    —¿La estas cuidando hijo? 

    Parece que logre caerle en gracia. Derick me miro por unos instantes y dirigiéndose a su madre dijo: 

    —Estoy con ella todo el día de los sábados y domingos. Porque en la semana no puedo y veo que come cuando quiere. A veces poco. Hacia un mes que comenzó a comer más… Pero ahora que está embarazada la voy a tener vigilada. ¿Cuántas comidas hacen los humanos por día? ¿Tres no? 

    —Cuatro es lo ideal. Un desayuno, un almuerzo, una merienda y una cena 

    Mi suegra me miraba con una sonrisita y los ojos llenos de ternura. Ya no tenía su mirada llena de asco sobre mí. Ojala haya logrado caerle bien 

    —¿Me dejas conversar con ella a solas? 

    Oh conversar con ella a solas ¿Qué me querrá decir?. Espero que no sea para regañarme. Derick me miro y basto un segundo para decirle con los ojos que sí. El me beso tiernamente en los labios  y levantándome tome la mano de Sophia que me condujo hasta otro sector de la sala separada de los chicos por una media pared roja con dibujos plateados 

    Ella se sentó en una silla frente a mí. Me sonrió con esa sonrisa que es como la sonrisa de Derick. Me di cuenta que es la primera vez que la veía sonreírme o sonreír.  

    —Nicole antes que nada quiero pedirte perdón —abro mis ojos admirada ¿Ella me viene a pedir perdón a mi? —por haber dicho de ti todas esas cosas el día que te encontré en el palacio de Hungría con mi hijo 

    —Descuida se que lo hacías por su bien porque no querías que se meta en problemas por mi causa 

    —Si es verdad. No quería que este contigo porque sabía los problemas que le ocasionaría. Pero cuando eres madre aprendes a dejar de lado lo que prefieres para pensar en lo que prefiere y es mejor para tu hijo. Amo a mis cuatro hijos y a mi nieto con todo mi corazón y amo a mi hijo Derick más que nada en este mundo incluso más que mi misma y si él te eligió como esposa y madre de sus hijos y eso lo hace feliz. Entonces yo también me sentiré feliz por él y te querré y te aceptare como si fueras mi propia hija.  

    Me quedo asombrada mirándola con los ojos abiertos. Ella volvió a sonreír con esa boca que es igual a la boca de Derick y me pareció más parecida a mi marido que nunca. 

    Lo que dijo me había dejado sin palabras. Ella tomo mi mano. Esto es tan satisfactorio nunca creí que de ella podría encontrar una aliada. Creí que me llevaría más tiempo conseguir su aceptación pero se nota lo mucho que ama a Derick 

    No pude evitar extender mis brazos para abrazarla.  

    Debía demostrarle lo feliz que me sentía por tenerla de mi parte y ella me correspondió de igual manera abrazándome también 

    —Cuando te vi aquél día en el otro vidrio acompañando a mi hijo en sus momentos más difíciles no pude evitar recordar a mi antigua cuñada Clara cuando se quedaba desvelada cuidando de mi hijo luego de que los brotes lo hayan dejado inconsciente. El te ama muchísimo querida —susurro en mi hombro  

    —Lo sé… yo también lo amo muchísimo. Lo amo más que a mi vida —le susurre 

    Nos despegamos y ella me dedico una sonrisa aun tomándome de una mano 

    —Nicole ¿Puedo preguntarte algo? 

    —Claro que si  

    —Aun tengo mi licencia como medica pediatra. Le pregunte a Derick si podría seguir tu embarazó y él me dijo que le gustaría si tu también estás de acuerdo 

    —Si. Claro —respondí sonriendo 

    Ella sonrió bajando su mirada hasta mi vientre 

    —Debes saber. Que al ser Derick un vampiro todos los hijos que le engendren nacerán como él. 

    —Van a nacer como vampiros 

    —No solamente como vampiros. No sé si la alguna vez lo menciono…  

    Entrecierro los ojos. Creo que pudo haberme mencionado algo cuando recién nos conocíamos y que se me haya olvidado 

    —Te explicare desde el principio para que entiendas mejor… solamente existen tres clases de bebes vampiro en el mundo. Los bebes de raza moroi, los de raza varacolaci o las bebes de raza Boath —Sith o Snefedis. Los vampiros strigoi no pueden tener hijos pero pueden transformar a un niño humano en vampiro strigoi cuando este tiene dos años como mínimo. Los bebes vampiros que nacen como moroi por fuera son como cualquier bebe humano corriente como era mi nieto cuando Germán lo trajo con la diferencia de que nacen con dientes y su fuerza es la de diez leones. Los vampiros que nacen como vampiros varacolacis tienen el aspecto del de un niño humano de año u año y medio. Saben caminar y no toman leche materna porque ya pueden alimentarse de la sangre de animales pequeños hasta que al crecer lograr cazar algo más grande. Esto es natural tratándose de una raza de vampiros gigantes. Los que nacen como vampiresas Boath —Sith o Snefedis además de dientes tienen unas pequeñas alas en la espalda y aprenden a volar al año de nacidas y su desarrollo es como el de cualquier bebe. Los vampiros de sangre pura o mestizos nacemos como bebes humanos y nos transformamos en la adolescencia por causa natural. En el caso de Derick esto no será así porque sabes que Derick no es un vampiro de sangre pura normal…  

    —Creo que me ha hablado de eso en algún momento  

    —Lamentablemente no estoy segura de los efectos que sus modificaciones genéticas podrían causarles a sus descendientes. Sé que el gen v5 es tan fuerte en sus genes como para lograr que todos sus descendientes nazcan como él. Como vampiros sangre pura  

    —Ah… ¿y eso que significa? ¿Es malo? —murmure algo preocupada 

    Sophia apoya un dedo en el mentón murmurando una “m” como si no estuviera segura 

    —No sé si es malo. Quizás sea un poco difícil para ti siendo una mujer humana llevar en el vientre un hijo vampiro. Pero tampoco no es que sea algo que pueda llegar a matarte ni que no pueda resolverse haciendo reposo absoluto. Ojala que no nazcan predispuestos a la demencia ni a al mundo de los muertos pero tampoco puedo estar segura de eso 

    Ay no está segura. Ojala que no. No me gustaría que mis hijos nazcan con los mismos problemas que acarrea mi esposo. Para él es difícil sobrellevarlos llevando una vida normal.  

    —Supongo que como los bebes vampiros moroi nacen con dientes en este caso puede ser que tengan colmillitos  

    Colmillitos y lo dice como si nada. Yo que pensaba dar el pecho  

    —El problema es que los bebes moroi no pueden comer nada que no sea el pecho materno hasta el año de vida otra cosa les generaría problemas estomacales y yo supongo que un bebe de sangre pura también es así. Incluso si al mamar te sacan sangre y te la toman eso podría traerles problemas en el estomago. El organismo de un bebe vampiro es muy diferente al de los bebes humanos 

    —¿Cómo voy a hacer entonces? 

    —Puedes sacarte leche o usar pezoneras de plástico. Otro problema va a ser la fuerza. Van a tener demasiada fuerza si un bebe moroi tienen la misma fuerza que diez leones uno de sangre azul tendría el tripe o mas 

    Oh no hace falta que me diga que eso no iba a ser nada bueno como para darme cuenta 

    —Ah ¿Es malo? 

    Sophia alzo las cejas y apretó la boca sin decir ni una palabra 

    —Lo iremos viendo conforme avance tu embarazó. No te va a matar. Si las cosas se complican te pondremos a hacer reposo absoluto y listo. 

    Eso me tranquiliza un poco. Hacer reposo absoluto no creo sea nada difícil de hacer. Hace como un mes que no hago más que dormir y comer. 

    Continuamos hablando de tonterías y volvimos con los demás. Derick me recibió con una sonrisa y el brazo extendido llevándome a su regazo. Me recibió con un beso en la boca acariciando mi vientre dulcemente 

    —Buacala que asco —gimió Leo jugando en el suelo con sus autitos 

    Sonreímos ante la expresión del niño. Sophia pasó la mano por su cabeza agitando sus cabellos colorado diciendo: 

    —La tía y el tío se quieren mucho. Van a tener un bebe los tíos y tu vas a tener un primo chiquitito para cuidar. 

    Los ojos verdes claro enormes y redondos de Leo me escrutaron fijamente.  

    —Ella lo tiene —Leo agito el dedo señalándome luego giro la cabeza hacia su papa metiéndose el dedo en el estomago —allí ¿adentro de su pansa? 

    —Si hijo —dijo Germán con una sonrisa y los ojos llenos de cariño —adentro de la pansa. Todavía es muy chiquitito cuando crezca y sea grande el bebe va a salir de adentro de su pansa y tu vas a tener un primito para jugar  

    Leo miraba mi pansa serio como si se tratara de un asunto complejo. Me pregunto que pensara de esto este niño acerca de mi embarazo y de la noticia de que tendrá un primito. 

    —Ah… pro igual yo voy a seguir siendo superman en contra de los licántropos come cerebros 

    Sonreí igual que los demás. Derick lo miraba con una profunda ternura. Bajándome de sus piernas a su lado dijo: 

    —Ven acá campeón  

    —Soy un licántropo y te voy a matar —murmuraba haciendo morisquetas 

    Leo se le tiraba jugando con Derick. 

    Viéndolo divertirse tanto con su sobrino era una delicia para mí. 

    Me demostraba que sería un buen padre 

      

     

      

      

      

      

      

   



   

      

      

     Germán Gabriel Órcelo 

     _9_ 

     El día que temía que llegaría 

      

    Había pasado un tiempo corto desde que me divorcie  

    Pensé que iba a tardar más tiempo en superarlo pero lo rápido con lo que resolví volveré en si me hacía pensar que quizás nunca estuve realmente enamorado de Milagros y que tal vez todo era un capricho cegado por la admiración y la imaginación.  

    Aquel día como todas las noches me fui a acostar con Leo.  

    Mi chiquito estaba inquietó como siempre haciéndome jugar con las manos a te toco no te toco. Este niño nunca se cansa tiene energías de sobra incluso llegada la noche 

    —Toque de pato —dice riéndose encima de mis piernas luego de haberme tocando la cintura con la mano en forma de pico 

    Acaricie su cabeza  

    —Leonardito. Hoy te duermes acá conmigo pero cuando cumplas nueve debes prometerme que empezaras a dormir solo en tu cama  

    —Pero yo no quiero. Yo quiero seguir durmiendo contigo —me respondió con la mano en la boca y una sonrisa socarrona 

    —Pero ya estas grande para dormir con papa —murmure acariciando su cabeza. Sus ojos traviesos  me demostraban las pocas intenciones que Leo tenía en cambiar esta mala costumbre —si no que van a pensar los abuelos y el tío edi. Que Leo sigue siendo un bebito que no creció y  duerme con papa  

    Debía decirle estas cosas para hacerlo entender que esto es malo para el ahora que falta tan poco para que cumpla los nueve años. No puede seguir durmiendo con su papa con nueve años no es bueno para él.  

    Últimamente se ha estado comportando de una manera muy apegada a mí y es natural. He ocupado ambos roles en su vida. El de padre y el de madre. Siempre estuvimos muy unidos pero eso empieza a ser malo para el ya que se ha vuelto un niño tímido y dependiente.  

    Leo me miro fijamente. Sus ojos expresaban una incertidumbre 

    —Papi…. ¿yo cuando era chiquitito me tenias adentro de la panza como la tía Nicole tiene a mi primito? 

    No pude evitar reír ante la inocencia de la pregunta de Leo.  

    —No hijo 

    Leo frunció el ceño. Parecía desilusionado con mi respuesta 

    —¿Dónde estaba? 

    Mi expresión se endurece. Trago saliva. Interiormente sabía que este momento llegaría. No puedo mentirle. El merece saber la verdad. 

     El problema es que no se cómo hare para decírselo mirándolo a la cara 

    —En la panza de tu mama —murmuro con una carga ridículamente emotiva en la voz 

    —Ah…  —Leo bajo la cabeza parecía aun más desilusionado. Su expresión me rompía el corazón y recordar que fui justamente yo el que le cause ese mal me rompe el corazón. Pero lo tengo merecido —Milagros no es mi mama ¿no? porque ella una vez me dijo que no era mi mama 

    —Ah… —hago un gesto de asco con la boca. Empiezo a entender los motivos por los que Leo y Milagros no se llevaban tan bien. Ahora me siento un poco agradecido que se haya ido si le dice una cosa así a mi hijo —eso te dijo ella —susurre no como una pregunta si no como una afirmación.  

    Leo volvió a bajar la cabeza frunciendo la boca como haciendo besitos 

    —A la salida de la escuela a mis compañeritos los vienen a buscar la mama y el papa —murmura trabándose con sus palabras  

    Trague saliva y tuve que hacer fuerza para no llorar mirándolo como si fuera a romperse. 

    No podría sentirme mas arrepentido por la maldad que le hice.  

    No tiene nombre lo que hice fue un acto muy cruel e injusto  

    Leo no merecía eso. Pero al menos ya que lo hice merecía saber la verdad. 

    —Tú tienes una mama 

    —¿La tengo? 

    —Si 

    Leo me miro como a punto de ponerse a llorar 

    —¿Por qué no está contigo?  

    —Yo no la quería a tu mama 

    —¿No era como el tío y la tía que se quieren mucho y se dan de besos? 

    —No…  —los ojos de Leo parecen a punto de llorar. ¿Cómo puedo hacer para explicarle a un nene de ocho años una cosa así? Es imposible —Nunca la quise a tu mama. La usaba… cuando supe que se había embarazado de mí…  —quería decirlo pero no me salían las palabras. No puedo mirarlo a los ojos confesarle el error que cometí. Pero es lo mínimo que merece Leo luego de que le haya quitado la oportunidad de tener a su mama todo este tiempo —yo te rapte. Cuando eras un recién nacido. Por eso no estás con tu mama ahora  

    Los ojitos de Leo cambiaron de expresión. No solo mostraban tristeza sino también asombro y confusión.  

    —¿Tu? 

    Rápidamente se puso a llorar. Era previsible que llorara 

    —Perdón mi amor. Papa fue muy egoísta. Tu madre te quería llevar lejos de mí, sé que ni eso justifica lo que hice. Pero estoy arrepentido mi amor 

    Quise abrazarlo pero Leo se resistió gritando y agitando el cuerpo 

    —¡Te odio, te odio¡. Quiero ir con los abuelos o el tío edi. Quiero ir con los abuelos  

    El nene salto de la cama y abriendo la puerta se fue corriendo como si un maleante lo estuviera persiguiendo  

    —¡Abuelos¡ ¡Tío¡ ¡Abuelos¡ 

    —¡Hijo por favor escúchame podemos arreglarlo¡ 

    Mi madre y Christian aparecieron en el umbral. Ella extendió los brazos y Leo salto a su regazo envolviendo las piernas en su cintura. Su llanto era un chillido agudo que pudo haber desvelado a todo el palacio. Christian lo beso en la cabeza mientras mi madre lo consolaba acariciándole la espalda mientras me dedicaba una mirada de odio.  

    —¿Qué le hiciste? —pregunto agresiva 

    No podía dejar de llorar. Esto era mi culpa. Mi hijo tenía razón si decidía odiarme para toda la vida por lo que le había hecho. Era eso lo que merecía en pago por mi crimen 

    Cuando lo robe aquel día estaba haciendo lo peor que podía hacer en la vida. 

    —Tuve que decírselo mama  

    Mi madre endureció la línea del entrecejo.  

    —Eres un idiota. Esto es tú culpa hijo. Quien te manda a secuestrar a un menor de edad. Por más lo hayas engendrado y sea tu hijo no tenias derecho. Hay maneras de solucionar las cosas y robar nunca es la solución. Delincuente. Malhechor. Deberías aprender un poco mas de tu hermano él supo hacerse cargo de su vida. En cambio tú eres un desorganizado,  incapaz de hacer nada bien. Y es tu culpa  

    Lo robe porque pensaba que la especie humana era una especie inferior. Porque no iba a ponerme a tratar con una humana y yo lo quería solo para mí. Porque creía que mi hijo estaría mejor conmigo entre los vampiros que entre los humanos.  

    Esto estuvo planeado de ante mano. Quería tener un niño y cuando supe que su madre mentía con respecto a las pastillas anticonceptivas aproveché la situación para llevar a cabo mis ruines planes.  

    Ahora me doy cuenta que mis planes estaban inspirados por el egoísmo y la crueldad 

    —Vete a dormir. Yo voy a calmarlo 

    Mi madre se dio vuelta y se fue con Christian dejándome solo  

      

    No pude dormir en toda la noche. No podía dejar de pensar en mi vida y en todos los errores que había cometido todo culpa de mi egoísmo. Aunque nunca fueron con malas intenciones.  

    Nunca quise que mi hijo sufriera por mi culpa. Como iba a desear algo así si él es lo que más amo en todo este mundo pero lo había hecho y eso es lo que me estaba martirizando. 

    Siempre actué de manera egoísta  

    Cuando Milagros iba a casarse yo pude ver en sus ojos y en la manera en la que me hablaba de ese sujeto la profundidad de sus sentimientos por él. Ella nunca me miro como lo miraba a él en el tiempo en el que estuvimos casados.  

    Yo se lo arruine. No debí haberla besado ese día. Confundiéndola. Quizás accedió a mí por capricho. Arruine su unión con un sujeto que ella realmente amaba y que la amaba más de lo que yo la quise. Por un capricho.  

      

    Soy un monstruo. Soy lo peor de este mundo. Una basura que no merece nada. 

    Aun así todavía hay algo que está en mis manos hacer 

    A la mañana siguiente le pedí a mi hermano que viniera a verme pues tenía algo importante para decirle. Me sentí como cuando le pedí que raptara a mi bebe ocho años atrás. 

    Ojala esta vez me ayude no quisiera volver a ver la cara de odio de Morena 

    —¿Qué quieres Germán? Me tome una semana  y media de descansó para poder estar con mi señora  no para estar contigo ¿porque estas llorando? 

    —¿Escuchaste lo que paso ayer?  

    —Si pero no salí contaba con que irían mama y Christian a ampararlo. ¿Qué le hiciste Germán? 

    —Que iba a ser. Tuve que contarle la verdad acerca de su madre 

    Me tape la cara con las manos. No podía dejar de llorar desde aquella noche. Mi vida se está derrumbando sobre mis hombros y todo por mi culpa 

    —Sabias que este día llegaría ¿O que pensabas? ¿Qué el no te lo iba a preguntar? me alegra que no le hallas mentido– respondió lego de unos minutos de silencio 

    —No puedo devolverle estos ocho años en los que le quite a su madre. Pero si puedo devolvérselo ahora y visitarlo. Aunque será muy difícil para mí despegarme de mi hijito. El es todo lo que tengo   —no soy capaz de sostenerme. Pensar en alejarme de mi hijito me causa terror. Por el hare este sacrificio. Porque lo amo —solo esperó que algún día llegue a perdonarme. No soy capaz de vivir sin mi hijo él es todo para mi 

    Me agarro los pelos rompiendo en gemidos de dolor 

    —El te va a perdonar. Todos nos equivocamos y tú siempre serás su padre 

    —Necesito que se lo lleves a la madre mañana por la mañana. Luego arreglare con ella los días de visita. Ella vive en Barcelona. Averigüe y supe que está casada con un periodista y tiene otro pequeño de dos o tres años.  

    —Está bien se lo llevare mañana por la mañana 

    —Gracias hermano 

    Lo abrazo desasiéndome en lágrimas en el cuello de mi hermano.  

    Los recuerdos de mi pequeño me siguen desde cuando era un pequeño hasta ahora no puedo creer que vayamos a separarnos.  

      

   



   

     Frederick Órcelo 

     _26_ 

     Promesas  

     

      

    Era de madrugada, ocho y media.  

     Faltaba media hora para llevar a Leo con su madre según lo acordado 

    —Entonces hoy va a ser el día 

    Acaricie la tersa piel desnuda del brazo de mi esposa que estaba encima de mí 

    —Si Nicole. En un rato deberé partir —acaricio su brazo inclinándome para mirarla —no tardare tanto 

    —Tárdate el tiempo que precises. Además probablemente estaré demasiado cansada como para hacer algo cuando vuelvas. Soy una holgazana, una perezosa 

    Hago una media sonrisa 

    —Eso es normal. A todas las embarazadas les pasa 

    Ella acaricia mi brazo al tiempo que beso su cabeza.  

    Son estos momentos del día cuando estoy con ella en la cama los que me dan la fuerza para continuar. 

    —Derick… ¿Crees que llevar a Leo a vivir con la madre funcionara? Digo… él se crio toda su vida con su padre y separarlos a estar altura de la vida 

    —Claro que no va a funcionar. Se pondrá a llorar al primer día pidiendo a su papa. Ese niño es muy apegado a mi hermano y mi hermano es muy apegado al niño. Leo hasta duerme con él. Separarlos es imposible 

    —mmm entiendo…  —Nicole baja la mirada hacia mi brazo. Vuelva a acariciarlo —es una situación compleja. Porque Morena es la madre del niño y él se lo saco a la fuerza 

    —Morena será su madre pero quien lo cuido y estuvo ocupando el rol materno durante estos últimos ocho años ha sido mi hermano, no Morena, por más que se lo haya sacado a la fuerza.  

    —Si…  —susurro —pero vaya a saber si ella va permitir que el niño continúe viviendo con su papa. Ahora que lo ha recuperado  

    —Si ella lo quiere lo va a permitir. Eso es lo que hacen los padres pensar en lo que es mejor para el hijo dejando de lado los propios anhelos 

    —Claro 

    Nicole bajo la mirada pensativa. Aprieta los labios acomodándose en mi pecho.  

    Extiendo los brazos sobre su cuerpo disfrutando la tenue luz cálida y matutina que sale por la ventana e ilumina su cabello negro azabache, su suave piel con unos lindos centelleos beige.  

    Cuando suena mi celular me inclino a tomarlo desde la mesita de luz sin dejar de abrazarla con un brazo. Mensaje de mi mama  

    —Christian esta con Leo en su cuarto esperándote 

    Me desperece en la cama a regañadientes  

    No quería ir a buscar ese nene para llevárselo a la madre porque podía imaginarme el tipo de panorama con el que me encontraría: 

    El niño llorando, gritando que no quiere irse con su mama y que quiere quedarse con su papa porque eso sería lo más normal en un caso como este.  

    Y la verdad es que no tengo el más mínimo interés en aguantar los llantos de un niño ajeno 

    —Tengo que irme ya mi amor  

    —Bueno  

    Ella se inclino para besarme. La bese. Me cambie y me fui hacia el cuarto de Leo.   

      

    Empecé a sentir los llantos de Leo a pocos metros de llegar a su habitación. Es verdad que los vampiros tenemos los sentidos súper desarrollados y sobre todo yo. Pero escucharlos me desmotiva. Esos no parecían llantos de angustia parecía como si lo estuvieran matando.  

    —¿Ahora qué le pasa? 

    —No quiere ponerse la campera —dijo Christian con la voz cansada y una campera azul marino en las manos 

    Lo mire con los brazos cruzados mi intención era darle algún sermón pero la imagen que tenia ante mis ojos me impedía realizar tal cosa 

    Leo estaba sentado en el piso con una remera de los superhéroes y un vaquero. Con su cara enrojecida, las mejillas húmedas de tanto llorar, las pestañas pelirrojas pegoteadas, los ojos enrojecidos y su nariz mocosa 

    Se notaba que hacia un montón que estaba llorando. Germán nunca hubiera permitido esto. Pero Germán no estaba ahora 

    Christian parecía incapaz de controlarlo le daba palmaditas en la espalda con la campera en la mano y cuando intentaba abrazarlo él se lo impedía poniendo el brazo y meneando la cabeza 

    —¡No quiero¡ —chillo con la voz ronca en el medio de un grito. Abriendo la boca se le escapo una baba —¡No quiero irme con mi mama yo quiero estar con mi papa¡ ¡Quiero estar con mi papa¡ —Leo tosió y grito aun mas fuerte tirando la cabeza para adelante  —¡No quiero¡ ¡No quiero¡ 

    El siguió gritando apretando los puños en el piso y los ojos. 

    Pobrecito. El no merece estar sufriendo por los errores de sus padres. El no tenía la culpa cuando su padre decidió robárselo a la madre cuando era un recién nacido y criarlo solo estos últimos ocho años.  

    Para luego enterarse que tiene una madre. Que Germán se comunique con Morena y que  entonces  ambos concuerden con que lo mejor para el niño es devolvérselo a la madre y que Germán lo visite como supuestamente debió haber sido desde el principio 

    Pero yo no creo que eso sea lo mejor para el niño. 

    —Christian. Yo no puedo llevárselo a la madre en estas condiciones. ¿Dónde está Germán en todo este alboroto? 

    —Con tu madre, Germán está muy depresivo y triste. Como sabrás ayer por la noche se comunico. Ni siquiera se comunico con la madre de Leo. Hablo con su esposo él trata de evitar a Morena. Ellos concordaron en que hoy se lo llevarían a la casa y que Germán lo tendría los fines de semana y en las vacaciones escolares 

    Los lamentos de Leo se escucharon más estridentes. 

    Que desastre Germán debería comportarse de una manera más organizada y comunicarse directamente con Morena. No con el esposo de Morena. Ese pavor por ver a Morena no tiene sentido. Es infantil y malo para la criatura le guste o no esa es la madre de su hijo. 

    —No me sorprende que se siente así. Ayer por la mañana cuando me cito para conversar lo que vi no era un hombre semi vampiro lo que vi fue un trapo de piso.  

    —Bueno pero así son las cosas 

    —Germán debería ponerse fuerte por su hijo y darse cuenta que esto no va a funcionar  

    Christian alzo los hombros 

    —Son cosas de ellos no nos corresponde a nosotros intervenir  

    No nos corresponde intervenir pero fue el propio Germán quien me pidió que le lleve su hijo a la madre porque él está demasiado indispuesto como para verlo 

    Estoy seguro que si él lo vería en este momento se arrepentiría de su decisión de llevárselo a la madre. Presiento que por eso se quedo con mama para no echare para atrás  

    Las manos de Leo se alzaron tratando de tocarme  

    —¡No quiero que me lleven a vivir con mi mama y que mi papa me venga a visitar yo quiero seguir viviendo con mi papa¡  

    Toque sus cabellos pelirrojos empapados de sudor y sus mejillas húmedas  

    —Tú eres un niño. Los niños tienen que estar con la mama no con el papa 

    —¡No¡ ¡No¡ ¡No quiero¡ ¡Yo no quiero estar con mi mama quiero estar con mi papa¡ 

    Sentí una profunda compasión por él.  

    Ni yo soy capaz de creer a mis propias palabras menos lo hará el 

    El niño tiene razón él no tenía que estar con su mama tenía que estar con su papa que fue quien lo crio y le dio todo. Pese al accidente del robo. 

    La estructura social es la que nos hace creer que un niño por el hecho de ser niño tendría que estar con la madre y no con el padre. Pero eso no es verdad. Yo mismo fui testigo del cariño y dedicación que Germán le dedico a Leo desde que era un bebe. No tantas madres podrían amar  a su hijo tanto como mí hermanó ama a Leo. 

    Abrace a Leo con un profundo cariño tenía que pensar en algo para calmarlo. No puedo llevármelo en este estado 

    —No va a ser para siempre Leo. En dos semanas papa te va a venir a buscar. Es para que conozcas a tu mama y a tu nuevo hermanito como en las vacaciones.  Cuando la abuela te viene a buscar y van a visitar al abuelo Toto —es así como le dice a Christian—  y al tío edi  

    Mi mentira calmo un poco los nervios de Leo. Aunque me sentía un poco mal por mentirle 

    —Pero el abuelo Toto me dijo que me llevaban con mi mama —los ojos de Leo se entrecerraron otra vez llenándose de lagrimas —para siempre 

    —No. No va a ser para siempre. Dos semanas nada más. Después vas a seguir viviendo con tu papa como fue siempre.  

    Los ojitos verdes de Leo iguales a los de Germán me miraron con tristeza. Su boquita humedecida hacia una sonrisa invertida. 

    Su expresión me remoto a mis tiempos de infancia. Cuando Germán se ponía a llorar no paraba nunca y cuando acababa ponía cara de pobrecito igual que Leo. En cambio yo era más agresivo y cuando algo me molestaba antes de ponerme a llorar me ponía a repartir trompadas o en su defecto romper cosas 

    Seque sus últimas lágrimas con la mano mientras decía: 

    —Ponte la campera que te trajo el abuelo Toto. Vamos a lavarnos la cara si no ¿qué va a pensar tu mama cuando te vea todo sucio? 

    Leo no respondió seguía mirándome con esos ojos redondos poniendo cara de perrito mojado para que le tengan lastima. Algo muy típico de Germán en sus tiempos de infante 

      

    Christian le puso la campera azul marino. Me dio la dirección y las llaves del auto de Germán. Con la misma cara se fue a lavar al baño. No dijo ni una palabra en todo el trayecto ni siquiera cuando subió al auto. 

    Cuando cruce el jardín escuche los llantos de Germán en el palacio. Leo no podía escucharlos porque es humano pero yo que no lo soy los sentía. Entendí su dolor  

    Aun adentro del auto continuaba callado. Mirando al frente con esa cara de perrito mojado que lo hacía ver aun más parecido a mi hermano. Me pregunto si se habrá creído del todo mi mentira y lo que pasara cuando se entere que no es cierto. 

    Mentir no lleva nunca a ninguna parte. Por mentir me vi envuelto en un montón de problemas innecesarios. El problema es que  en casos como estos decir la verdad no parece una buena opción y una pequeña mentirilla apaciguaría las aguas 

    Le di una palmada en la espada a Leo mientras conducía. Cuando volteo la cabeza le sonreí y él me respondió con unos ojos inundados de tristeza y cansancio intento devolverme una pequeña sonrisa forzada. Luego volteo la cabeza y siguió mirando al frente con cara de pena   

    Leo es un niño y su madre es para él una perfecta desconocida. Es normal que sienta miedo más aun cuando se lo está obligando a convivir con esa perfecta desconocida separándolo a la fuerza de la persona que lo crio.  

    Los rollos en los que se mete mi hermano. Después de dejar a Leo en casa de su madre iré a dar una vuelta por España para despejarme de todo este escándalo con la escusa de traerle un regalo a mi esposa  

    Por fin llegamos a la casa. Mejor dicho al chalet ubicado en un barrio privado de Barcelona que pertenece a uno de los periodistas deportivos más famosos de España. El marido de Morena. 

    No era una residencia tan lujosa y grande como la mansión de Germán en Francia pero me imagino que si el niño  no puede habituarse a vivir con la madre no creo que la casa vaya a ser la causa. 

    Desabroche el cinturón de seguridad de Leo y bajo del auto con él. Apenas hubo pisado el césped vi como Morena salía disparada de adentro del chalet gritando como desesperada y con los brazos extendidos: 

    —¡Keviiiiiiin¡ 

    Luego pareció un hombre con un niño de tres o dos años en los brazos 

    Morena lo abrazo con fuerza chillando y desparramando las lágrimas en su ropa. Leo estaba estático parecía como si no supiera qué hacer. En un momento me miro de reojo confundido y temeroso mientras su madre lo abrazaba. Seguro que no entendió porque lo había llamado Kevin cuando su nombre. El nombre que le puso mi hermano es Leonardo 

    Después de unos minutos Leo se dio cuanta y empezó a abrazar también a Morena  

    —mama —logro susurrar 

    El hombre que acompañaba a Morena soltó al niño en el suelo y este fue hasta Leonardo. Los dos se abrazaron y luego se abrazaron con la madre. Morena tomo la cara de su hijo besándosela mientras lo acunaba en su pecho 

    Mire toda la conmovedora escena con frialdad. No porque no me afectara lo que vea si no por otro motivo que me involucraba a mí y a Morena en lo personal 

    —No se llama Kevin. Su nombre es Leonardo Órcelo —Morena me miro con lagrimas en los ojos apartando de si el cabello cobrizo pelirrojo en la luz del sol —el dejo la escuela este año pero empezó a tomar clases particulares para entrar en cuatro grado el próximo año escolar. Con todo lo que paso se atraso en sus estudios. Pero supongo que podrá seguir haciéndolo en tu casa. Todo lo que sea referente a su educación, comida, vestimenta y hobby va acorrer por cuenta de mi hermano. Pero supongo que de eso ya hablaron…  

    Morena meneo la cabeza.  

    Leo volvió a dedicarme una mirada de confusión. 

    Tengo que ser cuidadoso con mis palabras para que él no se de cuanta que le mentí.  

    —Cuando nos vimos hace ocho años te prometí que haría todo lo posible por qué recuperes a tu hijo si  tú cuidabas a mi novia. El caso es que yo cumplí mi promesa. Traje a tu hijo, tú sin embargo no cumpliste tu promesa. La echaste a la calle con quince años  

    —Yo… yo…  —tartamudeaba nerviosa tocándose la cara 

    —Está bien eso ya no importa. Ella está muy bien ahora. Hasta está embarazada, la próxima semana tendremos la primera ecografía —dije esto último con una sonrisa  

    No puedo evitar sentirme dichoso al pensar en ese bebe que está en camino 

    —Lo supe por las noticias 

    —Claro  

    Nos miramos mutuamente por unos segundos más 

    —Bueno es hora de que me vaya  

    Bese a Leo en la cabeza y me retire del lugar 

    —Muchas gracias Frederick 

    Me grito Morena a mis espaldas.  

    No le respondí en realidad no tenia de que agradecerme. Yo solamente le estaba haciendole el favor a mi hermano. Ella no tenía nada que ver.  

    Por el parabrisas pude notar la cara de terror de Leo. Sus ojos llenos de confusión y miedo 

    Esa cara que me confirmaba una vez más lo que sabía desde el principio 

    Que esto nunca va a funcionar  

      

   



   

      

     Nicole Andrea Órcelo 

     _10_ 

     Esa primera foto 

     

      

    Era la cuarta vez en la noche en que me levantaba para ir a orinar. Cuando volví Derick se movía adentro de la cama chistando  

    —Perdón —susurre mientras levantaba la frazada para meterme adentro de la cama a su lado.  

    El se dio la vuelta dándome la espalda. Lo abrace entrelazando mi brazo en su costado, apoyando mi cabeza en su espalda. Derick tomo mi mano entre la suya llevándosela a la boca la beso y la dejo sobre la cama acariciándola con la yema de los dedos 

    —Duérmete mi amor. Que mañana a primera hora tenemos la ecografía   

    —Si —susurre sonriente. Bese su espalda apoyando mi cachete en ella.  

    Esa sería la primera vez que vería a mi hijo. Un acontecimiento que me causaba tanta emoción como nerviosismo. Allí me confirmarían lo que en mi interior ya sabía: que todo iba en perfectas condiciones, lo cual también me alegra.  

    He esperado este día desde el mismo momento en que supe que estaría esperando un bebe y ahora que llego el momento parece más emocionante 

    A la mañana siguiente me levanto sin esas desagradables nauseas matutinas diarias, con toda la energía. El sol salía por la ventana luminoso como si me estuviera sonriendo. Mi marido me saludo a los besos y sirviéndome el desayuno a la cama.  

    Esto de estar embarazada es una excelente escusa para que mi pareja me consienta. Además de eso todo venia marchando de maravilla y este día  parecía ser uno lleno de esos estupendos y maravillosos días en los que todo salía bien  

    Después de haberme cambiado y bañado fuimos hasta la sala hospitalaria del palacio, una de las múltiples salas del palacio de variadas funciones, con Derick, tomados de la mano.  

    Cuando llegamos Sophia ya estaba adentro esperándonos. Estaba con el cabello atado atrás en una cola de caballo, vestía un atuendo casual pero sofisticado. Del tipo de estilo refinado que suele usar Sophia 

    Ella me indico que me recueste sobre una camilla blanca acolchada al tiempo que me daba la espalda yéndose a un rincón a calzarse unos guantes plásticos y transparentes 

    Frente a mi había una pequeña pantalla de ordenador de alta tecnología. Debajo de ella había una especie de teclado bastante extraño al costado de este un cable blanco con una cabeza rectangular conectada al ordenador 

    Ella vino y me levanto la camisa colocándome un gel transparente y frío en la superficie de mi pansa un poco hinchada, al mismo tiempo que tomaba el cable con la otra mano apoyando su cabeza en la piel de mi vientre mojado. 

    En ese momento la pantalla que tenia frente a mi dejo de verse negra para dar lugar a una imagen borrosa de líneas blancas. El movimiento del artefacto haciendo presión sobre esa zona de mi cuerpo tan cercana a la vejiga hinchada, ya que no me habían dejado ir al baño antes de realizar el procedimiento, me generaba molestia, cosquillas y frio. Todo junto.  

    Derick presiono la mano que me había tomado cuando la imagen apareció en la pantalla. Supongo que fue por la emoción que era como la emoción que también estaba sintiendo  acercando mi mano a su boca la beso apoyándola entre su mejilla y su boca 

    Yo por mi parte no podía dejar de mirar la imagen en la computadora con una sonrisa de oreja a oreja y los ojos llenos de luz. 

    Sophia tampoco se quedo atrás con la primera imagen de su segundo nieto dedicándole una sonrisa amplia de cariño. Extendiendo la mano señalo un puntito diminuto casi imperceptible de la imagen  

    —Ven ese puntito que esta hay 

    Si dijimos yo y Derick. Pero no sin antes entrecerrar los ojos para poder captarlo mejor 

    —Ese es un embrión y ven el otro puntito minúsculo que se asoma casi al lado de este. Ese es el otro embrión 

    Me incline hacia adelante con los ojos abiertos como dos platos. ¿Había escuchado bien? otro embrión.  

    —¿Son dos? —exclamó Derick con un tono tan apresurado como eufórico 

    —Tu eres gemelo, existe una taza considerable de probabilidades de engendrar un embarazó múltiple si uno de los padres tiene un hermano múltiple. En la rama de nuestra familia hay varios casos de mellizos. Si. Van a tener mellizos asique prepárense papas. Criar mellizos no es tarea sencilla y lo dice alguien que crio mellizos. 

    Mi sonrisa de oreja a oreja casi no me cavia en la cara. Cuando voltee la cabeza Derick me recibió con un dulce beso en los labios que duro unos cuantos segundos. 

    Sophia tosió de una manera sugerente dedicándonos a ambos una mirada de picardía. 

    —Esperen papas ya van a tener su momento de festejo  

    —¿Están bien mama? 

    —Los embriones están ubicados correctamente en el útero. La placenta está bien. Tienen una longitud apropiada de un centímetro y medio cada uno. El sonido de los latidos también están correctos. Asique no hay ningún problema hasta ahora. Son de seis semanas aproximadamente. Calculo que nacerán entre Diciembre y principio de Enero… cuando es un embarazo múltiple suele adelantarse a  la fecha de parto. Quizás dé a luz a principio de Diciembre. 

    Sophia apretó un botón imprimiendo la imagen borrosa de mis bebitos antes de apagar el monitor. Pequeños como una semilla de sésamo pero tan amados y deseados. Me la entrego diciendo. 

    —Suvenir para que lo tengan de recuerdo 

    Mire esa imagen entre mis manos con toda la emoción y el amor que pudiera ser capaz de explicar con palabras. Eran mis bebes quienes estaban en esa foto borrosa. Mis pequeñitos. Chiquitos  como una semillita pero completamente amados y míos.  

    Los ame los ame profundamente a partir de ese momento en que los vi por esa computadora y tuve su primera foto en mi mano. Me tape la boca con la mano no fui capaz de contener la emoción y las lagrimas rodaron por mis mejillas. Derick me abrazo besándome el hombro y acariciando mi espalda y yo enterré mi cabeza en su cuello. Aun en el cuello de mi marido no podía dejar de ver esa foto 

     Eso hice el resto del día. No podía soltar esa imagen de entre mis dedos. No podía dejar de mirarla eufórica de felicidad como si fuera la primera vez y eso hicimos en todo el resto del día. Acostados en la cama nos pusimos a observar esa foto detenidamente, compartiendo mutuamente la alegría que sentíamos y especulando sobre el futo de nuestros hijos. ¿Cómo será el color de sus cabellos? ¿Cómo será el color de sus ojos? ¿Se parecerán? ¿A quién se parecerá más? ¿Qué cosas les gustara o disgustara?  

    A Derick le costó tener que dejarme al día siguiente. Su tiempo de descanso había terminado y me lo dijo. “Quisiera seguir quedándome contigo hablando de nuestros hijos como ayer pero no puedo. Tengo obligaciones por las cuales responder” y se despidió de mi con un beso hasta aquella noche.   

      

    Mi embarazó continuo su curso normal con el correr de los días. Cada mañana amanecía mas hinchada, en el vientre, en los pechos y hasta en las piernas. Siempre exhausta y con ganas de comerme todo lo que encuentro hasta los muebles. Sophia venía a hacerme controles prenatales una vez por semana. Lo normal es que se realicen cada cuatro semanas pero como eran Derick y Sophia de cuidadosos, querían tener todo bien controlado.  

    Mi suegra me explico que el bebe se desarrollaría como un bebe humano corriente hasta llegado el primer trimestre de embarazó. Para eso faltaban solo dos semanas. Sophia tampoco quiso decirme lo que eso podría significar porque cuando le pregunte guardo silencio como cuando le pregunte sobre lo que podría pasar si siendo humana albergo un niño vampiro en mi vientre y solamente me dijo que aquello no me mataría sin darme más explicaciones que esa. 

    En todo caso ¿qué importa?  

      

    En cuanto a lo que paso con Leo. Derick tenía razón. El niño ni siquiera duro un mes viviendo con su madre. Lloraba constantemente diciendo que extrañaba a su papa y durante las noches era insoportable, no dormía si no era luego de una larga jornada de sollozar diciendo que quería dormir con su papa como él estaba acostumbrado, no comía, menos estudiaba.  

    Germán también  estaba pasando un mal momento. El después de que llevarán a Leo con su madre volvió a su mansión en Francia pero nos visitaba con Sophia y Christian todos los domingos. 

    Estaba muy triste y encima enfermizo. No podía acostumbrarse a esa nueva vida con su mama por eso es que Morena decidió llevarlo con un psicólogo y este le dijo que Leo estaba sufriendo una fuerte depresión infantil producto de haber sido arrancado a la fuerza de su ambiente natural y de su papa quien ocupaba en su vida la figura materna como la paterna aconsejándole a Morena que devuelva el niño a su padre para que continúe su desarrollo porque de lo contrario el niño iba a ser afectado emocionalmente con múltiples problemas entre ellos desarrollando un rencor y odio por la madre quien en su mente lo había separado a la fuerza de su ambiente natural alentándola a que sea ella quien lo visite periódicamente para que de esa manera pueda desarrollarse el vinculo madre a hijo de una manera natural y no violenta.  

    Leo volvió a la casa de Germán. Fue la propia Morena quien lo trajo y según me conto Derick los dos se abrazaron como si no se hubieran visto hace años llorando emocionados.  

    Ese domingo Leo volvió a ser el niño travieso y bullicioso que conocí, esta vez con una sonrisa aun más alegre de haber vuelto con su queridísimo papa. 

      

    Ahora que mi nueva familia nos visitaba una vez por semana. Empecé a conocer a mis suegros.  

   



 Sophia se parecía mucho a Derick no solo en el aspecto físico y en su manera de hablar. Compartían muchas características sobre todo en la personalidad cada tanto estaba retando a Christian por cualquier cosa como si fuera un hijo mas y este hacía oídos sordos a sus palabras. Juntos eran unos personajes.  

    Es verdad que al principio me sentí cohibida por Christian y su parecido físico hacia Luciano. Pero con el tiempo esos fantasmas desaparecieron a medida que empecé a conocerlo y me di cuenta de lo diferentes que son. 

    Como primer rasgo característico podría decirse que Christian no tenía un carácter más débil que Luciano. Y llevaba con Sophia una relación inestable, bipolar, quizás adolescente 

    Ellos habían estado juntos toda la vida, juntos habían criado a sus hijos y se habían divorciado por segunda vez hacía muchos años. Pero aun seguían juntos… a veces.  

    A veces aparecían tomados de la mano haciéndose cariños y dándose besos entonces decían que estaban saliendo, que eran novios. A la semana siguiente aparecían en momentos diferentes, ni se hablaban ni se miraban y si lo hacían eran miradas de odio y si alguien les preguntaba te respondían que se habían peleado con su primo o prima. A la otra semana volvían a aparecer  se hacían chisten, hablaban y bromeaban entre ellos entonces decían que eran amigos y así sucesivamente  

    Al principio me sentí confundida, me llamaba la atención que unas personas que fueron pareja toda su vida llevaran una relación tan bipolar y una noche se lo pregunte a Derick pero el me dijo que ellos fueron así toda la vida y que cuando estaban casados eran realmente insoportable porque en vez de miraditas maliciosas muebles y trozos de pared volaban por los aires, los gritos y las peleas a palos limpios eran una cosa normal en el palacio y verlos al otro día tan acaramelados luego de que se hayan quitado los ojos iniciado una guerra campal e insultándose con las denigraciones mas horrendas el día de ayer. Era como para volverse loco.  

    Imagino que habría sido difícil haberse criado en un ambiente tan bullicioso. Aunque tampoco que esté en condiciones de opinar yo me he criado en el ambiente más inestable de todos. El me dice que tiene un temperamento colérico y un carácter muy fuerte como su madre pero yo aun no noto nada de eso hasta ahora Derick viene portándose como el esposo ejemplar. Tierno, cariñoso compañero y atento, ni un signo de cólera salvo cuando se brota, cosa que no ha pasado desde que se supo lo de mi embarazó.  

      

    Llegaron esos benditos tres meses de embarazó y no sentí grandes cambios. A excepto si unas ganas excesivas de estar durmiendo las veinticuatro horas del día. Un hambre voraz, exagerada y hasta antinatural. Me despertaba hambrienta, con el estomago rugiendo y enseguida necesitaba ponerme a comer y no solo durante la mañana también a la tarde y durante las noches además de desvelarme por ir al baño necesitaba comer.   Las cantidades de comida que me metía a la boca eran impresionantes. Iban entre cinco pollos, varias cajas de pizas,  tortas de chocolate, litros y litros de gaseosa y muchos quilos de helado por día era lo que comería una persona con obesidad mórbida o incluso mas y sin embargo mi panza era la pansa normal de una embarazada de tres meses.  

    Le pregunte a Sophia y dijo que era normal. Que era uno de los síntomas que presentaría al estar desarrollando dentro de mi dos bebes vampiros. Mi cuerpo humano precisa demasiada energía para desarrollar los complejos tejidos de esos bebes no humanos y es por esa razón mi insaciable apetito junto a ese cansancio continuo. Me dijo que continúe comiendo así hasta que deje de sentir tanta hambre. Me dio pastillas de hierro, calcio y vitaminas como si con todo lo que comiera aun no fuera suficiente 

    Menos mal que mi marido es millonario y puede saciar mi hambre. A Derick no le molestaba que este siempre comiendo o durmiendo y que ya no podamos tener relaciones porque siempre me encontraba exhausta él había buscado otra manera de divertirse acariciando mi panza. Todas las noches apoyaba la cara en mi vientre hinchado besándolo, hablándole y riéndose conmigo. Después subía y me besaba la cara al tiempo que me contaba lo que había hecho yo lo escuchaba con atención hasta que el sueño nos vencía.  

    A él lo único que le molestaba era cuando había olvidado quitar las migas de la cama. Cuando esto sucedía en vez de recibirme con un hola mi amor me recibía así:    

    —Nicole ¿Por qué comes en la cama? esto parece el nido de un cobayo —se quejaba ceñudo mientras unas doncellas agitaban las sabanas en la ventana 

    —Es que a veces me olvido de decirles que las agiten en la ventana 

    Derick continuaba molesto durante quince minutos más, después se olvidaba entreteniéndose con la pansa a la que le había puesto una variedad de apodos divertidos 

      

    A los tres meses y medio empecé a sentirlos dentro de mí. Eran como pececitos nadando en una pecera que era mi vientre. Era hermoso sentirlos adentro de mí, aunque nadie más que yo gozada de ese privilegió. Derick un montón de veces intento sentir sus movimientos apoyando la mano en mi vientre pero aunque se movían el no lograba percibir nada 

    Entrando a la semana diecisiete de mi embarazó, sentí quizás el peor dolor de mi vida como si alguien me diera una patada por dentro con la fuerza de mil hombres.  

    Era de día. Tuve que tirarme al piso llorando de dolor mientras  dos de mis doncellas iban corriendo a avisarle a Derick lo que había pasado, enseguida sentí mi entrepierna húmeda. Al tocar mi muslo y note el color rojo de la sangre me tranquilice.  

    La sangre de los vampiros de la raza de Derick es azulada supongo que la sangre de mis bebes es azulada y supongo que esta debe ser mi propia sangre. 

    Derick entro rápidamente con los ojos desorbitados. Me tomo en brazos en una fracción de segundo había llegado a la sala de hospital y en otra fracción de segundo me estaban haciendo una ecografía.  

    A los pocos minutos llego Sophia a tiempo para ver la ecografía.  

    Donde se los veía sanos y tan saludables como siempre. 

    Los bebes estaban bien lo que había pasado era otra cosa 

    —Lo que paso es que uno de los bebes estaba parado sobre la vejiga y al hacer una pequeña patadita le rompió los vasos sanguíneos de la zona. A eso se debió tu sangrado. El problema es que estos bebes se desarrollan como todos con la diferencia de que para un humano tienen demasiada fuerza lo que va a hacer muy duro que los soportes en tu vientre.  

    Derick miro a Sophia con una profunda desilusión mientras me sostenía en sus brazos apoyando la palma en mi vientre entre mi mano justo en la parte en donde aun me dolía 

    —¿Qué podemos hacer con eso? 

    —No mucho. Debo venir con la verdad porque de nada sirve que les diga que esto no volverá a suceder cuando no es así. Estos próximos meses van a ser un suplicio que deberá soportar porque los bebes tienen una fuerza extraordinaria mas fuerza de la que tendría cualquier otro feto de bebe vampiro porque son como tú. Encima son dos. A una vampiresa le dolería apenas un poco imagínate una humana 

    —Eso no es muy alentador 

    —Es así como son las cosas. Va a salir de este embarazó con lesiones en todos los órganos internos que rodean a los fetos… digo bebes. Esto no la va a matar pero si va sufrir mucho y cuando acabe el embarazó le quedaran lecciones internas que le seguirán afectando hasta que se convierta en vampiresa.  Porque no hay ninguna fórmula para impedir el movimiento de los bebes adentro del vientre materno 

    Derick resoplo y yo lo habría hecho también de no sentirme tan adolorida 

    —Sin embargo hay una manera en la que podremos aliviar la brusquedad de los movimientos de los bebes para que la madre pueda tener algún descanso y las lecciones internas no lleguen a ser tan profundas.  

    Sophia camino hasta una botiquín pude verla entre el hombro de Derick. Me sentí mas aliviada. Me di vuelta despegando mi abultado vientre contra al abdomen de Derick para poder ver mejor la crema que traía Sophia entre las manos.  

    —Esta es una crema hidratante para embarazadas sin aroma —explico extendiendo el pote blanco entre las manos —Derick podría darte masajes en el vientre dos horas por día, una a la mañana y otra a la noche en lo posible, es para estimular el desarrollo y el movimiento de los bebes de una manera tranquila. Así no se moverán tanto durante el resto del día  

    Extendí mi brazo para tomar la crema pero Derick la cogió primero para mirarla detenidamente. 

    Asique a eso se resume mi descanso a una simple crema. Tengo cremas, suelo usarlas cada tanto por la picazón aunque no las soporto mucho por el olor, si esta no tiene aroma quizás pueda familiarizarme mejor.  

    —A Derick le va a divertir, le encanta tocar la panza. Si supieras, le pone cada apodo  

    Sophia y Derick sonrieron ante mi comentario. Derick mirando la etiqueta de la crema y Sophia me miro a mí 

    —Uno de los bebes es bastante movedizo, es un nadador. Cuando lo mire en la ecografía estaba agitando los bracitos como si estuviera nadando en una piscina o un lago. Apostaría lo que fuera a que fue él quien te patio  

    Derick quito su vista de la crema para entregármela en mano y ponerse a mirar a su madre con una sonrisa de ilusión. 

    —Sophia ¿Pudiste ver el sexo de los bebitos?  —pregunte 

    —Claro que sí. Desde esa posición pude ver todos los genitales de los dos   

    —¿Y qué son? —Dije aun mas ilusionando extendiendo la comisura de mis labios 

    —Son…  

      

      

   



   

      

     _11_ 

     No todo es color de rosa en el matrimonió 

      

    Cuando nos fuimos de la sala de enfermería tarde menos de una hora en darme cuenta el motivo por el que Sophia no me aviso antes que esto pasaría. Dijo que sería difícil, pero que no me mataría ahora comprendo a lo que se estaba refiriendo. 

     Ella seguramente quiso que me enterara por mi misma lo implicaba llevar en las entrañas un bebe de esas características para no asustarme desde el principio. 

    A partir de ese día el dolor de sentirlos moviéndose adentro de mi se torno insoportable. Padecí muchos dolores físicos y emocionales en mi vida pero nunca olvidare la noche en la que Morena me ato a un árbol pegándome cinco azotes en la espalda. Recuerdo haber pensado que nada había podido superar el sufrimiento de sentir la aridez del látigo sobre mi piel desnuda y la humedad de mi sangre.  

    Cada vez que mis hijos se mueven en mis entrañas es como si un látigo me azotara adentro del vientre, reviviendo una vez más el recuerdo.  

    No volví a sangrar. Sophia dijo que si volvía a tener una hemorragia iba a tener que someterme a una transfusión sanguínea. Pero el hecho de que no haber vuelto a tener otra hemorragia como aquella es bueno significa que las lecciones no son tan profundas. Lo que no significa que duela menos. Porque el dolor era cada vez peor  

    Cuando estoy sola el suplicio es insufrible.  Cuando empiezan a moverse dando pataditas ni siquiera soy capaz de mantenerme acostada en la cama y me tiro al piso gimiendo, llorando con las manos presionadas en mi vientre suplicando que esta tortura acabe. 

    Los episodios vienen repitiéndose todos los días, varias veces y en diferentes horarios y son cada vez peores a medida que los bebes van creciendo 

    Por momentos creí que moriría pues nadie sería capaz de soportar tanto castigo. 

    Sin embargo las palabras de Sophia fueron claras: “No te va a matar” 

    El hambre voraz al nivel tiranosauriorex menguo ahora es un hambre a nivel elefante pero eso es lo menos importante. El castigo que recibo de mis propios hijos me impide llevar una vida sana.  

    Me salieron unas enormes ojeras alrededor de los ojos producto del cansancio y el esfuerzo físico que conlleva soportar los castigos. No logro conciliar el sueño, no solo por el peso de los bebes que es muy molesto pues son enormes al igual que el padre, sino también por los movimientos que ni en las noches acaban.  

    En el mejor de los cazos me despierta el dolor cogiéndome la pansa con las manos gimo. Derick me abraza acariciando mi pansa con una mano y con la otra mi espalda mientras tanto tiemblo y sollozo en su hombro rogando por que este martirio acabe una vez más. 

    Cuando estoy con Derick los azotes son soportables. Sus abrazos me tranquilizan y los bebes siempre se apoyan en su mano cuando el acaricia mi vientre.  

    Los masajes en la pansa en la mañana y en la noche son tan divertidos para él como para mí. Los niños se mueven adentro de mi pero de una manera tan delicada que no logran hacerme daño pese a su fuerza. A Derick le divierte hablarle a la pansa o soplarla o besarla. “Macuto” le dice a veces.  

    Esa mañana de sábado despertó malhumorado  lo pude notar por el sonido de sus palabras y su mirada distante. Se mantuvo callado y misterioso durante el desayuno. Con el ceño fruncido y cara de enojado. 

    —Nicole tengo que pedirte que hagáis una cosa 

    Susurro en mi pelo con la pansa apoyada en su tórax. Antes mi esposo podía abrazarme de una manera normal ahora lo hace y es como si sostuviera un planeta con los brazos 

    Era la primera vez en poco más de ocho meses de matrimonio que Derick me pedía algo pero también era la primera vez que lo notaba tan tenso. Parecía preocupado 

    —Si…  

    —Como sabrás el pueblo ha estado molesto porque últimamente he abandonado por completo la vida social  

    La manera en la que me lo dijo como si fuera un reproche y el tono de fastidio de su voz me confirmaba lo que pensé desde el principio. Que había amanecido con el pie izquierdo 

    Fruncí el ceño apretando los labios 

    —No sé cómo podría ayudarte en ese tema 

    Pude intuir por el tono de su voz que quizás esperaba que me disculpe por haber echado a perder su vida social por haberse estado ocupando de mí, pero yo nunca haría tal cosa.  

    —En realidad a mi no me importa hace tiempo que me he vuelto una persona huraña y antisocial mientras más pueda evitar a todo el mundo mejor para mí. El problema es que a mi pueblo si le importa… cuando el monarca contrae matrimonio, es la costumbre que se realice una celebración en honor del esposo o esposa del monarca. Yo me salte esta ceremonia cuando me case contigo y es por esa razón que se están filtrando un montón de difamaciones e injurias contra mi persona y contra tu persona que me traen sin cuidado 

    Me tome unos minutos asimilar las palabras de Derick. Expresadas en un tono de hostigamiento y reproche 

    —¿Por qué no hiciste lo que marca la costumbre? 

    —¿Por qué va a ser Nicole? Yo no quiero que me hagas quedar mal en sociedad. Haciéndome pasar vergüenza 

    Ah, entonces a eso se resumía todo 

    —¿Vergüenza porque? 

    —¿Porque va a ser? No me hagas preguntas tontas que me estás haciendo enojar más de lo que estoy. No quiero que hagas o digas algo indebido obligándome a pasar un momento penoso delante de toda la refinada gente de la corte 

    Cuando hacía poco tiempo que Derick me había rescatado de las manos de Lucio y aun no nos habíamos casados el me advirtió sobre su carácter. Me dijo que tenía un temperamento horrible. No había notado ese defecto en el hasta ahora cuando empezó a hablarme como si fuera su sirvienta más que su esposa. 

    Pero yo no voy a permitir que el me trate como se le dé la gana solamente porque el señor amaneció doblado. Ya no tengo quince años como para sentirme cohibida frente a el 

    —¿Así? … Pues entonces te hubieras casado con una de esas señoritas refinadas de la corte en vez de casarte con una pobre costurera muerta de hambre como yo si tanto te importa lo que los demás podrían pensar de ti 

    Me levante del sillón con las manos apoyadas en el vientre  

    —A mí no me hables de esa manera. ¿Adónde piensas que vas? Con ese globo a cuestas no darías ni dos pasos sin que nuestros hijos comiencen a atacarte moviéndose en tus entrañas  

    —Yo te hablo como me parece porque soy tu esposa. No voy a permitir que me ofendas solo porque hoy amaneciste de mal humor. Por tu culpa me veo sometida a dolorosas torturas físicas todos los días  

    —¿MI CULPA? —Exclamo sorprendido 

    —Si tú culpa. Tu culpa por tener esa fuerza monstruosa, anormal incluso para los que son de tu raza de vampiros. Me engendraste unos súper bebes que son incluso más fuertes que los  bebes vampiro. Apenas logro aguantarlos dentro de mí. Encima son enormes como tú que eres gigante. Estoy de veintitrés semanas pero parece que daría a luz mañana 

    —Deja de quejarte, ya me olvide de lo que estábamos hablando  

    —Yo no me olvide. Dijiste que sentías vergüenza de mí 

    Me cruce de brazos bajando la cabeza. Derick se paro tras de mi envolviendo mi pansa con los brazos 

    —No falta mucho para que des a luz. El tiempo pasa volando y en menos de tres meses vamos a poder acunarlos en el regazo 

    Suspiro poniendo los ojos en blanco. Imaginar ese momento, el fin de esta tortura es tan reconfortante.  

    —No veo la hora de que ese día llegue 

    —Muy pronto llegara. Les darás el pecho y te olvidaras del suplicio que tuviste que soportar. No es que sienta vergüenza de ti Nicole. Es que me preocupa que aun no hallas podido aprender casi nada del idioma  

    —Yo no tuve la culpa si me embaracé tan rápido.  Por eso no he podido ocuparme del estudio 

    —No termine de hablar —exclamo con un tono de voz cortante y exigente —ese no es el punto del problema, la mayoría de los nobles entienden el idioma catalán por su similitud al francés. El problema es que esta elite tiene una forma de comportarse particular, son muy cerrados y críticos.  No quisiera que cayendo en sus trampas cometas una indiscreción que me deje mal parado a mí y a ti. De todas maneras no tenemos alternativa hoy habrá una celebración en el palacio, nada ostentoso, va a ser una reunión breve, de dos horas, en tu estado no voy a exponerte demasiado y si los bebes se ponen inquietos vamos a tener que cortarlo antes de tiempo  o suspenderlo por fuerza mayor 

    —Pero…. ¿Ni siquiera me has consultado? 

    —¿Por qué haría yo una cosa así? 

    —Bueno… en un matrimonio, la pareja suele preguntarle al otro 

    —Si tú tomaras una decisión —exclama interrumpiéndome —por tu persona o por nuestros hijos sin consultármelo a mi primero. Claramente me molestaría mucho contigo, lo que no significa que yo deba hacer lo mismo. Soy el padre de esa familia y quien debe tomar todas las decisiones, por el bien de la madre y de los hijos. 

    Apreté los labios. Eso no sonaba muy condescendiente. Me pregunto si importa para el mis nulas ganas por estar en esa celebración rodeada por personas que me darían la espalda mirándome con desazón. ¿Habrá sido Sophia la que lo crio con ese anticuado pensamiento? 

    —Pero… pero… ¿No podemos esperar a que nazcan los niños al menos? 

    —No Nicole. He estado postergando esto desde que supe que estabas embarazada y no puedo seguir posponiéndolo más. Son demasiados los que me preguntan por mi esposa. 

    Resoplo frustrada por la situación 

    —No tengo el menor interés en asistir a una celebración en la que se que no encajare. No creo que pueda llegara a agradarle a las vampiresas de alta alcurnia que suelen dedicarme miradas de desdén cuando pueden  

    Derick me dio vuelta. Tuvo que arrodillarse para poder abrazarme besándome en la boca  

    —En mi cara nadie se atrevería a deshonrarte ni siquiera con la mirada. Así me gusta, que acates mis decisiones sin rezongar  

    Le respondí con una pequeña sonrisa penosa. Después me apoye de lleno en su hombro tirando mi cabeza para atrás en su espalda. 

    Si es verdad que Derick es un poco mandón espera que se siga sus decisiones sin chistar como lo hacen sus funcionarios. Quiere gobernar esta familia como gobierna a su imperio.  

    Creo que no me importa y menos en estos momentos. 

     Cuando me abraza me olvido de todo hasta de mi misma.  

    Tuve que arrodillarme encima de sus piernas para que mi pansa de a su cara como él quería.  Me acaricio la pansa sobre el enterito mono de lana. Me beso justo en el ombligo salido y no pude evitar reír por las coquillas 

    —¿Cómo están mi niño y mi niñita? —Pregunto animado 

    —Hoy es uno de esos días en los que no están tan movedizos. Por fortuna para la madre —exclame con una sonrisa sosteniéndolo de la cabeza y, acariciando su cabello  

    Supongo que tiene razón. Supongo que no serán crueles conmigo en presencia de mi esposo.  

      

    En la sala de vestuario mis doncellas buscaron por cielo y tierra un vestido que se ajuste a mi voluminosa figura. Todos me quedaban como un matambre envuelto. Mi panza había crecido en relación con mi trasero y ni hablar de mis tetas que parecían un par de bolsas de maíz a rebozar. No había quedado ni rastro de la esbelta figura que suplía lucir.  

    Después de buscar arduamente durante más de una hora llegaron a encontrar un vestido apropiado para la ocasión. Pero amarillento, además me apretaba como una gavilla de trigo 

    —Con este vestido me veo como una ballena. Además me está ajustando demasiado, no puedo ni respirar 

    —Ese es el único que encontramos de su talle. Si le ajusta mejor así los niños no se moverán demasiado  

    Yo tampoco creo que pueda moverme demasiado con esta cosa apretando  mi exuberante vientre. Mis tetas vas a escaparse del escote en cualquier momento. Apenas logro respirar y todavía deben peinarme y maquillarme para asistir a regañadientes a esa maldita reunión. 

    La celebración en honor de la emperatriz es una escusa. Sé muy bien que yo no les interesó y que nunca podre encajar entre sus exigentes estándares. Yo no soy de sangre real y ellos siempre me verán como una víbora astuta que tuvo suerte encantando al emperador.  

    En sus ojos y expresiones veo la rabia que les genero. Me soportan porque soy la esposa de su emperador y la madre de sus herederos pero me odian por no ser del linaje y lo sé. No sé quién o quienes habrán sido los que le metieron en la cabeza a Derick que esto debía realizarse cuando podría haberse esperado. No falta mucho para que vengan los bebes, el mismo lo dijo. ¿Qué necesidad había para apurarse tanto? De acá o en tres meses más ¿Cuál sería la diferencia? 

    Tengo un mal presentimiento: Yo no sé si ellos han disuadido a mi esposo de hacer esto nada más que para tener la oportunidad de humillarme en mi propio hogar  

    La hora llego. Fui acompañada por Derick y la familia a una sala grande como tres casas, con pisos dorados relucientes. Paredes con incrustaciones de oro y pinturas. En el rascacielos había pegado una enorme pintura tan grande que me daba mareos.  

    El lugar estaba atestado de personas con flamantes trajes y vestidos distinguidos. Ninguno se paraba a fijarse en mí. Se inclinaban para saludar a Derick, a mis suegros y Germán ignorándome por completo hasta que Derick les decía: 

    —Ella es mi esposa. La emperatriz Nicole Órcelo  

    La persona me dedicaba una mirada de solazo inclinándose de mala manera para luego desaparecer y volver a saludar a otra persona que se comportaba de igual manera.  

    Me siento como un pez fuera del agua en este lugar rodeado de personas que me aborrecen,  tan diferentes a mí. Cada segundo que pasaba me convencía más y más que jamás podría pertenecer a esta clase social. Aunque en la práctica pertenezca a ellos. 

    —Ven Nicole Debes conocer a las señoras McLageen. Ellas son las señoras más importantes del imperio luego de tu y mi madre– me dijo Derick dirigiéndome a un grupo de tres señoras mucho más altas que yo, hablando entre ellas. Las tres señoras miraron a Derick con una semi sonrisa ignorando mi presencia como hacen todos —ella es mi esposa la emperatriz Nicole Órcelo  

    Las tres me dedicaron una sonrisa forzada. Pero la más fingida era la de la señora que estaba en el medio. Tenía en su mano a un niño de aproximadamente cuatro años. Sus gestos eran casi violentos, sus expresiones, la manera en la que me mira como si fuera su enemigo  

    —Buenas noches su alteza ahora yo me presento: soy la archiduquesa Miranda McLaggeen,  esposa del archiduque Henry Mclageen. El primer ministro del emperador y ellas son mis cuñadas 

    La primera que hablo fue la que  me miraba peor. Sus gesticulaciones y el tono de su voz parecían querer demostrarme la superioridad de condiciones que hay entre nosotras además de se excesito refinamiento.  

    Tenía cuello de cisne, su nariz era respingada, sus ojos eran  azules oscuros, su cabello castaño claro recogido en trenzas y su vestido color ocre era parecido al mío. Supongo que ese también debía ser uno de los motivos de su odio hacia mi 

    —Yo soy la archiduquesa Elena Wilson, esposa del archiduque y ministro Milo Wilson 

    —Yo soy la archiduquesa Juliet  McLageen. Esposa del archiduque y ministro  Agustín McLageen 

    Miranda continuaba mirándome al tiempo que las otras dos señoras se presentaban. Esta vez con los brazos cruzados, levantando una ceja y mirándome por lo bajo.  

    Creo que esto es demasiado evidente. Le dedique una mirada furtiva a mi esposo. El miraba la escena con indiferencia, no se daba cuenta lo que está pasando.  

    —Oh veo que tus bebes crecen a un ritmo exorbitante —exclamo Miranda mirando mi barriga —Recuerdo tener esa barriga cuando estaba de nueve meses  

    Miranda sonrió exhibiendo sus blancos colmillos. Pude notar la malicia de sus palabras. Era una manera muy sutil de decirme que estaba gorda como una ballena. Luego note que ella y las otras dos señoras también estaban embarazadas 

    —Es porque son mellizos —murmure tocándome la pansa —¿Tu Miranda cuánto tiempo llevas? 

    —No mucho menos que tu, de veinte semanas —tocándose la barriga menos abultada que la mía, con la mano envuelta en un guante del mismo color de su vestido, continuó —Este es el decimo… creo que será el ultimo 

    Abrí los ojos como platos. ¿El decimo? ¿Había escuchado bien? Dijo el decimo.  

    Miranda sonrió cuando noto la sorpresa en mi rostro. Para ellas debía ser algo natural tener tantos hijos. 

    Mi esposo se encargo de promover el régimen de familias numerosas, mientras más número de hijos mejor porque de esa forma el podrá reafirmar sus dominios con una fuerte clase noble.  

    Desde que el pueblo vampiro se vio dividido en tres, Derick tuvo que lidiar con una reducida clase noble. Por esa razón ha implementado una serie de leyes que premian a las familias que tienen muchos hijos aumentándoles el sueldo por cada hijo varón y aumentándoselo aun más por cada hija y castigando a las familias que no llegan a cumplir esta norma con castigos que van desde reducción de los rangos nobiliarios, hasta la expulsión para los que no llegan a cumplir el requisito de tener al menos una hija por familia.  

    Por supuesto que ningún noble tiene una hija por familia. Desde que Derick implemento estas normas esta clase ociosa no hace otra cosa más que dedicarse a procrear hijos que les dejan a sus múltiples niñeras porque cada hijo significa un sueldo más abultado pagado con los impuestos del pueblo y mayor estima dentro de esta cerrada clase social.  

    —Mi cuñada y concuñada tampoco se quedan atrás. Elena esta de cuatro meses, espera el octavo hijo y Juliet, esta de siete meses y medio. Espera su decima hija 

    Mira que bien me pregunto si estas señoras que parecen tan poco familiarizadas con cambiar pañales, vómitos e insomnios criaran a todos esos hijos ellas mismas.  

    Porque parece que no. No me importa si mi esposo prefiere que la clase noble se reproduzca como conejos, el tendrá razones políticas para hacerlo. Lo que si se es que yo no pienso tener nunca diez hijos, ni permitiria que mis hijos sean criados por niñeras.  

    —Nicole es primeriza —dijo Miranda con una ternura fingida en sus palabras —Recuerdo cuando era primeriza hace tanto tiempo. Siempre quizás tener mellizos, nunca tuve esa suerte, debí traerlos al mundo de a uno. ¿Cómo se siente Nicole? estar embarazada por primera vez ¿no es hermoso? 

    Debe ser una broma. Llevar a cuestas más de diez quilos en el abdomen y ser azotada por tus propios hijos. Ella se embaraza por deporté para luego dárselos a sus múltiples niñeras para que críen como hacen todas. Pero ella debería saber el suplicio que se siente, tener en las entrañas un bebe no humano aun más fuerte que los otros bebes vampiros, siendo una simple humana.  

    —Apenas logro aguantarlo. Todos los días pienso: ostia cuando llegara el momento en que me libere de este pesar que es la pansa 

    Las tres señoras me miraron fijo con los ojos abiertos como platos y la boca abierta. Derick que estaba detrás de mi me dedico una mirada de ira. 

    —Bueno —susurro Miranda tapándose la boca con la mano en puño  —¿De qué parte de Cataluña eres, querida? —antes de que pueda responderle prosiguió —Que curioso no solo te pareces a la honorable Clara, también comparten la misma nacionalidad, aunque la aclamada princesa tenia mejores modales, claramente. Veo que mi querido concuñadito siente una atracción especial por damas catalanas  

    Miranda se carcajeo de una manera evidente mientras miraba a Derick. Le hacía unos gestos casi insinuándosele delante de mí. Lo que me estaba poniendo los pelos de punta. Por fortuna Derick no le dio importancia y se retiro con cara de enojado.  

    Esta señora debió pensar que yo soy tonta. Que no me di cuenta la manera en la que miraba a mi marido. La odie por eso  

    Las señoras aprovechando la ausencia de Derick para darme la espalda formando un círculo de tres. No iba a quedarme con los brazos cruzados como una tonta después de lo que acababa de ver, por eso me metí entre ellas haciéndome lugar con los brazos y mirando directamente a Miranda con el ceño fruncido le dije: 

    —¿Oye cuál es tu problema?  No creas que no me di cuenta la manera en la que te reías mirando a mi marido. Quizás deberías ser un poquitito menos evidente cuando estás en mi presencia 

    Hubiera querido decirle cosas peores pero eso solo hubiera empeorado las cosas. Esta señora es astuta,  a ese lugar quería llevarme esta víbora venenosa. Ella me miraba de reojo levantando una ceja, con una mescla entre sorpresa y desdén, apoyando una mano cerca del pecho  

    —¿Cómo podrías pensar cosas tan terribles Nicole? —exclamo con un tono de fingida inocencia —Yo soy la amiga de Frederick hace mas años de los que te conoce a ti, además yo al igual que tú tengo un marido. No tan exquisito como el tuyo…  

    —¿¡Qué cosa has dicho¡? 

    Si ella me hubiera dicho esto en otras condiciones le hubiera arrancado los pelos y ni me hubiera importado ser mucho más débil que ella. En esta fiesta definitivamente no podía darme ese gusto.  

    —Aquí están conversando las señoras pertenecientes a la alta nobleza. No las que accedieron a ella por casarse con un noble —interfirió Julieta también mirándome con desdén 

    Abrí la boca no dando crédito a lo que estaba escuchando 

    —Ustedes no tienen derecho a decirme estas cosas están en mi palacio 

    —Corrección, el palacio de tu esposo. Todo lo que crees tener  pertenece a tu marido. ¿Qué bien propio puede tener una ordinaria como tú?. Ni siquiera eras alguien cuando pertenecías a ese inmundo mundo humano de donde no debiste haber salido nunca. Qué vergüenza es para nuestra clase, que la excelente y noble sangre real de nuestro emperador se mescle con la sucia sangre de vagabunda 

    Podía soportar que me insulte e incluso podía soportar que se le insinuara a mi marido delante de mí sin reaccionar para cuidar su reputación, pero de ninguna manera iba a soportar que insulte a mis hijos. Levante mi mano profiriendo una cachetada a Miranda con todas mis fuerzas  

    Todas las personas de la sala se callaron mirándome directamente por unos minutos. Sentí mi corazón palpitando en mi pecho como un tambor. Nunca había sentido tanta vergüenza en mi vida. Un nombre sonaba en mi mente: “Derick”. Debe sentirse furioso. Gire mis ojos hasta encontrarlo entre la multitud el me observaba con el ceño fruncido y los brazos cruzados. Dando media vuelta se fue a sentar a la mesa con Christian y Sophia lo seguí con la mirada tratando de adivinar el grado de rechazo que sentiría hacia mí. 

    Le dedique una mirada furtiva a Miranda ella me observaba con una sonrisa sádica de satisfacción. Al fin había logrado su objetivo la maldita  

    No había tiempo para perder con ella. Debía enfrentar el problema. Fue un error haber permanecido con ellas como si algún día pudiera ser aceptada en el clan. Primero me persuade a decir una grosería y luego a cosas peores. Estas señoras son tan astutas como malvadas y víboras  

    Me senté en la mesa en donde estaban mis suegros y Derick, al lado de Christian frente a Derick que a su vez se sentaba al lado de Sophia. El frunció el ceño y los labios dedicándome una mirada de desprecio cuando llegue  

    —Lo siento Derick pero fue Miranda quien me persuadió a hacer lo que hice  

    —¿Que te persuadió? Eres tan rebelde y testaruda que hasta te resistes a aceptar tu error. No hace ni media hora que di inicio a la reunión y ya me has avergonzado delante de toda la gente de la corte. ¡Mañana mismo los rumores se difundirán por todo el pueblo más rápido de lo que canta un gallo, tendré a todos hablando del comportamiento escandaloso y burdo de mi esposa¡ ¡Todo por tu culpa¡  

    —No fue intencional Derick. Puedo soportar que me insulte e incluso podría soportar que se te insinué en mi cara pero bajo ningún concepto puedo soportar que insulte a mis hijos en mi cara por eso hice lo que hice 

    —¿Que se me insinué? De que estás hablando Nicole esa es una señora casada 

    —No es mi culpa si el ciego de su marido no se da cuenta que su señora le echa el ojo a los esposos ajenos 

    —De todas maneras debiste haber guardado un poco de autocontrol y decírmelo a solas. Yo hubiera tomado parte en ese asunto 

    —¿Cómo iba a hacerlo si tu ya te habías enojado? 

    —Y con mucha razón. No solo te comportaste como una ordinaria cacheteando a una señora como Miranda delante de todas las personas de la corte sino además fuiste tan descarada llegando a pronunciar una grosería en presencia de señoras tan finas y distinguidas dentro la alta nobleza. ¡Me has humillado, me has avergonzado  delante de las personas de la corte imperial¡ ¿¡Cómo voy a mostrarme ante ellos, como voy a exigir respeto y fidelidad después de la afrenta que me has hecho pasar?¡ 

    Me incline para atrás tragando saliva. Derick continuaba con su mirada de desprecio parecía cada vez mas enojado por lo que había pasado. No creo que al menos hoy logre ponerlo de mi lado. Suspiré pronunciando:  

    —Si tanto te importaba lo que tu clase noble pensara de ti, te hubieras casado con una de esas finas e instruidas señoritas de la alta nobleza en vez de casarte conmigo. Una costurera que se moría de hambre en las calles  

    —¡No voy a soportar que te sigas excusando con ese argumento¡ ¡Esta antigua vida desapareció en el momento en el que te casaste conmigo¡ ¡No existe más¡ ¡Se esfumo, ahora eres la esposa del emperador de los vampiros, perteneces a esta clase social y como la esposa del emperador exijo que te comportes como tal¡ 

    —Está bien Derick pero sucede que yo no salí de un repollo 

    Derick echo la cabeza para atrás abriendo los ojos sorprendido 

    —Eres muy atrevida. Nadie se ha animado jamás a hablarle así al emperador además tu plática, me haces enojar cada vez más 

    Esto último me causo una leve simpatía 

    —Eres el emperador de los vampiros, pero para mí eres primero mi esposo y el padre de mis hijos…. además cariño… perdón pero, a ti todo te irrita 

    Derick endureció la línea del entrecejo. Luego se levanto de mala gana marchándose del lugar.  

    Me dejo sola con una profunda pena nada podría desear más que esta celebración horrible termine de una vez. Volteo la vista a mi derecha Miranda y Henry están sentados con su pequeño hijo, no quitan la vista de mí y Miranda está apoyada en Henry haciéndose la victima seguramente. Bruja maldita. 

     Giro los ojos al otro lado y están Adam y Angélica con la pequeña Mía también mirándome con desdén, como si fuera el ogro de la fiesta.  

    Aquí al igual que en los tiempos en los que vivía con mis antiguos hermanos adoptivos soy rechazada pero al menos se cual de los dos polos elegir.  

    Tanto la clase noble como la burguesía adinerada me aborrecen. Pero al menos la clase burguesa adinerada tiene meritos con los que valerse para llegar a donde están. Adam es uno de los médicos mejor pagados y de los más famosos entre la sociedad de vampiros, Angélica ha escalado en la política desde una edad temprana y hoy en día es la representante de la raza strigoi. Los dos cuidan de su única hija sin la necesidad de acudir a niñeras.  

    En cambio la clase noble no tiene otro merito más que el de haber nacido con suerte, no saben lo que es trabajar porque nunca tuvieron la necesidad de hacerlo.    

    Podría soportar que Angélica me ofendiera de esa manera. Pero no alguien como Miranda.  

    Los bebes empezaron a moverse me apreté  la pansa con la mano  

    —Ay —gemí con dolor 

    —¿Se están moviendo mucho? —pregunto Christian 

    —No tanto…  —pronuncie con dificultad —Si se estuvieran  moviendo mucho no sería capaz de permanecer en el asiento 

    —Debe ser duro estar en tu lugar 

    —No tanto. Me he acostumbrado a sufrir  

    Esto lo decía en honor a todo lo que debí sufrir en mi vida. No lo decía solo por mi embarazó este dolor es apenas una pequeña parte. Pero eso solamente yo podía entenderlo.  

    Mire a Christian de reojo cuando mis hijos terminaron de moverse y yo otra vez pude tener un descansó 

    —No te alarmes Nicole. Esto es común para su personalidad. Derick ha heredado el temperamento irritante y el carácter colérico de su madre. Sophia al igual que Derick es muy demandante y también se enfada con una gran facilidad —Christian y Sophia se dedicaron una mirada fugaz —¿Por qué te piensas si no que nuestra relación es tan inestable? No la soporto por mucho tiempo con ese carácter, y ni hablar del escándalo que era nuestro matrimonio —esas palabras no eran para nada alentadoras. Yo no podría llevar bajo ningún concepto ese tipo de relación con mi esposo. —Siempre se debía hacer todo lo que ella mandaba y si no los muebles volaban por los aires. Gracias a Dios ese infierno acabo  

    —Christian de esa forma vas a asustar a la pobre chica —dijo Sophia volteando la cabeza— . Mi hijo podrá ser muy temperamental pero cuando se enamora es el hombre vampiro más devoto y dulce que existe bajo la faz de la tierra. Muchas podrán desearlo pero tú debes estar tranquila Nicole porque él te ama mucho, te ama más que nada en este mundo, el hasta ha sido capaz de arriesgar su imperio por ti. Es verdad que a veces puede ser irritante, pero él es así, es así su carácter, debes darle tiempo y veras como solo te va a venir a buscar. El sabe amar mucho a su mujer, siente mucho respeto por la muchacha dueña de su corazón, quizás sea por la relación tan estrella que ha forjado con su madre 

    Sus palabras me hacen sonreír, me dan paz. No importa cuántas deseen estar con mi marido yo se que él me ama. Es su amor lo que mantiene confiado a mi corazón. Si es cuestión de tiempo esperare el tiempo que sea necesario.  

    Sophia tiene razón, a veces pienso si ella no tendrá algún grado de preferencia con Derick. Entonces recuerdo  lo que paso con Germán ella lo perdono después de que Derick lo hubo perdonado entonces me pregunto si ella hubiera tomado la misma decisión si el que se estuviera casando con su hermanastra hubiera sido él. ¿O qué diferencia habría entre casarse con la chica con la que se crio o casarse con una humana pobre? 

    Ella me acepto inmediatamente cuando supo que estaba embarazada. ¿Pero qué hubiera pasado si hubiera sido al revés? ¿Me  hubiera aceptado tan rápido? Mi mente dice que no.  

    Extiendo el brazo tomando la mano de Sophia con una sonrisa 

    —Gracias mama  

    Mi estomago hace un molesto ruido en ese momento. Debería estar comiendo hace al menos una hora 

    —¿Tienes hambre Nicole? 

    Le respondo con cara de pocos amigos. Ella frunce el ceño 

    —¿No me digas que el testarudo de mi hijo se ha olvidado de cuidarte yéndose como todo un irresponsable? —No respondí a su retorica pregunta. Ella endureció las facciones de su rostro pareciéndose cada vez más a su hijo —Que barbaridad desentenderse como si nada de su esposa embarazada, ya va a ver cuando lo agarre ese irresponsable me va a tener que escuchar  

    Se me escapo una sonrisa. Está claro, de tal palo a tal astilla 

    —Ven te llevaré la mesa donde estan Germán y Leo —dijo tomando mi muñeca 

    Ella me condujo entre los invitados hasta llegar a una mesa donde se exhibía un delicioso banquete lleno de las más variadas delicias  

    —Hola Nicole —me saludo Germán con una sonrisa al lado de él estaba Leo con el ceño fruncid, jugando con un trozo de pavo en el tenedor 

    —Dale Leo deja de jugar con la comida y termina de comer 

    —Pero no quiero más. Yo quiero comer postre 

    —Si no te terminas todo tu plato no habrá postre para ti. No puedes vivir a poste debes comer tu comida y solo así tendrás postre.  

    —Awwwww —murmuro Leo agitando sus piernas debajo de la mesa. Germán volvió a mirarme con una sonrisa 

    —Esto es lo que te espera Nicole. Mira cuando tus niños les den trabajo a Derick. No papa no quiero casar antílopes quiero casar osos  

    Mire al pequeño niño chinchudo imaginando a mis niños a su edad con una amplia sonrisa. 

    Después me puse a servir comida en mi plato. Comí de todo y hasta mescle comidas porque tenía tanta hambre. Pollo con crema, carne de cerdo, carne de vaca con puré y hasta pescado frito con papas fritas 

    —La tía Nicole se come todo porque tiene adentro a mis primitos 

    —Tú en cambio no comes nada. Hace como una hora que estas con ese trozo de pavo. No habrá postre para ti porque no haces caso 

    —Awww… dale papa por favor, déjame comer helado  

    Murmuraba acercando su cabeza a Germán. El sin embargo levanto la cabeza mirándolo de reojo 

    —No…  

    Me sonreí con la imagen de Leo y Germán hasta que escuche la voz de mi marido a mis espaldas:  

    —Nicole, nos vamos  

    Deje la silla colocándome a su lado. Rápidamente todos abandonamos la sala. Mis suegros y mi cuñado se despidieron de nosotros y el palacio volvió a quedar únicamente para los dos 

     Derick aun continuaba enojado. Caminaba delante de mí sin mirarme con el ceño fruncido. Viene maniendo esa postura desde que nos levantamos.  

    No sé cuánto tiempo más le durara la irritación o al menos se dignara a hablarme después de todo que tan grave puede ser decir una palabra inapropiada por accidente. En cuando a la cachetada fue Miranda la que me provoco a actuar de esa manera.  

    El también estuvo mal dejándome sola durante prácticamente toda la velada sin embargo yo no me ofendí. Trato de tener paciencia 

    Son en estos momentos cuando más quisiera que entienda lo mal que me hace sentir su falta de consideración.  Si tan solo me entendiera. Si me escuchara 

    Nos cambiamos sin hablarnos. Pude respirar cuando me sacaron ese corsé que mantenía apretado a mis hijos, mi pansa salió disparada al aire en un rebote, lo mismo sucedió con las tetas. 

    Me vi en el espejo mientras me ponía mi camisón. ¿Cómo paso? ¿Cuándo fue el momento en el que engorde tanto? Los mellizos arruinaron mi cuerpo por completo. 

    Quizás por eso mi marido está enojado. Se caso con una tía con un cuerpo esbelto y envidiable como el de pocas y ahora tiene a una panzona con culo de botella 

    Me senté en el borde de la cama. Derick se sentó frente a mí en la otra punta. Volteé la cabeza estaba dándome la espalda. Todavía no me perdonaba por haberlo avergonzado delante de su gente. 

    Me tape la boca con la mano conteniendo las lágrimas que estaban por salir. Si tan solo supiera lo mucho que me afecta su indiferencia  

    Me acosté tapándome con la sabana. Dándole la espalda. Desearía poder encontrarme entre sus brazos como todas las noches pero hoy parece que no podía ser el día 

    Derick me advirtió de este cuando aun no nos habíamos casado me dijo que tiene un temperamento y un carácter delicados. Me lo advirtió, lo amo como es. Con su carácter y su temperamento tan fácilmente irritable. Lo amo con todo lo que amarlo implica y con todo lo que él es, porque si no lo estaría amando por completo si no nada más que una parte de lo que es Derick.  

    No todo es rosa en el matrimonio también hay muchos momentos de crisis  

    No sé quien sea el que dijo eso pero tenía mucha razón  

    Estaba a punto de largar la primera lágrima apretando la sabana en mi cara cuando sentí su calor cerca de mi cuerpo, sus tibias manos envolvieron mi barriga, sus labios se posaron tiernos en mi cuello. Primero una vez luego dos, tres, al cuarto beso supe que me había perdonado y sonreí satisfecha  

    Me di vuelta estirando mis brazos a los costados de mi cabeza. El continúo besuqueándome la cara. Con cada beso la sonrisa y el placer aumentaban en mí olvidándome la razón por la que me sentí apenada hace unos momentos. 

    —Perdón —susurro al tiempo que me besaba un ojo y el otro 

    El continúo besándome. Al final Sophia tenia razón era cuestión de esperar para que él lo olvidara. 

    Derick dejo de besarme para observarme bajo la tenue luz lunar mientras acariciaba mi frente aplastándome el pelo para atrás. Sus ojos expresaban amor y ternura por mí.  

    —¿Comiste bien mi amor? —susurro acariciándome la cabeza 

    Asentí con la cabeza  

    —Mi madre me sermoneo como si fuera un niño. Perdón mi amor —Derick toma mi mano entre la suya —me he comportado como un idiota, te he dejado sola en toda la ceremonia. Lo siento  

    —Está bien. No pasa nada  

    —No vamos a tener otra reunión si tú no estás de acuerdo. No creas que no me he dado cuenta de lo que pasaba entre tú y las señoras. Por insultar a mi esposa y a mis hijos la voy a castigar. Miranda siempre ha sido una vampiresa escandalosa. Denegare a Henry de su cargo y en su lugar pondré a su hermano Agustín, Juliet podrá ser tonta como Miranda pero al menos no será tan atrevida. 

    —No. No castigues a Henry por culpa de Miranda. Déjalo así, no hagas nada. Menos en tiempo difícil en el que más necesitas el apoyo de tu pueblo. Ella aprenderá de tu propia indiferencia. Es prioridad asegurarte la fidelidad de tu pueblo 

    Derick frunció la boca masticando una “m” 

    —De acuerdo Nicole. Yo no me case con una mujer muy hermosa nada más. Hay muchas vampiresas hermosas entre las señoritas de la alta nobleza, pero tan huecas y vacías como figuras de madera  —Derick puso su dedo en mi mentón —tu eres una mujer sabia  —reí echando la cabeza hacia atrás sabia yo, si claro que buena broma–Tú supiste encontrar los recipientes con mi medicación infestada de sangre humana, fuiste lo suficientemente valiente como para romperlas salvándome la vida, no te inhibió estar rodeada de vampiros hablando una lengua extranjera.  Sería un tonto si no te escuchara luego de lo que hiciste por mí 

    Disfrute el contacto de su mano sobre mi mejilla. No importa si él me sobrevalora dotándome de cualidades de las que carezco eso también significa que me ama.  

    Lo que hice ese día lo hubiera hecho millones de veces de ser necesario.  

    —Además de una esposa leal, amorosa y una madre dedicada  

    —¿Cómo puedes saberlo si aun no di a luz a mis hijos? 

    —Lo sé —murmuraba mirándome a los ojos con una sonrisa —tú no eres como todas las demás damas de la alta nobleza que no piensan más que en el vestido que se pondrán para la próxima fiesta, metidas siempre en los chismes ajenos, traer al mundo un montón de criaturas que ni ellas mismas son capaces de criar.  Tú no eres como ellas Nicole, eres muy distinta. Por eso te elegí como esposa 

    Tome su mano apoyándola sobre mi mejilla. Sus palabras me reconfortaban. Fruncí los ojos al tiempo que sonreía. Derick se inclino sobre mí suavemente besándome en los labios. El mantuvo sus manos alrededor de mi pansa acariciando la superficie de mis costados, sin darme cuenta fue bajando hasta llegar a mis muslos.  

    Deje de besarlo para poner mis ojos como platos cuando sentí el contacto de sus manos acariciando la piel de mi enorme trasero  

    —Derick  

    —¿Acaso no puedo tocar el cuerpo de mi esposa? Quítate toda la ropa quiero deleitarme  observándote desnuda 

    —¿Qué? Pero Derick me veo horrible, como una vaca lechera.  

    —Eres preciosa. La mujer más preciosa del mundo, anda, quítate la ropa para mí, dame el gusto de mirarte tan bella, nada podría darme mas placer   

    Derick se arrodillo a mi lado. No sé de donde vienen estas manías tan extrañas. Si con ropa parezco una foca no quiero ni imaginar lo gorda que deberé verme desnuda. 

    Le hice caso. No me cuesta nada darle el gusto. Me quite el camisón y luego la bombacha arrodillándome frente a él. Derick me devoraba con los ojos mirándome como yo miro a un pastel de chocolate rebosante en dulce de leche 

    —Nunca mis ojos se han deleitado con tanta belleza. Deberías dejar de ser tan insegura, no vez como me derrito de amor por ti. Preciosa  

    Sonreí por el cumplido bajando la mirada. El se acerco a mí abrazándome al tiempo que me besaba el cuello 

    —Estoy obesa como una foca y aun así te sigo gustando 

    —No digas esas cosa mi amor, es un deleite para mis ojos verte embarazada de mi. Si supieras lo precioso que te ves ante mis ojos en este estado tan tierno, más bella que una diosa. Me encantaría volver a embarazarte, te embarazaría diez veces más si me dejaras.  

    Sonreí sin decir nada. En otras circunstancias hubiera considerado la idea de tener un tercer hijo pero con lo doloroso que resulta quedar embarazada de Derick, esa idea no se me pasa ni por la mente. Con dos está bien, con eso alcanza. Ni tres, ni cuatro y mucho menos miles. Soy una mujer no una coneja  

    Nos acostamos en la cama. Derick no dejaba de besarme, le gustaba tanto verme desnuda. Me había visto montones de veces pero lo seguía deleitando como la primera vez  

    —Perdona mi amor —murmura. Levantó el cuello para poder escucharlo mejor debajo de las sabanas —he estado irritado últimamente. Estoy preocupado. Aun no he encontrado a Luciano y hay rumores de que él se he convertido en otra cosa mucho más fuerte que un strigoi —tenso los brazos sobre mi cuerpo —debo protegerlos con mi vida, no me sentiré seguro hasta que logre dar con ese delincuente. Temo que podría llegar a hacerles daño.  

    Cerré los ojos en el pecho de Derick.  

    —Ten confianza amor. Piensa que todo saldrá bien 

    —Ojala así sea —susurraba en mi oído —moriría antes de permitir que algo les sucediera a ti o los niños. Nunca podría perdonármelo 

      

      

      

   



   

      

     Frederick Órcelo 

     _12_ 

     Tensiones y más tensiones 

     

      

    Con el correr de los días la situación no ha hecho más que densificarse.  

    No encuentro a Luciano, los ataques del reino de la República Internacional de Sodomorra hacia las ciudades de mi imperio, son cada vez más constantes. Salgo a tomar represarías por los ataques como capitán del ejercito destruyendo las ciudades que logro encontrar del reino de Luciano así como ellos destruyen a mis ciudades 

    Se han cobrado demasiadas vidas de ambos bandos.  Todos saben que esta situación no puede sostenerse de esta manera por mucho tiempo más. Uno de los dos debe morir para que esta guerra acabe y ese no seré yo.  

    Por otra parte tanto mi madre como Christian no quieren saber nada al respecto y se estresan. Ellos aman a Luciano por eso es que no quieren que el muera, como tampoco quieren que el me mate a mí.  

    Pero lo que ellos deben entender es que es mi deber proteger a mi pueblo y a mi familia 

    —¡Tiene que haber una manera de que tu y el rey del reino vecino logren llegar a un acuerdo¡ 

    Grita mi madre levantándose de la silla. Golpea la mesa en el medio una reunión con el fin de buscar la manera de encontrar a Luciano para matarlo antes de que el nos encuentre a nosotros 

    —Lo que pides es imposible madre. Luciano podría hacer las paces con el imperio de Gran Embeneki pero sé que él jamás haría tal cosa porque sería como escupir sobre la tumba de su propia gente. Esta guerra se inicio hace casi diez años por su codicia, por querer quedarse con lo que me pertenece. Por eso es necesario que uno de los dos muera solo así estas guerras cesaran y ese no seré yo. No voy a permitir que deporten a mi gente tomándolos por esclavos. No voy a permitir que masacren a mi esposa y a mis hijos ¡No voy a permitir que sucedan esas causas injustas¡ ¡Se están cobrando demasiadas vidas por la guerra¡ 

    Mi madre vuelve a golpear la mesa rompiéndola en mil pedazos. Apretando la mandíbula continúa: 

     _ ¡Esto es tu culpa Christian¡. ¡Tu sembraste el odio en el corazón del muchacho hace mucho tiempo¡ ¡Si no lo hubieras rechazado desde el principio y le hubieras entregado a Helsiniki como le correspondía, esto nunca hubiera pasado¡ 

    —¿¡Crees que no me siento total y absolutamente arrepentido por lo que hice ¡? ¡Un montón de veces trate de comunicarme con Luciano para tratar de hacer las paces con él, pero no quiere escucharme¡ 

    —¡Tuviste muchos años para retractarte y no lo has hecho¡¡Ahora el ya no cree en tus disculpas, piensa que solamente quieres salvarte¡ 

    —¡Basta¡ ¡No voy a soportar que se griten en mi palacio, háganlo en sus mansiones, no me interesa¡ ¡Soporte demasiado de esto cuando era niño no voy a seguir soportándolo ahora que soy adulto¡ ¡ Si no tienen nada que aportar lo mejor sería que se vayan¡ 

    Mi madre en un ataque de rabia explosó ráfagas de fuego desde sus palmas atacando a Christian el esquivo el ataque devolviéndoselo con un paralizante dolor mental.   

    El enfrentamiento duro unos segundos más, todos debieron levantarse de sus asientos y la sala quedó destruida por los poderes que se arrojaban el uno al otro, debí intervenir dándoles una fuerte paliza a los dos 

    —¡Se van los dos de mi palacio¡ ¡Yo no los cite para esto, han destrozado la sala¡ 

    —¡¿ Echaras a tu propia madre?¡ 

    —¡Estas fuera de sí mama¡  —dije tomándola por los hombros —¡te cite para que me ayudes pero veo que fue un error, con esta actitud vas a volverme loco¡ 

    Ella me miro inexpresiva creo que fue mi salud. Desde que Nicole está embarazada no volví a tener otro brote sicótico y creo que fue eso lo que la hizo ceder.  

    Pero antes de cruzar la puerta señalo con el dedo a Christian y le dijo:  

    —Si Derick no logra hacer las paces con Luciano y lo mata. Olvídate de mí, olvídate de mi nombre, olvídate que alguna vez me conociste, porque para mí tú estás muerto.  

    Christian la siguió con los ojos mientras pasaba por la puerta, luego me miro a mi con los brazos cruzados observándolo ceñudo. Supo que debía irse también y así lo hizo  

    El curso de la tarde continuo tranquilo. Reunión tras reunión, hasta llegada la noche me fui a acostar con mi esposa.  

    Esa noche a las doce de la noche me entro una llamada a mi celular. Mi madre me decía con voz llorosa que Christian había intentado quitarse la vida.   

    Desesperado me salí de la cama, tenía que ir a verlo. Nicol me dijo que quería acompañarme pero yo le dije que no era una buena idea y que prefería que se quede tranquila en la cama durmiendo. No iba a tardar mucho solo necesitaba asegurarme que el estúpido este estaría bien 

    Cuando llegue a la mansión de mi madre en Rusia me la encontré llorando como una magdalena cuando entre a su habitación me lo encontré recostado en la cama pálido como un cadáver, unas enormes ojeras violetas adornaban sus ojos vacios, a su lado esta Leo arrodillado en la cama. Frente a él, sentado en una silla Germán  

    —¿Qué has intentado hacer pedazo de tonto?  

    —Irme al otro lado 

    Mi madre se acerco secándose las lágrimas que rodaban por sus mejillas 

    —Entro a una morgue para envenenarse chupando sangre muerta —murmuraba ella —uno de los vampiros moroi que lo acompañaban lo encontró y lo salvo absorbiendo  esa sangre con la boca y escupiéndola 

    —Hay que premiar a ese vampiro —sugerí 

    —Yo le entregue la mitad de mis riquezas en agradecimiento 

    —Y yo lo voy a elevar a archiduque, dándole además un puesto entre mis ministros si eso quiere 

    —¿Para qué se preocupan por mí? Yo no valgo la pena, hubiera preferido morir 

    —No digas esas cosas grandísimo tonto, mejor explícame porque lo hiciste 

    —Porque estoy cansado. Estoy cansado que todos me culpen a mí como el responsable de este enfrentamiento por haber sido injusto con Lucio y también con Mili. Estoy harto de explicarles a todos mis más sinceros arrepentimientos. Si la única manera que tengo de arreglar mi gran error es muriendo, pues que así sea 

    —Tú no eres culpable de nada, tu muerte tampoco va arreglar nada, sino al contrario. El único culpable de toda esta desgracia es Luciano que fue quien inicio esta guerra 

    —Yo hablo por mi y por tu madre cuando digo que no se qué será de nosotros cuando lo inevitable suceda 

    Me muerdo los labios mirando primero a Christian y luego a mi lado, a mi madre.  

    También me dolerá tener que asesinar a quien es como mi propio hermano, pero sé que no tengo otra opción. Es el o soy yo, esa es la cuestión 

    —Lo lamento por ambos —levantando los hombros continuo —tengo un deber que es el de proteger a mi pueblo, ellos me eligieron cuando parecía que no tendría nada que ofrecerles, es mi responsabilidad no defraudarlos y también debo proteger a mi familia, mi esposa esta por dar a luz a mis hijos y yo debo protegerlos por sobre todas las cosas  

    —Nosotros también haríamos lo mismo en tu lugar —dijo Christian  

    No había más nada que decir cuando volví a mi palacio a las cuatro de la mañana la encontré a mi linda Nicole profundamente dormida en un costado de la cama.  

    La observe tranquila le acomode suavemente un mechón de pelo que tenia sobre el rostro mientras pensaba que no haría por ella 

    Los días pasaban y frente a la preocupación de no encontrar a Luciano mas la preocupante salud de Nicole.  

    Como mi madre bien dijo. Los dolores que siente Nicole debido al movimiento de unos bebes miles de veces más fuertes que ella iban a ir aumentando con el correr del tiempo. Llego un punto en el que el dolor se convirtió en algo totalmente insufrible, tanto para ella como para mí. 

    Lloraba despertándome todas las noches tomándose la pansa con ambas manos. Los dolores duraban más tiempo. Eran más frecuentes. Todo el tiempo se estaban moviendo mucho. Tenía sangrados vaginales poco intensos.  

    Era muy estresante verla sufrir, porque la amo, porque preocuparme por su salud en este momento es difícil. La situación de mi imperio, mas el embarazo doloroso de mi esposa desembocó en un brote sicótico. Entonces entendí que esto debía acabar, tenía que encontrar una manera de aliviar esta situación 

    Nicole había cumplido las 34 semanas de embarazó, la piel de su pansa se había estirado cortándose en unas estrías rojas y profundas. Al principio sentí una gran ternura por la pansa pero ahora se había transformado en una pansa deformada, era extraño hasta chistoso ver un cuerpo tan pequeño con una barriga tan exageradamente enorme, parecía una alienígena. Aun así Nicole seguía siendo para mí la dama más bella de todo el mundo.  

    Hacia unos días que había dejado de caminar casi por completo, su cuerpo apenas podía soportar el peso de los bebes. Los hechos hablaban por sí solos, era tiempo de que nazcan. 

    Fue un sábado por la mañana cuando le pedí una cita a mi madre para que planifique una cesaría. Preferiblemente para hoy. 

    Aun así la testaruda de Nicole seguidora de todo lo que sea natural se negaba a que le practicaran una cesárea 

    —NO. Quiero tener a mis hijos por parto natural 

    Dijo mientras mi madre le hacia la ecografía comprobando lo que sospechaba desde el principió. Que los bebes estaban muy bien y que ya podrían nacer sin problemas.  

    Pero sin embargo ella se resiste acrecentando mis nervios  

    —¿Para qué vamos a seguir esperando Nicole? Si ya sabes que igual no van a nacer a término 

    —Que nazcan cuando tengan que nacer no quiero que los saquen antes de tiempo. Además no me gustan las cesáreas 

    Fruncí el ceño. Sus palabras me hacían enfadar cada vez más   

    —Pero Nicole, estas sufriendo 

    —Puedo soportarlo un poco más 

    —Mama ¿podrías preparar una cesaría para hoy? ¿No hay ningún riesgo verdad? 

    —Los bebes son pesados pesan tres quilos cada uno, es  poco probable que haya alguna complicación, podría realizarle una cesaría hoy incluso, pero ella no quiere 

    —No importa, Nicole está acostumbrada a sufrir. Por eso no le importa estarse descostillando de dolor todos los días, prefiere seguir martirizándose  

    —¡No, no quiero que los saquen, quiero tener un parto natural¡  —dice agarrándose la pansa 

    Mi madre apaga la computadora y grita dándome la espalda: 

    —¡Basta  Derick, me tienes cansada¡. ¡Es su cuerpo, ella decide y si ella no quiere tenerlos por cesaría, no los va a tener por cesaría¡ 

    —¡Pero! 

    —¡Sshh… shhh, cállate la boca¡. ¡Cállate la boca o te daré un sopapo¡. Ella dijo que no¡¡ No le voy a practicar una cesárea a la fuerza, ni dejare que nadie lo haga¡ ¡Los tendrá cuando la fuente se rompa y tenga contracciones y que no se hable más de este asunto¡ 

    Me recline sobre el asiento apretando los labios. Mi madre era la única a la que le permitía hablarme de esa manera. Era parte de su naturaleza ser así. 

    Nicole me miraba con una sonrisa de satisfacción y mi madre sin embargo miraba para todos lados con la mandíbula tensa y los ojos llenos de irritación 

    —¡Que sea la última vez que me llamas para estas tonterías¡  —me grita mirándome con furia —¡me has hecho perder el tiempo y encima, me has hecho enojar¡ 

    Dando un portazo a la puerta se fue del lugar largando fuego por los ojos. Pobre del que se cruce con ella. La guerra nos está afectando a todos, ella no es para nada la excepción 

    Tome a Nicole en brazos. Tenía que intentar hacerla reflexionar,  que entienda que la cesaría es la mejor opción en este caso. 

    La senté en un sillón arrodillándome a su lado tome sus manos entre las mías mirándola a los ojos 

    —Nicole, mi amor. La situación en el imperio es muy delicada. El palacio podría ser atacado en cualquier momento por los ejércitos del reino de mi hermanastro por eso es que necesito tener la tranquilidad de que tú y los niños no correrán riesgos innecesarios. La cesaría es una buena alternativa, de esa manera ya no tendré que preocuparme tanto por tu salud 

    —No me gustan las cesarías Derick, además si me lo sacan antes de tiempo probablemente deban ponerlos por un tiempo en incubadora y yo no quiero tenerlos en una incubadora, los quiero en mis brazos y si el palacio llegara a ser atacado teniendo los bebes aun  en incubadora sería peor, hasta podríamos afectarlos para toda la vida por no haber esperado. Prefiero que estén protegidos en mi vientre hasta que llegue el día. Derick se que siempre quieres apurarte a hacer las cosas cuando vienen los problemas, pero con apurarse no se vas a solucionarse las cosas… si no al contrario 

    Resople inclinándome para atrás. Es complicado tratar de convencer a Nicole cuando tiene fundamentos bien construidos para lo que piensa 

    Entiendo lo que trata de decirme y tiene razón. Aunque sería fantástico que nacieran ahora, que el problema del embarazó y sus dolores terminen cuanto antes 

    Traje a mi hermano y a mi sobrino para que viva con nosotros en el lado oeste del palacio porque Bekosaba la ciudad en la que estaban viviendo fue invadida por el ejército de Luciano.  

    Si mis hijos nacieran sin la necesidad de estar en una incubadora seria un dolor de cabeza menos 

    —Ay —gimió tocándose la pansa 

    —Ves Nicole si te dejas practicar una cesárea hoy el dolor acabara 

    La mire a los ojos acariciando su vientre para tratar de aliviarla. Ella levanto la cabeza mirándome a los ojos, creí estar a punto de convencerla cuando Germán entrar con los ojos desorbitados y Leo llorando desesperado  

    —¡DERICK LUCIANO ESTA EN EL PALACIO, SU EJERCITO ENTRO, ESTAN AQUI¡. ¡MATARON A MORENA QUE ESTABA DISCUTIENDO CONMIGO, LOGRE HUIR CON LEO, PERO NO TARDARAN EN INVADIRLO TODO, HAY QUE BAJAR AL JARDIN Y LLAMAR A LOS SOLDADOS INMEDIATAMENTE PARA QUE CONTRA ATAQUEN, ESTA ES EL ULTIMO ENFRENTAMIENTO¡ 

    Tome a Nicole en brazos inmediatamente di la voz de alerta para que toda la gente del palacio baje al jardín. Llamando a mis soldados para contraatacar 

    Atacare a su lado como no lo hizo jamás.  

    Debo dar lo mejor de mí por proteger a los que son míos 

      

    Este es el último enfrentamiento 
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     El último enfrentamiento  

      

        

     Entonces pensé que si quería ser poderoso debía esforzarme… hasta que finalmente encontré un método  

     

     ¡En este mundo hay que ser fuerte o no tendrás nada ¡ 

    Bankotsu de los siete guerreros. Inuyasha  

      

    Doy voz de alarma pidiendo a todos los vampiros presentes en el palacio que se coloquen en sus lugares, que llamen a los soldados para que se ubiquen en las afueras del palacio para pelear esta última guerra.  

    A su vez corro junto a mi hermano con Nicole en los brazos a la velocidad de la luz, llegamos en cuestión de segundos. La bajo al lado del muro, Germán hace lo mismo con Leo 

    —¡Puedo crear un campo de energía para protegerlos, pero mi poder no es tan fuerte y necesito dos vampiros más que me apoyen¡ 

    —¡Ya escucharon ¿quien tiene ese don?¡  

    Grito a la multitud de vampiros que vienen saltando, volando y corriendo de las afueras del palacio hasta el jardín imperial peleando uno a uno con su frente enemigo. El ejercito de Luciano 

    Un par de vampiros salieron de entre el tumulto por su aroma supe que eran moroi 

    —¡Nosotros podemos apoyarlo¡. ¡Tenemos ese don¡ 

    —¡Dense prisa que no hay tiempo que perder¡  

    Palmeo la espalda de ambos vampiros quienes se colocan a los costados de Germán creando los tres un escudo protector que rodeaba a Nicole y a Leo como en una esfera azulina.  

    Me meto entre los tres advirtiéndoles ceñudo: 

    —No salgan ninguno de los dos hasta que yo lo diga —Leo me dedico una mirada de tristeza con los ojos llorosos entre los brazos de Nicole.  

    Bese a mi esposa por última vez antes de embarcarme a la lucha.  

    Corrí al frente de la batalla encontrándome a Henry, Agustín, y una cantidad de mis mejores soldados entre ellos a mi madre en el medio del camino. Me llamo la atención aun no notar el olor de Christian por los alrededores pero lo atribuí a que quizás está por llegar en cualquier momento. 

    Tome la espada manchada en sangre de vampiresa alada de uno de los funcionarios al tiempo que me elevaba en el aire listo para dar el primer golpe. 

    Estaba a centímetros del suelo cuando con una solo movimiento de mi espada rebano la cintura de cinco vampiros enemigos en dos, de un único movimiento. Al caer al suelo con la gracia de una paloma vuelvo a mover mi espada dando a muerte a diez de los enemigos. Todo esto en menos de cinco segundos 

    Mis movimientos son tan veloces que ni ellos mismos pueden notar mi presencia en el campo de batalla, pero notan como sus compañeros están siendo asesinados de forma masiva por mi espada 

    No solamente soy superior en agilidad y fuerza, mi sentidos son superiores, mis poderes pero no puedo utilizarlos en este lugar por el bien de los que me acompañan en batalla. Puedo identificar el olor de cada uno de mis soldados con verlo no más de una única vez en la vida aunque sean miles de millones. Por eso es imposible equivocarme. 

    Estoy llevando la ventaja, conmigo en el campo de batalla es imposible que mi enemigo gane.  

    Soy completamente letal, una máquina de matar, imbatible y mas nociva que una bomba atómica 

    Pero no son ellos los que me interesan, ellos no son más que unas victimas, marionetas manejadas por un despiadado rey que los está sacrificando por el solo hecho de satisfacer su codicia 

    El que me interesa es Luciano, siento su olor en el jardín imperial pero no consigo dar con él. No sé como hace pero cada vez que logro acercarme, el se aleja.  

    Prefiere que su gente siga siendo masacrada antes de mostrar la cara. 

    —¡Luciano ven a dar la cara maldito cobarde¡ —chillaba largando sangre carbonada por la boca abierta con los ojos fijos en el horizonte tratando de encontrarlo entre la multitud mientras que masacraba soldados enemigos cortándolos con mi espada sin siquiera mirarlos. Esto siempre fue demasiado fácil para mí, es como pisar hormigas —¡Maldito pusilánime, miedoso, prefieres que tu gente continúe siendo masacrada antes de mostrarte ante mí como un verdadero hombre¡  —Mis gritos no tenían el efecto deseado, Luciano seguía sin aparecerse y cuanto más trataba de acercarme su aroma mas se alejaba de mi. Como en un juego sádico —¡No quiero seguir jugando al gato y al ratón, nueve años te has mantenido escindido y siguen sin aparecer¡ —La rabia aumentaba en mi interior junto a ellas mis ansias por encontrarlo, pero no esta tan lejos, esta tan cerca que hasta puedo oír su respiración. Quizás sea un vampiro strigoi, uno más hábil y mucho más ágil que el parámetro normal pero jamás una amenaza para mí  —¡sabes que no te salvaras de esta strigoi,  es tu fin, te matare con mi espada de un único golpe cuando te encuentre, nadie puede enfrentarse al emperador de los vampiros y salir con vida¡   

    Desde el cielo se abalanza sobre mí un ágil vampiro agitando una enorme y pesada espada con una mano en el aire, ese vampiro no huele como un strigoi, ni como un moroi ni siquiera presenta el olor de un varacolaci 

    Antes de que pueda darme cuenta recibo un golpe chocante de su enorme espada sobre mi espada. Las armas rechinan por el contacto de las cuchillas la una contra la otra. Tengo sus afilados ojos fucsias a centímetros de mi cara, contemplo su sádica sonrisa de unos deslumbrantes colmillos más blancos que la nieve.  

    Conozco esa cara, pero no esos ojos de un color parecido al mío y ese olor…  

    Su ataque me hace retroceder un kilometro arrastrando los objetos que me encuentro en el camino, y enterrando mis pies unos centímetros bajo el nivel de la tierra. Sus poderes jamás pueden ser los de un vampiro normal.   

    El levanta su pesada arma tratando de golpearme con la cuchilla pero doy un salto sobre ella y la cuchilla produce un estridente ruido enterrándose sobre la tierra  

    Agito mi espada tratando de cortarlo en dos, pero el esquiva mi ataque protegiéndose con su espada. Vuelve a contraatacar casi me toca, de un salto me coloco atrás de queriendo cortar su brazo derecho pero en ese mismo instante se da vuelta zarandeando su espada logra provocarme un tajo en el hombro derecho. 

    El golpe me arrastra por el piso hasta dar en la roca más próxima. Mi incorporo al tiempo que observo a mi oponente, me toco la herida con la mano.  

    Nunca nadie jamás me había proferido tal golpe. Las luchas siempre habían sido tare sencilla para mi 

    Esto me recuerda  a una vez. Yo tenía catorce años. Christian es el mejor en el manejo del arte de las espadas. El me ha enseñado su talento tanto a mí como a Luciano, al principio nos entrenaba juntos hasta que mi fuerza fue demasiado para un simple strigoi.  

    Un día en mis entrenamientos Christian me hirió en el hombro con su espada, aun Luciano estaba entre nosotros. El se acerco y me dijo: 

    —Nunca  dejes de mirar a los ojos de tu oponente Frederick. Veo que los golpes por detrás son tu punto favorito pero no son una buena idea si tu contrincante te asemeja en agilidad —el sonriendo continuo— ¿aunque quien podría aproximarse a ti? Quizás ahora no lo entiendas siento aun un niño, tus habilidades no están del todo desarrolladas. Pero cuando tengas casi treinta, yo y tu madre vamos a tener casi cincuenta años, cuando tu estés disfrutando del punto cumbre de todo tu poder nosotros seremos demasiado viejos —Dirigiéndose a Luciano dijo como en broma —Quizás deberíamos convertirte en un vampiro de raza sangré azul Luciano, así podrías pelear con él en igualdad de condiciones 

    Los ojos de Luciano se posaron fugazmente en Christian, luego en mí. Sus ojos me miraron fijo e indescifrables por unos segundos. Luego agito la cabeza  como tratando de alejar un mal pensamiento.  

    Ese recuerdo hoy tiene más sentido que nunca. Porque el que tenia frente a mi era Luciano. Su cabello había crecido hasta la cola, lo tenía sujeto en una enorme trenza, sus ojos habían cambiado ahora eran fucsias, sus perforaciones desaparecido y sus rasgo se habían afinado  sutilmente. En su hombro cargaba una enorme espada de alrededor de tres metros de extensión. Una alabarda   

    Me reincorpore por completo observándolo de lejos.  

    El se rio sádicamente luego olio la sangre que me saco y que había quedado en su alabarda como si fuera una droga 

    —Mmmmm —murmuro con los ojos entrecerrados retirando el alabarda de su nariz dijo —cuan embriagadoramente exquisita es la sangre de los que son de la raza de vampiros mas escasa de todo el mundo. Solo existen cuatro, Sophia, Christian, tú y yo. Dos de ellos ya son demasiado viejos como para que sean considerados una amenaza… —extendiendo su alabarda hacia mi continuo —Solo quedamos tu y yo ¿Dime Frederick como se siente guerrear por primera vez contra un contrincante digno de ti?  

    Me tarde unos segundos en responder. Levantando mi espada hacia su dirección grite: 

    —No me interesa saber cómo conseguiste convertirte en lo que eres, pero una cosa ten por seguro… NO TE QUEDARAS CON MI IMPERIO, NI PONDRAS TUS SUCIAS MANOS SOBRE MI FAMILIA  

    —Tranquilo hermanito, no seas tan quisquilloso, que una pequeña parte de tus dominios los conseguiste tomando prestado mi lugar y  tu familia sabes que son también mi familia. Han pasado tantos años sin vernos las caras hermanito que mejor que conversar para recuperar el tiempo perdido 

    Doy un salto atacándolo con mi espada pero el esquiva mi ataque. Repito el ataque en otra dirección pero él me esquiva, una y otra vez.  

    En su rostro hay una sonrisa cruel 

    —¿Qué te pasa ricitos de oro? ¿Hermano menor, no te enseño mama a respetar a tus mayores? 

    Sus palabras aumentan la cólera en mí. Apretando los dientes agito mi espada. Estoy preparado para demostrarle una de mis mejores técnicas 

    —¡Te crees tan importante Luciano¡ ¡Pero yo te daré tu lección mandándote a la otra vida  maldito fanfarrón,  nunca más¡ —grito achinando los dientes creando un remolino alrededor de mi espada —¡me llames así¡.  

    Expulso el aire comprimido alrededor de mi espada sobre el rostro de Luciano que le pega afilado como cuchillas de doble filo sobre su cara. 

     Lo arrastro contra el suelo. Mi ataque le rompió la boca. Ahora estamos iguales 

    Luciano se levanto chupándose la sangre que salía de su labio roto, sin sacarme los ojos de encima 

    —Es un oponente formidable, no exageraron cuando murmuraban acerca de su poder. Christian siempre ha sido un maestro excelente. Me conviene darme prisa —murmura como para sí al tiempo que se limpiaba la sangre con el brazo. Extendiendo su alabarda apuntando al cielo grita —¡Admira esta arma letal Frederick, fue forjada por mis mejores vampiresas aladas artesanas especialmente para, entre sus componentes se encuentra la sangre de vampiresas vírgenes moroi y vampiresas aladas. Sus componentes son mil veces más extraordinarios que la vieja espada oxidada la cual heredaste de tu madre. Con ella mate doscientas mil cabezas de  vampiros durante los ataques a tus ciudades. El rencor generado por sus muertes es impresionante convirtiéndola en un arma superior a la tuya 

    Lo que más rabia me genero de su discurso, es la manera llena de orgullo con la que dijo haber arrebatado tantas vidas injustamente  

    —Eres un enfermo Luciano. ¡Con eso no me ganaras¡ 

    El cielo se torna de un gris cada vez más escuro. Lo que esté tratando de hacer pondrá las vidas de Nicole, Sophia,  Christian, Germán y Leo junto a todos mis soldados en peligro. El palacio mismo podría derrumbarse si utilizamos este tipo de poderes en este lugar 

    —¡No, no. No vas a poner las vidas de mi familia,  mis soldados y la estructura del palacio en juego ¡  

    Me tiro sobre el tratando de lastimarlo con la espada pero él se voltea librándose de mi ataque, como viene haciendo casi siempre 

    —De acuerdo te daré el gusto, voláremos cincuenta quilómetros sobre nivel del mar.  En el cielo ni tu gente estará en peligro, ni esta colosal estructura  

    Nos extendimos sobre el aire hasta llega a la altura de las nubes viendo la tierra mas todo lo que en ella habita en miniatura. Mi enorme palacio de varios quilómetros de extensión era lo único que lograba notar. Parecía una pulga a esta altura 

    Extendí la espada en el cielo tonándolo negro como el cielo invitando a una tormenta, agite la espada envolviendo la espesura de un cielo negro con una fuerte carga eléctrica alrededor de mi espada como en un colosal tubo que va desde mi espada hasta el universo infinito. Por su lado Luciano abrió un pequeño agujero en el cielo con su albarda extendida, como si fuera un portal, desde donde recibía un potente fuego que salía desde allí envolviendo su espada. 

    Agitamos nuestras espadas atacándonos mutuamente, las dos formidables masas de poder chocaron contra sí. Ninguno de los dos poderes era mayor que el otro chocando contra si no podían consumir el uno al otro. El estridente sonido de una masa de aire y electricidad chocando contra otra masa de fuego igual de impresionante era insoportable.   

    Intente volver a atacarlo reuniendo mas aire con la espada para lograr darle potencia a mi ataque, pero Luciano como previniendo mi ataque hizo lo mismo.  

    Durante un tiempo estuvimos peleando el uno contra el otro utilizando nuestras espadas y cada tanto algún poder físico natural, como el poder del aire, del fuego, del agua, la electricidad. Pero nada daba resultado y cada minuto de pelea era un minuto donde una vida más se perdía en la lucha allá abajo. Si esto continuaba por mucho más tiempo no quedaría vampiro en el mundo, todos habrían sido muertos en la guerra 

    Habían pasado tres horas y tanto yo como Luciano estábamos exhaustos por la lucha, bajamos a veinte quilómetros sobre el nivel del mar. Jadeando tratamos de recuperar nuestras fuerzas pero algo me decía que esto no tendría sentido, si continuábamos luchando lo más probable es que nos matemos mutuamente. El me había cortado en el hombro, en la pansa y en la pierna. Yo en cambio lo había cortado en la boca, atravesado su costado y en la espalda.  

    Ninguno de los dos podía ganar esta batalla. No me preocupa tanto los vampiros si ambos monarcas mueren ellos encontrarían la manera de seguir adelante. Es mi familia quienes me preocupan ¿Qué sería de la vida de mi madre, de Christian, Germán, Leo pero por sobre todo de Nicole? Si yo muero ahora, nunca podre conocer a mis hijos 

    Baje la cabeza pensando en aquello cuando veo venir desde el horizonte a un vampiro moroi montado sobre la espada de una vampiresa snefedis. 

    El es alto y tan grandote como nosotros dos, tiene la piel oscura con unos llamativos ojos del color de un lago. Lleva un niño como rehén debajo del brazo. Allá abajo en la tierra se escuchan los chillidos de su padre, pidiendo a la criatura que le sacaron.  

    —¡Leo¡  —chille abriendo los ojos de par en par —¡Tonto, te dije que no te salieras¡ 

    —Que iluso. Pretender que un niño no se asuste y se quede quieto en el medio de un largo enfrentamiento —dijo el vampiro morocho con un tono de voz tan tranquilo como viril  

    Leonado se alteraba en su brazo gritando trata de zafarse de el inútilmente. Lo mordió en la mano con todas sus fuerzas pero el vampiro apenas percatándose lo miro de reojo indiferente 

    —Morder como hace tu familia no te servirá de nada. Si fueras un niño vampiro tal vez, pero no lo eres. Las agresiones de los humanos, son nada. Me da risa. 

    Miro a Luciano presionando la mandíbula y el mango de mi espada 

    —¡Luciano eres un sucio tramposo, pelea limpiamente sin la necesidad de implicar a los  niños¡ 

    Ni bien término de decir esas palabras lo veo a Germán acercarse al vampiro montado sobre la espalda de una vampiresa Boath —sith. El extiende la mano tratando de arrebatar a su hijo de las garras de ese vampiro pero Lucio extiende el brazo creando un escudo de energía por lo largo que le impide a Germán seguir avanzando 

    —¡Leonardoooooo¡ —Grita desesperadamente golpeando el escudo que no lo deja pasar 

    —¡Papaaaaaa¡ ¡papaaa¡ 

    Maldición Germán dejaste a Nicole sola pero quien podría culparte. Yo mismo hubiera hecho lo mismo en tu lugar 

    —¡¿Germán y mi esposa¡?  

    —¡Nicole está bien, mama tomo mi lugar manteniendo el campo de energía¡ —respondió con sus ojos fijos y preocupados en Leo 

    Los labios gruesos y marrones del vampiro se curvaron en una sonrisa  

    —No es nuestra intención lastimas a ningún niño. Pero si no nos escuchas emperador Frederick este pequeño sufrirá las consecuencias  

    —¡Déjalo en paz, esto no tiene nada que ver con el¡ —chille señalándolo con la espada 

    —Tranquilo emperador —su voz era relajada, sus ojos discordantes con el color de su piel fijos en mi, mas esa sonrisa de triunfo  me daban la impresión de que lo estaba disfrutando —¿O que hubieras preferido: que en lugar de tomar como rehén a tu sobrinito hubiéramos tomado a tu esposa embarazada? mmm…  —Endurecí la línea del entrecejo mostrándole los dientes en un gruñido. Lo único que deseaba es que ese maldito termine de hablar —No pienses que no sé cómo se siente —su tono de voz cambio, se torno mas cotidiana —mi chica al igual que la tuya también está embarazada, Luciano tiene a una pequeña. Todos aquí tenemos hijos. No es nuestra intención lastimar a ninguna criatura, pero si no haces lo que te pedimos tu hermano se lamentara en la tumba de su pequeño   

    Quería ir hasta allí y arrebatar a Leo de sus garras pero no podía hacerlo el tenia sus manos en el cuello. En un segundo podría darle muerte arrancándole la cabeza antes de que pudiera ir en su ayuda. Lo mataría, pero con el también moriría mi sobrino.  

    Tenía esos ojos verde agua mirándome llenos de aflicción e inundados en lágrimas. No podía moverme. Volví a mirar al vampiro desafiándolo a que termine lo que tiene para decir: 

    —Su vida o la de el emperador Frederick. Déjate matar por la alabarda de Luciano o esta criatura muere. No le pasara nada a tu esposa, no nos interesa meternos con humanas embarazadas de vampiros. Tampoco le haremos nada a Germán, ni a Christian ni a Sophia. Luciano tampoco tiene ningún interés en meterse con las personas que lo criaron. El problema es contigo y nada más que contigo. Tú elijes Frederick, tu vida o la vida del pequeño tienes cinco minutos para decidirte  

    —¡No¡ ¡No¡ ¡No¡ —chillaba Leo alterándose en los brazos de su captor 

    —¡Cierra la boca niño¡ —chillo este zarandeandolo 

    Estoy entre la espada y la pared. Recuerdo haber tenido un momento así cuando me estaban obligando a casarme con mi hermanastra entonces en el medio de esa ruin ceremonia salí y me arriesgue a que mi pueblo me acepte como soberano o me humillen odiándome aun más. Hoy en día no podía hacer tan cosa, era mi vida o su vida.  

    Sus tristes ojos de niño estaban sobre mí pidiendo auxilio a los gritos. Si hubiera estado solo no me importaría sacrificar mi vida por la de Leo pero ahora era distinto estaba Nicole. A su lado recupere la felicidad que creía perdida para siempre, se transformo en mi razón de vivir. Mi vida. Cuando daño podría provocarle mi muerte y ese hermoso par de gemelos iban a nacer sin un padre que los proteja. Nunca voy a poder conocer a mis hijos. Es muy injusto, pero también es injusto que Leo sea asesinado. El no merece morir, como iba a merecerlo si no es más que un niño con toda una vida por delante. Pero ¿Qué podía hacer?. 

    Si uno de los dos debía morir ¿qué podía hacer? 

    —El tiempo se acaba Frederick ¿O vas a dejar que tu sobrino derrame su sangre en tu lugar? 

    Le dedique una mirada de reojo a ese vampiro llena de odio. 

    Entonces escuche una voz, una tenue voz que provenía de la tierra. Era un mensaje dirigido a mí  

    —¡Derick, Derick, no dejes que ese vampiro asesine a Leo, ni que te mate en su lugar. Dile a Luciano que rete a Christian a un duelo de espadas ¡ 

    Era la voz de Nicole que se abría paso en la tierra. Solo yo y Luciano podíamos escucharla a veinte quilómetros de distancia. Ni siquiera el captor de Leo era capaz de percibir ese leve murmullo. 

    Luciano cruzándose de brazos riendo de una manera maléfica 

    —¿Y bien que vas a hacer? 

    Volteé la cabeza hacia el costado. No digo que lo que me proponía Nicole sea una mala idea pero… poner a pelear a un vampiro de sangre pura de veintinueve con otro de cuarenta y nueve. 

    —¡Hazlo Derick¡. ¡Sé porque te lo digo mi amor¡ —volvió a alzarse la voz 

    —Vaya, vaya, el emperador ha escogido una compañera a tono con su persono —comento Luciano alzando la cabeza —Yo pensaba que esa humana de humilde procedencia había logrado destacarse por su perfecta belleza, pero ahora veo que también sabe pensar. Bien hecho hermanito, veo que sabes elegir  

    —¡Deja esos comentarios inútiles Luciano¡ 

    No tenía mucho tiempo para pensarlo. Creo que ni pude pensarlo. En realidad era una locura pero confié en que Nicole tendría razón. 

    —¡Christian aceptas un duelo de espadas con Luciano¡ 

    Christian se elevo en el aire a unos metros detrás de nosotros  

    —¡Acepto, para mi será un honor¡ 

    Luciano abrió los ojos dedicándome una mirada de asco, mostrándome los dientes grito: 

    —¡Eres repugnante¡. ¡Planeas sacrificar la vida de un vampiro viejo para salvar  tu propia y asquerosa vida¡. ¡Tú eres el cobarde, maldito¡  —alzando la alabarda hacia mi continuo —¡¿Acaso te crees mejor que Christian? ¿Piensas que eres más importante que él?  

    —¡¿Es mi vida lo que quieres o es mi imperio?¡  —chille tensionando la mandíbula alzando la cabeza hacia adelante 

    —¿Qué podría importarme a mí la vida de un maldito mimado a quien todo le fue servido en bandeja de oro? 

    —Entonces —bajando la cabeza murmure —lucharas con Christian en un duelo justo de espadas. Si tu ganas te entregaré mi imperio con la condición de que me dejes marchar en paz con mi esposa, pero si Christian gana te retiraras sin nada. ¿Aceptas o no aceptas? 

    Luciano miro de reojo a Christian sobre mi hombro por unos segundos, pude notar pequeños tintes de debilidad en sus ojos. Luego poso su mirada en mí con la misma fuerza de siempre 

    —Si peleo con Christian y gano… me entregaras además este palacio. Que es el palacio en el que me crie  

    —Te daré este palacio pero dile a tu matón que le devuelva el niño a mi hermano ahora  

    Luciano quito la barra que le impedía a Germán pasar dedicándole una mirada furtiva al vampiro que tenía cautivo al niño. Germán pudo pasar y este lo arrojo en sus brazos como si fuera un paquete  

    Luciano me miraba fijo. Era imposible descifrar las múltiples emociones que pasaban en su interior, esos ojos funcias expresaban un millón de sentimientos encontrados. Era como si una lucha se estuviera armando en su interior.  

    El vampiro se acerco colocándose a su costado. Luciano toco su hombro mirándolo de frente  

    —Hay que bajar, primer ministro  —susurro bajando la cabeza con una carga emotiva en la voz 

      

    Descendí hasta legar a la superficie de la tierra donde me impacte con el escenario de muertes. Los cadáveres de miles y millones de vampiros estaban desparramados entre sí unos encima de los otros inundando el lugar con un abrumador olor a sangre de vampiro de todas las razas. El escenario era tan triste y tétrico, era el resultado de la guerra. Lo único positivo de esta a masacre en masa, es que todos los licántropos que se habían unido a Lucio habían sido asesinado exceptuando un pequeño número de lacayos fieles a su reí.  

    Los que quedaban ya no estaban luchando, mi madre les ordeno que se retiraran  antes de que ambos ejércitos se dieran exterminio, como estaba sucediendo conmigo y con Luciano.   

    Los ministros de Luciano concordaron en hacer lo mismo con los que también se habían salvado del otro bando y por eso se mantenían distantes unos de un lado y los otros del otro, siendo atendido por las enfermeras moroi, unos descansando, otros mal heridos siendo atendidos y otros simplemente contemplando con dolor el remanente de la guerra  

    Pero ahora ya no iba a ser necesario que se siga derramando más sangre inocente. Luego de este torneo los que quedan con vida volverán a sus hogares con sus seres queridos. Sea quien sea el vencedor o lo que sea que suceda…  

    Alzándome paso entre la multitud sufrida y entré los cadáveres busque encontrarme ansiosa con la mirada de mi esposa.  

    La encontré sentada en el mismo lugar donde la deje apoyando su cabeza en el regazo de mi madre. Aturdida y asustada  

    Cuando ella me vio se levanto alzando los brazos. La tome alzándola en el aire en una fracción de segundo, la envolví entre mis brazos alzando sus piernas entre mi cadera. Con mis vestiduras manchadas en la sangre de mi enemigo enterré mi cabeza en su pelo cerrando los ojos, por fin tenía un minuto de paz y la tranquilidad de saber que está bien. La escuche suspirar. Su pansa enorme estaba siendo comprimida entre mi abdomen sentí los movimientos de mis hijos en su interior. 

    Ella saco la cabeza de entre mi cuello mirando mis ojos cansados toco con la palma de su mano mi rostro manchado en sangre 

    —¿Cómo te encuentras mi amor? —susurra con una voz muy dulce 

    —Mejor. Ahora que se que tu esas bien 

    Saque un brazo de entre su muslo para acariciar su mejilla, ella entrecerró los ojos, acercando mi boca a la suya la bese cerrando ms ojos 

    Ella volvió a recostarse en mi hombro y yo volví a poner mi brazo debajo de su muslo,  sosteniéndola. La hamaque en vaivén mientras disfrutaba del agradable aroma de su cabello  

    —Todo saldrá bien mi amor confía en mí —susurraba mientras acariciaba mi espalda alta con sus pequeñas manos —Ninguna otra vida va a ser sacrificada 

    Pero esto no era del todo cierto. La vida de Christian estaba siendo sacrificada. ¿O es que yo había sido tan egoísta como para dejar que muera en mi lugar? Después de todo el ya hizo su vida.  

    Pero no era así. Sé muy bien que mi esposa es una mujer muy sabia, ella por algo me dijo que ponga a pelear a Christian con Luciano.  

    Observarlos en el campo de batalla el uno frente al otro se sentía en el aire la tensión entre ellos. Christian con su espada y Luciano luciendo su flamante alabarda. Se miraban de una manera como si entre ellos escondieran un secreto. Christian lo miraba fiero, pero con pena en sus ojos en cambio Luciano parecía demasiado abatido, su respiración estaba agitada, podía escuchar el rechinar de sus dientes  

    ¿Pero porque se sentiría así? El podría matar a Christian sin problema alguno es mucho más joven que él ¿El problema es si podría ser capaz de hacerlo?  

    Un mar de rencores, de palabras no dichas, de reclamos y la espera frustrada de esa palabra pidiendo perdón, perdón por todo lo que paso, perdón por todo era lo que dividía a un padre y un hijo.  

    Pero ninguno de los dos parecía capaz de tocar al otro con su espada. 

    Habían pasado cinco minutos de silencio, de espera, de tensión cuando Christian agitando el brazo arrojo su espada al aire fuera de su alcance y del campo visual 

    Los ojos de Luciano se abrieron de par en par haciendo un círculo con la boca 

    —¿Qué haces imbécil? ¿Quieres morir? 

    —Mátame —susurro Christian con los ojos fieros en Lucio, luego alzando la voz pero con un tono igual de decidido continuo —mátame si eso es lo que quieres. Prefiero morir antes de seguir siendo el enemigo de mi hijo 

    Luciano se estremeció, endureciendo la línea de su entrecejo, apretando la mandíbula, los puños, se puso a temblar compulsivamente   

    —¡Eres un idiota, un idiota lo sabías¡ 

    —Perdón Luciano, perdón, lo lamento mucho, lo lamento haberte hecho todo el daño que te hice, todos estos años. Hace mucho tiempo que quería encontrarme contigo para pedirte perdón. No quería que sea en estas condiciones, y te pido perdón también por eso. He sido un cobarde, he mandado a otros en tu búsqueda en lugar de ir yo mismo. Tenía miedo de que me mates si me presentaba ante ti para pedirte perdón. Pero ahora que te veo no tengo miedo, no me importa si decides matarme estará bien   

    —¿Sabes acaso lo idiota que eres?... ¿Cómo voy a matar a mi padre? Yo no puedo… hacerte nada… Christian  

    A Christian se le enternecieron los ojos, lo miraba a Lucio como cuando lo conocí, cuando tenía doce años y era un niño súper tímido que recién había llegado al palacio 

    Luciano sin embargo estaba haciendo fuerza para no llorar, de su boca salía un quejido casi imperceptible 

    Del medio de la multitud de vampiresas moroi nobles que estaban en una zona alejada presenciando la batalla apareció Milagros. Ella poso los ojos desorbitados primero en Luciano, Christian y finalmente en mi madre. Tenía el abdomen levemente hinchado, del tipo de hinchazón que presentaba Nicole cuando estaba a los cuatro meses. 

    Mi madre abrió los ojos de par en par y extendiendo el bazo camino hacia ella murmurando: 

    —Mili 

    Mili también extendió el brazo queriendo alcanzarla 

    —No, mami —mi madre se dio cuenta mirándome apenada. Desde que tengo trece que no le digo mami, supongo que la expresión la tomo por sorpresa —espera… 

    Bajando a mí esposa extendí un brazo para arrimarla a mi lado 

    Mientras tanto, en el otro lado del campo, un vampiro, el mismo vampiro que había capturado a Leonardo apareció tomando suavemente el brazo de Milagros, ella voltio la cabeza y él le dedico una sonrisa tierna, luego  tomando sus manos se las coloco entre la cadera, ella apoyo la cabeza en su pecho mientras el vampiro la abrazaba con una mano y con la otra acariciaba su cuero cabelludo mirando el panorama con recelo 

    De repente algo me resulto extraño en todo eso, de pronto me puse a pensar si ese vampiro no sería el mismo que se atrevió a entrar a mi palacio unos meses atrás en un intento por envenenarme 

    La expresión de Luciano para entonces no daba más, de sus ojos brotaban las lágrimas aunque él no lo quisiera. Con broca se secaba con las mangas sin dejar de mirar a Christian con una mescla entre amor y odio 

    —Maldito… ¡YO TE AMABA, TE ADORABA, ERAS UN EJEMPLO A SEGUIR, PERO TU ME TRAICIONASTE, ME ABANDONASTE¡ ¡TU ME DEJASTE Y AHORA VIENES A PERDIR PERDON¡ ¡NOVENTA AÑOS, NOVENTA AÑOS PASARON.¡… ¿¡SABES ACASO TODOS LOS AÑOS EN LOS QUE TE HE ESPERADO? ¿SABES ACASO TODO LO QUE DEBI SOPORTAR? ¿TODO LO QUE DEBI SUFRIR DESDE QUE DECIDISTE DARME LA ESPALDA? ME HUMILLASTE, ME HUMILLASTE DURANTE MUCHOS AÑOS ¿Y TODO PORQUE? ¿PORQUE PAPA? 

    —Lo siento yo…  —dijo Christian adelantando un paso y extendiendo los brazos como queriendo abrazarlo 

    —¡NO, NO, NO¡ —chillaba Luciano agarrándose la cabeza con ambas manos —¡¿ES QUE NO LO ENTIENDES?¡… DEBERIA SER MUY TARDE PARA PEDIR PERDON, YO YA NO PUEDO SER ESE JOVEN DE VEINTE AÑOS, NO PUEDO, PERO TAMPOCO PUEDO ODIARTE, NO PUEDO ODIARTE AUNQUE LO DESEE 

    Luciano se miro ambas manos apretando la mandíbula se inclino para atrás presionando sus palmas contra la frente mientras apretaba los ojos llenos de lagrimas 

    —Lo siento hijo, yo he sido muy malo, si superas cuando me arrepiento. Quizás sea demasiado tarde para reparar tan nefasto error, pero eso no me impedirá decirte lo que tengo para decirte —bajando la cabeza Christian lloro amargamente y expreso con voz llorosa —QUE TE AMO, TE EXTRAÑO… HACE MUCHO, MUCHO TIEMPO. DARIA LO QUE FUERA POR VOLVER EL TIEMPO ATRÁS Y REPARAR MI GRAVE ERROR, TODO EL DAÑO QUE TE HICE A TI Y A TU HERMANA, QUIZAS NUNCA PODRE PERDONARMELO, NUNCA DEBI GRITARTE ESE DIA, NUNCA DEBI GOLPEARTE, NI ECHARTE DEL PALACIO, DEBI HABERTE ACEPTADO DESDE EL PRINCIPIO. DEBI HABERTE RECONOCIDO COMO EL HIJO PRIMOGENITO DE MI HERMANO Y HEREDERO DE MI REINO COMO ERA TU DERECHO, PERDON POR ESO TAMBIEN. TU Y TU HERMANA SON LO MAS IMPORTANTE QUE YO TENGO, EL MEJOR REGALO QUE ME DEJO MI HERMANO Y YO LOS ALEJE DE MI, A USTEDES LO MAS HERMOSO QUE TENGO YO… CUANTO LO LAMENTO 

    Luciano emitió un gruñido gutural tomándose el pelo con la mano 

    —Tramposos. Frederick te está utilizando para salvarse el pellejo. ¿Cómo se que no le dijiste a esa mujer? ¿Cómo se que no me estas utilizando? 

    —Yo no le dije nada a nadie Lucio. Mírame a los ojos y veras que te estoy siendo sincero, de hecho nunca fui más sincero en toda mi vida  

    Luciano le dedico una mirada furtiva llena de desprecio 

    —Si tú me estuvieras engañando, mi honor quería reducido por el suelo. No sería capaz de enfrentarme a mi pueblo siendo un rey débil. Yo no puedo ser débil papa, no puedo ser débil igual que tu. Si soy débil entonces no merezco nada y todos mis esfuerzos por convertirme en el vampiro más poderoso del mundo hubieran sido en vano. Pero si yo te mato ahora ¿Entonces con qué cara podría mirar a mi hija?... ¿Cómo voy a esperar que ella no me traicione o no quiera matarme si yo te mato ahora?  

    El se arrodillo en cuatro patas removiendo la arena con las manos, inflando y desinflando el pecho, produciendo un chillido con la boca en sus intentos inútiles por no llorar. 

    Mi hermano salto tomándome la muñeca derecha con fuerza. Entonces ambos nos introducimos en la mente y los pensamientos que estaban atormentando a Luciano 

   



  LUCIANO HELIO MCCRUIN 

     _ 30_ 

     Tres errores y un montón de cosas positivas 

     

      

    Era un sábado, una de la mañana. Había terminado de hacer el amor con Demián tres veces. Estaba satisfecho descansando del otro lado de la cama. El aun seguía inquieto desde el otro lado de la cama, parecía que no pensaba dormir hoy. 

    Nunca creí que tendría estos pensamientos, que a este edad encontraría una persona con la que quisiera estar de en serio. Demián podría ser la persona indicada.  

    El es un cineasta y guitarrista en una banda de rock, tenemos tantas cosas en común, con el puedo hablar de lo que sea. Por primera vez empiezo a sentirme identificado con la persona con la que estoy acostando. Estoy empezando a quererlo  

    Estaba a punto de quedarme dormido cuando su agudo chillido me hizo darme vuelta de golpe, asustado y con los ojos abiertos como platos 

    —Nunca más vuelvas a hacer eso nene ¿O qué quieres? que mis padres se despierten y meterme en un embrollo, un problema terrible con mi padre 

    El idiota de Demián no me estaba haciendo caso. El muy infeliz se paro en el medio de la habitación cruzándose de brazos con la cadera inclinada y su calzón blanco recién estrenado 

    —¡No puedo creerlo¡ ¡No puedo creer que me haya involucrado con el príncipe de Helsiniki, el vampiro mas promiscuo, golfo y hombreriego que pueda haberme encontrado entre toda la sociedad vampiro, con ese me vine a involucrar yo, haaa es que no aprendes mas Demián, nunca aprendes la lección¡ 

    Murmuraba yendo de un lado para el otro. Volteé la vista hacia mi mesita de luz. Mi celular estaba abierto en las conversaciones con mis otras conquistas. 

    Ahora no me importa el, solo quiero que se calle. Lo mire con rabia, como queriendo ir hasta allí y matarlo. El muy idiota no parecía consciente del problema y el desastre en el que podría involucrarme si acaso mi padre llegaba a entrar a mi habitación y veía esto 

    —Trae ahora mismo tu trasero a la cama  —dije rechinando los dientes  

    —Un momentito, no creas que porque seas príncipe vas a venir a mí a engañarme como si yo fuera una cualquiera. Dijiste que podíamos tener una relación, parte de tener una relación implica serle fiel a tu pareja. No voy a permitir que me faltes el respeto  

    Quise ir hasta allá y ahorcarlo, quizás no es consciente de lo mucho que me está arruinando la vida.  

    El muy idiota salió de la habitación hecho una furia, a los gritos. Era mi fin, no quería que se supiera la verdad porque sé que mi papa jamás lo entendería. No esperaba que Demián me traicione de esa manera. Quería matarlo, allí estaba el desgraciado semi desnudo y gritando a los cuatro vientos en el palacio, arruinándome. 

    Me vestí apresuradamente para salir pues no podría argumentar en su contra si salgo en calzones al igual que el desgraciado 

    Corrí a seguirlos, intentar detenerlo pero mis esfuerzos fueron inútiles, no paso mucho tiempo hasta que mi papa apareció acompañado de mi madre, Germán y Mili. Mando a que lo atrapen y acusándolo de demente lo sujetaron para echarlo fuera del palacio: 

    —¡Dile la verdad Luciano¡. ¡Dile la verdad a tu papa¡. ¡Dile que eres gay que no te gustan las vampiresas y que te has acostado con montones de vampiros¡. ¡Dile Luciano, dile la verdad a tu padre ¡  —gritaba mientras se lo llevaban 

    Mi padre me miro asombrado con los ojos bien abiertos fijos en mí 

    —¿Es verdad eso Luciano? ¿Es verdad eso que dice ese sujeto alborotado? Dime la verdad hijo, quiero la verdad…  

    Lo mire fijo a los ojos. Sé que si le digo la verdad el no entenderá. El nunca va a entender algo así, pero por otra parte, hace muchos años que vengo ocultando mi verdadera inclinación sexual. Estoy harto de ocultarme temiendo la desaprobación de mi padre. Fingiendo que me gusta el sexo opuesto cuando nunca fue así. Si siempre trate de superar mis propios temores para ser cada vez más fuerte ¿Por qué esta tenía que ser la excepción? 

    —¡Si papa¡  —mi padre empalideció, de pronto me miraba como si fuera un ogro. No creí que sería eso justamente lo que me daría el coraje de seguir hablando, expresando lo que durante tantos años debí ocultar con bronca en mi interior —¡Soy gay, me gustan los hombres, me encantan, las mujeres me dan asco, me repugnan, me dan ganas de vomitar de pensar nada mas en un cuerpo femenino desnudo¡. ¡Estoy harto de fingir algo que no soy¡ ¡No me gustan las mujeres y nunca me van a gustar, a mi me gustan los hombres, entiéndelo papá¡ 

    Mi padre me profirió una cachetada que me dio vuelta la cara 

    —¡Sin  vergüenza, ¿cómo has sido capaz?¡ 

    —¡Es la verdad papa, supéralo o olvídame, no seguiré fingiendo nada más que para complacerte¡ 

    Mi padre tiro la cabeza para atrás sorprendido y con los ojos como platos 

    —Me has traído demasiados problemas  Luciano, primero era tu adicción a las drogas y ahora me dices… toda esta inmundicia —el frunció la nariz en un gesto de repugnancia, meneando la cabeza negativamente —esperaba más de ti, pero veo que me has deseleccionado. —señalándome grito —¡No voy a aceptar toda esta obscenidad en la que tú te empeñas en vivir¡ ¡No voy a tener un hijo que se prostituye bajo mi techo¡ ¡No voy a tener un hijo degenerado, un pervertido¡ ¡Abandona ese impúdico estilo de vida o olvídate de mi¡ 

    —¡No, no, no puedes obligarme a sentir lo que no siento¡ 

    Christian volvió a cachetearme. Entonces mi hermana salto de entre medio de Germán y mama colocándose a mi lado 

    —Si no quieres abandonarlo. Entonces empaca tus cosas y vete de aquí, al palacio de Escocia. Yo no voy a tener un hijo prostituto. Mientras continúes viviendo en ese inmoral estilo de vida considérate sin un padre 

    El voltio abandonando el lugar. Era el precio que debí pagar por decir la verdad. Debía perderlo para poder ser libre. Aunque perderlo me destroce el alma en mil pedazos 

    —¡Si Luciano se va entonces yo también me voy¡  —grito mi hermana abrazándome 

    El se detuvo, nos miro de reojo por última vez y siguió avanzando. 

    Esa fue la última vez que lo vi después de muchos años. 

    A la mañana siguiente debí irme al palacio de Escocia, mi hermana me acompaño. Fue el rechazo que me hizo mi padre lo que provocó la división entre ambos reinos y con ello el divorcio con mi madre, si es que aun debería llamarla así a mi madrastra.  

    Nunca creí que estar separado del podría generarme tanta tristeza. Que podría hacerme tanta falta. Si me hubiera ido de casa en otros términos hubiera sido otra situación.   

    Quería odiar a Christian pero no podía odiarlo, por más que él me haya herido, me haya humillado durante muchos años.  

    Me la pasaba drogado y tirado la mayor parte del tiempo, mi hermana era víctima de mi sufrimiento. Me dolía verla llorando cuando me contemplaba en ese estado deplorable ¿pero qué podía hacer? 

     La otra mitad de ese tiempo lo ocupaba velando por las necesidades del pueblo vampiro. La política mi pasión era lo único que me ayudaba a salir adelante.  

    Me puse una meta. Debía convertirme en el vampiro más poderoso del mundo. Debía superar a mi padre adoptivo e incluso al heredero a la corona: Frederick. Tenía que ser imbatible, insuperable. Me puse un objetivo y ese fue ser muy fuerte.  

    Tenía que ser el mejor y no descansaría hasta lograrlo. Me dedique a entrenar sin parar, a escalar en la política sin descansó, tenía que llegar a lo más alto. Debía lograr convertirme en rey de los vampiros.  

    Demostrarle a todo el mundo cuan equivocados estaban conmigo, cuando pensaron que ese muchacho no llegaría muy lejos en la vida.  

    Por eso tenía que ser el mejor, yo no descansaría hasta lograrlo 

    Nunca logre entender a Frederick. No tenía nada en contra de mi hermanastro, solamente que no lo entendía. El siendo el heredero del reino de su madre Oulu y encima con la posibilidad de tomar parte en el reino de mi padre adoptivo Helsiniki, no valoraba ese honor y se la pasaba sufriendo por la esposa que había perdido, yo pensé que iba a quitarse la vida antes de ser condonado, pero no fue así. 

     Frederick no es el hijo primogénito de Helio McCruin, yo soy el hijo primogénito de Helio McCruin. El no es el sobrino de mi padre adaptivo, ese soy yo. Sin embargo Sophia y Christian le entregaron Helsiniki en sus manos en lugar de entregármelo a mí como era mi derecho ¿Y porque? Porque no soy de raza sangre azul si no un vampiro de una raza corriente. 

    Ahora soy un vampiro de raza sangre azul y mi reino no es un reino que me hayan entregado si no que es forjado con el propio sudor de mi frente. También le guarde rencor a Christian por esa injusticia. Sabía que ese reino me correspondía a mí y sin embargo no dudo en dejárselo al mimado de Frederick. 

    Como olvidar el mal momento que le hizo pasar a mi hermana y a mí cuando le conto de manera tan agresiva que ella en realidad era más que adoptada como creyó toda su vida. Le conto que es su sobrina, sacando a la luz esa triste historia con el fin de traumatizarla y que ya no proteste en sus viles planes de forzarle un casamiento con Frederick para que los dos reinos puedan ser tomados por un heredero.  

    Una pantomima, ellos planeaban seguir gobernando conmigo, ya que yo había tomado una  popularidad considerable en el pueblo vampiro y  Frederick estaba demasiado enfermo como para poder gobernar. Todos creeríamos que nunca iba a ser capaz de salir de su esquizofrenia. También me he equivocado con eso. 

    El me humillo, les conto el episodio vivido con el strigoi que me violo y me convirtió. Hizo sufrir mucho a mi hermana contándole aquello. Por fortuna ese plan macabro nunca logro llevarse a cavo.  

     

    Christian me humillo, me hizo sufrir mucho, fue muy cruel durante todos estos años en los que me dio la espalda. Pero tampoco puedo olvidar lo amable y benevolente que ha sido en mi niñez.  

    Yo tenía la misma edad de Leo cuando sucedió aquello 

      

      

    Viví y naci en Londres.  

    Yo tenía ocho años cundo me dijeron que iba a tener un nuevo hermanito o hermanita. Recuerdo haber saltado de felicidad, abrace a mi madre y le dije que ojala sea un niño para poder jugar, pero que si era niña igual estaba bien. 

    Al tiempo mi madre empezó a sentirse agotada. Le dolían las patadas que le daba mi hermanito adentro de la pansa y en ocasiones lloraba retorciéndose por el dolor. Yo no entendía, por un lado creí que eso normal aunque me angustiaba verla sufrir, pensaba que sucedía así siempre, pero cuando le pregunte a mi madre si ella sufría tanto cuando estaba adentro de ella me dijo que no. Que conmigo no fue así, que era diferente. 

    Mi padre la miraba preocupaba. Se le quedada viendo con los ojos fijos, en su rostro había algo más que una preocupación, había un terror la desesperación de saber lo que estaba pasando y lo que podía pasar 

    Mi hermanita nació el primero de Agosto de 2001. Una pequeña criatura rojiza. Yo tenía para ese entonces nueve años y dos meses. Mi padre decidió ponerle Milagros.  

    De grande entendí porque la había llamado Milagros y era su deseo de que no pasara lo que tiempo después sucedió, 

    Mi mama no le daba el pecho, ella se sacaba leche que luego le daba con un biberón porque decía que sus dientes le perforaba la piel sacándole sangre que la bebe luego vomitaba. 

    Desde que ella nació empecé a notar moretones en los brazos de mi madre como si alguien la estuviera golpeando, una vez le vi un moretón violáceo en la barbilla pero ella me ignoro cuando le pregunte que le había pasado. 

    Me tenían prohibido levantar o ver a mi hermanita si no era nada más cuando la tenían en brazos. 

    Mi madre estaba cada vez más preocupada, afligida y mi papa se la pasaba hablando por teléfono con no sé quién.  

    Un día cuando Milagros tenía seis días de vida decidí entrar a hurtadillas a su habitación para poder mirarla en la cuna y alzarla por primera vez. 

    Me asomé sobre el borde de la cuna, ella se reía moviendo sus manitas y piernecitas frenéticamente. Era preciosa y tan chiquitita, había heredado los mismos ojos grandes verde oscuros que había heredado de mi padre y los labios color coral, grandes y carnosos que tenían mi madre y yo. Se parecía a mi madre aunque a esa edad difícilmente eso podría saberse   

    Quise rodearla con los brazos para llevármela al pecho cuando ella me golpeo con su puñillo. Fue como si una pesa me callera sobre la mano. Grite histérico con la mano ensangrentada. Ella lloro también por mi grito. 

    Mis padres llegaron rápidamente, al verme gritar tomándome la mano empapada en sangre supieron lo que había pasado. Mi papa cargo al bebe para que dejara de llorar y mi madre me llevó al baño para lavarme y vendarme la herida  

    No tenía sentido. ¿Como una criatura tan pequeña, luciendo tan frágil iba a tener tanta fuerza?. Pensé que mi madre me retaría por haberlos desobedecido, pero ella no dijo nada me beso en los dedos y me dijo que debía bajar porque mi papa tenía algo importante para contarme. Por la expresión de su rostro me di cuenta que eso importante era realmente muy importante 

    Baje no entendiendo nada. Mi papa estaba sentado en el sillón con una expresión endurecida en el rostro, cargaba a Milagros en los brazos. El se la entrego a mi madre colocándome en sus rodillas 

    —Luciano —me dijo mirándome a los ojos con su mano en mi espalda —tienes nueve años eres un niño grande. Creo que estas listo, es momento de que sepas algunas cosas  

    Afloje mis labios  

    —¿No vas a retarme por haber desobedecido intentando tocar a la bebe? 

    —No, no… eso no me importa ya. Tanto tu madre como yo sabíamos que eso algún día sucedería. Quiero hablarte de tu hermanita y del resto de mi familia  

    Mis labios abultados se juntaron en un gesto de confusión 

    —¿Tienes familia papa? Digo además de nosotros 

    —Si. Tengo una madre y dos hermanos 

    —¿Era con ellos con quienes te la pasabas hablando sin parar por teléfono? 

    —Con el que hablaba era con mi hermano Christian y tu tío 

    Mene la cabeza, aun perplejo 

    —¿Por qué Milagros tiene tanta más fuerza que yo? Debería ser débil —lo acuso como si algo malo habría en esa beba 

    —Si hijo debería ser débil, porque es pequeña, es un bebe sin embargo no así 

    —Si, no tiene sentido —murmuro decepcionado con la mirada en el suelo 

    —Sin embargo… ella no es débil porque no es una bebe humana 

    Lo miro como si tuviera monos en la cara profiriendo una carcajada 

    —Es  humana, ¿sino que va a ser? 

    —Una vampiresa  

    Esbozo una carcajada aun más ruidosa, me detuvieron los murmullos de Mili desperezándose en los brazos de mi mama 

    —¡Eso no existe papa¡. ¡No existe¡ 

    El me miraba a la cara con una expresión fría. Deje de reírme cuando me di cuenta que hablaba en serio.  

    —Si hijo, ella es una vampiresa moroi como mi mama. Tú naciste siendo humano como tu madre, pero yo no soy del todo humano. Soy un hibrido, mitad humano mitad vampiro. Era el hermano del rey de los vampiros. Hasta que conocí a tu madre, me enamore, decidí vivir entre los humanos. Abandone la sangre para remplazarla por comida y es por eso es que he envejecido en estos años, perdí las habilidades que me convertían en un semi vampiro. Pero ahora debo volver a Escocia con ustedes, al palacio de mi hermano Christian, porque tu hermanita nació siendo vampiresa y allá afuera hay muchos enemigos de mi hermano que lo saben. Ellos buscaran raptarla y hacernos daño 

    Lo mire preocupado. Apreté los labios y los volví a aflojar 

    —¿Cuándo? 

    —Ahora mismo —dijo sin vacilar —saldremos en un par de horas. Te ayudare a juntar tus cosas y nos iremos 

    Ni siquiera me dio tiempo de asimilarlo. 

    De repente hay estaba juntando conmigo las pocas cosas que me quise llevarme. ¿Cómo que él era semi vampiro? ¿Cómo que tenía familia? No tenía idea de que mi papa tenía hermanos y ahora resulta que íbamos a lo de mi tío, que no conocía. Pero yo no quería salir de Inglaterra ¿Iba a volver a Londres para poder estar otra vez con mis amigos? 

    No sé, pero decidí no preguntarle para no seguir ajetreándolo. El y mi mama estaban ya bastante ajetreados  

    Me puse un abrigo y salimos afuera los cuatro nos subimos al carruaje. Eran las ocho de la noche. Nuestro chofer se puso al frente y el carruaje partió rumbo a Escocia. Al palacio de mi tío.  

    Hacía mucho frio. El cielo estaba oscuro sin ninguna estrella, hacia una ventisca helada que chocaba contra mi cara. Me dolían las orejas. La manta que cubría a mi madre a Mili y a mí era insuficiente. La bebe parecía ser la única inmune, ella se desperezaba quitándose la manta de encima con la barriguita al aire, cuando la troque con mi mano helada vi que no tenia temperatura. Ni fría, ni caliente, nada. 

    El hermano de mi papa lo llamaba cada media hora para preguntarle como estábamos. La voz que se escuchaba detrás del teléfono era idéntica a la voz de mi papa 

    —Papa 

    —¿Qué sucede hijo? 

    —¿Falta mucho para llegar a Escocia? 

    El callo por unos minutos 

    —Sí, mucho, recién estamos en Peterborough.  

    Refunfuñe cruzándome de brazos con el ceño fruncido 

    —Trata de dormir, así se te hará más rápido el viaje 

    Y lo hubiera hecho si la rueda de la carroza no hubiera chocado con algo del tamaño de una roca. Se escucho un ruido y los cuatro saltamos en el asiento, Milagros lloro. 

    El horror que pasó después, fue digno de las peores pesadillas o cuentos de terror  

    El carruaje se cayó, un enorme tumulto negro de dos metros se abalanzo sobre el chofer destrozándolo en unos segundos la sangre salto por todas partes hasta en nuestras caras. No tuvimos tiempo ni de levantarlos el tumulto negro tomo a mis padres por los hombros.  

    Grite desesperado y ellos también. Debí contemplar la desgarradora, la traumática imagen de ver como ese espectro de la noche les desgarraba la piel a ambos en cuestión de segundos. 

    Yo estaba escondido detrás de la carroza, confié en que quizás si tenía suerte ese asesino no me encontraria. El celular estaba tirado en el suelo la voz que salía del, gritando el nombre de mí papa era exactamente la misma voz que tenía el: 

    —¡Helio, Helio, Helio¡ 

    Mili estaba a menos de un metro de mí. Sus llantos se mesclaban con la voz que salía del teléfono. Pensé que si tenía suerte podría tomarla en brazos y huir. 

    Eso fue lo que hice tome a la pequeña entre los brazos y me escondí entre las malezas del bosque. Salí corriendo con ella entre los brazos, corrí todo lo que pude. Mi desesperación por no ser encontrado por esos asesinos se mezclaba con el shock y la profunda tristeza qué sentía. 

     Mis padres han muerto. Estoy solo en el mundo con mi pequeña hermanita. Mis lágrimas de aflicción se mesclan con el sudor de mi desesperación mientras estoy corriendo con ella aferrada a los brazos.  

    Cansado me refugio entre unos matorrales, sucio me escondo allí, lleno de bichos y con el trasero empapado trato de recuperar algo de fuerzas con Mili en los brazos 

    Recuerdo a mi dulce madre cocinando para nosotros los pasteles de domingo. Recuerdo a mi padre dándome consejos de la vida, para que llegue a ser algún día un hombre tan bueno como lo fue el. 

    Todo está perdido. No me queda nada y todo por culpa de mi hermanita si ella no hubiera nacido esto no hubiera sucedido y hoy estaría en mi casa felizmente con mis papas 

    Se me paso por la mente, por dos segundos, la idea de abandonarla después de todo ella fue la culpable de que esto ocurriera. Pero luego la mire, con sus ojitos brillantes, moviendo los bracitos me sonrió con ternura. Ella no tenía idea de lo que acababa de pasar ¿y cómo iba a tenerla? no hace más que llorar, hacer caca y vomitar.  

    Le devolví la sonrisa, ella frunció sus ojitos exhibiendo sus hoyuelos y sus dientecitos con una risita. Le tome el puñito besándoselo, era un puñito muy pequeñito con unas uñas y deditos diminutos.  

    Al verla supe que no podía abandonarla, me reprendí a mi mismo por haber tenido ese pensamiento. Había perdido a mis padres, pero no la había perdido a ella, lo único que me quedaba de ellos. 

     Debía protegerla, tenía que cuidarla cueste lo que cueste. Iba a protegerla aun me cueste la vida la protegería porque ella era lo único que me había quedado de mis padres, hasta que logre encontrar a mi tío, se que él nos va a ayudar a nosotros como se ofreció en ayudar a mi papa 

    Viví como mendigo desde entonces en las frías calles de Inglaterra. Por las noches dormía en callejones, entre diarios y otros mendigos con mi hermanita, durante el día salía a pedir monedas en la calle. Si alguien me preguntaba por mis padres decía que estaban por ahí y si seguían preguntado les señalaba al linyera más cercano. 

    No podía dejar que los servicios sociales me encuentren porque era seguro que me meterían en un asilo, tengo abuelos maternos pero demasiado ancianos como para ocuparse de nosotros. Yo sería  separándome de mi hermanita, sin poder encontrar a mi tío.  

    El poco dinero que lograba juntar lo usaba para comprar leche y pañales para mi hermanita con lo que sobraba compraba algo para mí.  Pero la leche le sentía mal a su estomago, si no lo vomitaba lloraba todo el día. Tampoco tenía idea de cómo cambiar pañales, como tenía que ser ahorrativo la cambiaba solo una vez al día.  

    Así pasaron tres meses, muertos de hambre, con frio, abandonados en la calle nos la pasábamos vagabundeando. Estaba débil, cansado y muy hambriento empecé a pensar que nunca iba a podar llegar a Escocia y encontrar a mi tío. 

    Mi hermanita extendía las extremidades y cuando lo había era como si una pesa me callera en el cuerpo, cuando eso sucedía yo la soltaba por impulso. Ella lloraba pero jamás se lastimaba en cambio yo presentaba todo tipo de moretones  

    Una noche, en un callejón apareció un sujeto  

    Era un hombre alto y robusto como lo era mi papa. Lo vi acercarse a nosotros creí que era un linyera mas, pero después me fije en sus ropas elegantes y me di cuenta que no era un mendigo. El se arrodillo mirándome a la cara con los brazos sobre las rodillas. Era moreno, tenía unos alargados ojos negros, algo en la manera en la que me miraba me causaba terror. 

    Por esa razón es que levantando a mi hermanita me fui del callejón para poder dormir en otro lugar de la calle pero el sujeto de la nada se apareció frente a mí, impidiéndome el paso como si se hubiera teletransportado 

    Quise salir corriendo en otra dirección, pero el sujeto volvió a hacer lo mismo, una vez y otra vez y otra hasta que esbozando un chillido caí de cola al suelo estreche a Mili entre mis brazos sin sacarle los ojos de encima al sujeto. Pensé que ese sujeto era un ladrón de bebes que iba a sacarme a mi hermanita para venderla. No se me ocurrió otra idea mejor que rogarle: 

    —¡No me hagas daño¡ ¡Déjame ir por favor, déjame ir, por favor, por favor¡ 

    El sujeto se cruzo de brazos perfilando una carcajada burlona 

    —Pero que tenemos aquí…pero si es una belleza. Dime pequeño y bello niño ¿qué haces por aquí tan solito? 

    Abrí mis ojos como platos perfilando una perfecta 0 con la boca. Eso no es nada que le podría decir un adulto a un niño. Mi madre me había advertido sobre ese tipo de sujetos. “Luciano nunca hables con extraños, no te acerques a hombres raros y si alguien te quiere dar caramelos no vayas. No aceptes nada de un extraño porque hay muchas personas enfermadas, degenerados aun sueltos por la calle” 

    Mi corazón comenzó a latir a toda velocidad, respirando muy fuerte por el pánico trate de alejarme gateando. Pero el sujeto se arrodillo a mi lado y tomándome por los hombros me obligo a mirarlo a la cara. 

    Yo lo mire con los ojos como platos rogándole con los ojos que por favor no me haga daño, temblando por el pánico. El levanto su mano acariciando mi mejilla quise resistirme tirando para atrás mi cara, pero el continuo acariciándome la cara pese a eso, paso a tocar mis labios con la yema de sus dedos. Yo estaba a punto de llorar, demasiado aterrado como para salir corriendo. 

    —Eres realmente precioso —continúo murmurando con la voz empalagosa —que labios…  —el tono de su voz, sus palabras me aterraban cada vez más 

    —Déjame ir por favor —susurre con un tono de voz suplicante, casi inaudible  

    El sujeto sonrió sádicamente aun acariciando mi cara.  

    —Si me dices a dónde vas quizás coincidiere la posibilidad de dejarte ir  

    —Yo…. encontrar… mi tío Christian —tartamudeé. Estaba demasiado aterrado como para poder hablar bien. El sujeto cambio su expresión, ya no me miraba de esa manera tan empalagosa, ahora su expresión era más dura  

    —¿Dónde vive tu tío? 

    —Escocia. Debo ir a Escocia, debo ir, por favor déjame ir a Escocia con mi hermanita. No me hagas nada por favor, por favor 

    El pronuncio una carcajada ruidosa. Tenía unos blancos y largos colmillos. Era un vampiro 

    —¿Deberás creíste que iba a dejarte ir?... —El me miro con una sonrisa, no fui capaz de responder. Tire a Mili al suelo por el terror que ese sujeto me provocaba  

    Me costó un segundo darme cuenta. Ese sujeto era el mismo que había asesinado a mis padres.  

    El me tomo de los pelos arrastrándome contra la pared, se desabrocho el cinturón, se bajo los pantalones y el calzón sacando un enorme miembro que acerco amenazante a mi cara. 

    Chillaba, lloraba desesperado alejando mi cara de su miembro y apretando los ojos para no ver esa cosa. Pero el me tenia retenido entre su cuerpo y la pared no había a donde escapar 

    —Chupa  —exigió 

    —¡No, no por favor, déjame ir¡ ¡Auxilio, auxilio, ayuda, ayuda¡  

    El sujeto me profirió una cachetada en la mejilla derecha dejándome la piel al rojo vivo, luego agito mi cabello en su puño provocándome más dolor 

    —Chupa porque si no, te arrancare el cuero cabelludo entero, tu elijes  

    No me quedo otra opción más que permitir que ese degenerado introduzca su pene en mi boca. Apreté los ojos llorando, mientras sentía como el sujeto se movía adentro de mi boca de adelante para atrás, escuchaba su respiración agitada. Fueron unos minutos insoportables, el me golpeaba cada vez que lo mordía, hasta que sentí un asqueroso liquido salado que salía de su miembro en mi boca. Quise escupir pero en ese momento el saco su miembro de mi boca tapándomela con la mano.  

    Creí que para entonces me mataría y así terminaría esta tortura, pero no fue así.  

    El me tomo arrojándome contra la pared como si fuera una bolsa de residuos. Mi nariz se rompió, al igual que mi boca, mi ojo derecho se hincho, mi pecho ardía de dolor y estaba empapado en sangré. 

    El me bajo el pantalón y los calzones en un segundo, con una mano me tapaba la boca para que no gritara con la otra agarraba mi pene. Su cuerpo grande y sudoroso estaba pegado a mi espalda, sentí su miembro primero entre mi trasero, luego empujándolo dentro de mi ano me lo metió entero.  

    Era un dolor infernal, el me embestía para adelante y para atrás y con sus movimientos bruscos podía sentir como mis carnes se abrían, los tejidos se rompían y la sangre corría desde mi trasero hasta la pierna terminando en mis talones. 

    Escuchaba sus gemidos en mi oreja y sus asquerosos besos en mi piel, lo único que quería era que esta tortura se termine. Morirme de una vez para no seguir sufriendo más 

    En un memento entre beso y beso el sujeto me mordió en el cuello segundos antes de soltarme. Esbozando un último suspiro saco su miembro de adentro de mí. 

    Caí rendido al suelo, casi muerto y empapado en sangre y sudor. 

    Borrosamente vi como el sujeto que me violo levantaba una roca con la intención de tirármela en la cabeza y así acabar con mi vida 

    Ese debería haber sido el fin, de no haber sido por un par de seres que salieron saltando de la nada en ese mismo momento. Uno de ellos, creo que era el hombre, arrojo la roca lejos de mí embistiendo a mi violador lo mordió en el cuello reteniéndolo con las garras le dio muerte en cuestión de segundos.  

    Lo único que llegue a ver es que ese sujeto largaba un liquido azul de la boca y me sorprendió su inmensa fuerza matando a un ser tan fuerte en cuestión de dos segundos, como si fuera una mosca 

    El me recogió entre los brazos, mirando entre ellos note a la mujer que lo acompañaba. Tenía unos ojos grandes y almendrados color gris oscuro como la plata, nunca había visto unos ojos como aquellos. Ella tomo a la bebe en sus brazos 

     Me dormí  

      

    Esa noche tuve un sueño extraño. Soñé que era consumido por las llamas, pero el fuego no me quemaba, no me estaba consumiendo. El calor de las llamas era como una caricia materna. De mi cuerpo brotaba una luz resplandeciente, mis músculos enflaquecidos por el hambre se revitalizaban entre las llamas, mis heridas se cerraban. Mis incisivos crecían afinándose en las puntas como si fuera un animal carnívoro.  

    De alguna manera pude notar como mis músculos se fortalecían. Estaba convirtiéndome en algo poderoso. 

    Abrí los ojos encontrándome en una cama mullida y grande totalmente sano como si nunca me hubieran atacado ni hubiera vivido en la calle.  

     La habitación en la que estaba era aun más amplia que mi antigua habitación. Todo se veía impecable, demasiado limpio, lujoso. Los pisos azules con llamativas formas, paredes azules y en el techo colgaba una lámpara de cristal. Relucientes sofás color oro decoraban la habitación, junto a una que otra escultura y pintura. Parecía el aposentó de un rey o un noble muy adinerado. 

    Se escuchaba una conversación. En la ventana que daba al interior del lugar pude notar la espalda de tres personas, uno era un hombre de la misma contextura y con el mismo cabello de mi papa, una mujer dándole el pecho a un bebe, no sé si era mi hermanita, pero si sabía que era la misma mujer de los exóticos ojos grises que me había rescatado con el hombre y otra mujer mas frente a ella.  

    Podía escuchar todo lo que se decían ¿Como puede ser que pueda escuchar su conversación? Estaban al menos cuatro o cinco metros lejos de mí, divididos por una pared, sin embargo los escuchaba claramente como si hablaran dentro del aposentó. 

    —¿Christian que vas a hacer con ese niño? —pregunto la mujer que estaba frente a la otra mujer que amamantaba un bebe. La mujer de los ojos llamativos 

    —Hare lo correcto, lo adoptare legamente para que tenga todos los beneficios de ser mi hijo, si el niño está de acuerdo. Le jure a mi hermano antes de que partiera a ese maldito viaje que le costó la vida, que si algo malo llegara a pasarle sus hijos no iba a quedar desamparados, le prometí que los cuidaría y amaría hasta el final y a pesar de todo como si fueran míos propios. Y yo voy a cumplir mi promesa —dijo el hombre que tenia la misma voz que mi papa 

    —Pero no es necesario que te quedes también con el niño 

    —¿Cómo dices Ariadna? 

    —Piénsalo hermano, contigo ese niño va a sufrir, lo van a discriminar por su condición de strigoi, sabes lo mucho que los moroi aborrecen a los strigoi, tu reino podría peligrar si persistes en esa idea convirtiéndolo en príncipe. Lo mejor que podrías hacer es quedarte con la bebe y dar al niño en adopción a alguna familia de strigoi que lo quiera. Ella hasta podría ser tu heredera  

    Se me subió la sangre al corazón de solamente pensar en la posibilidad de que puedan separarme de mi hermanita 

    —No nos olvidemos que tanto Milagros como Luciano no son vampiros de sangre pura —dijo la mujer con el bebe —y si uno de los dos fuera acaso digno del reino de Helsiniki ese seria Luciano, el es el hijo primogénito de mi honorable primo Helio McCruin 

    La otra mujer precipito una carcajada estridente abriendo toda la boca 

    —¡Qué graciosa eres prima, un strigoi rey de los vampiros, que tontería, que cosa más absurda¡ 

    —Pienso quedármelos con los dos. Ya está decidido, voy a adoptarlos a ambos —Me sentí más aliviado al escuchar aquello —Vivirán en este palacio conmigo yo los voy a criar como hijos y si van a ser príncipes de Helsiniki pero como bien dijo Sophia ninguno de los dos es de sangre pura, por eso es que no creo que Luciano vaya a merecer algún día mi reino… de todas maneras para eso falta mucho, no podemos olvidarnos que el pueblo piensa que Germán y Frederick son hijos de Helio. Nadie puede saber que Luciano y Milagros son en realidad hijos de Helio, todos deben creer que son mis hijos adoptivos y nada más 

    Las dos vampiresas se pararon, la que no sostenía el bebe dijo: 

    —Después no digas que no te lo advertí. Nombrar un strigoi como príncipe de los moroi es una provocación terrible y más si tiene por hermana a una moroi.  

    —No sucederá nada malo hermanita 

    —Esta bebe es un encanto, podría venir cada tanto para darle el pecho 

    —Vas a viajar desde Rumania hasta Bélgica nada más que para darle el pecho. Además para eso está Giselle  

    —Christian tu eres mi amigo, los amigos se visitan y se hacen favores. Me gusta mucho tu bebita, es una dulzura de criatura, me gustaría venir a verla cada tanto siempre que mis obligaciones de reina y madre no me retengan en Rumania. Ese pobrecito niño, va a necesitar todo tu amor. Pobres criaturas ha sufrido tanto 

    —Lo hare  

    La otra vampiresa que era apenas más baja que ella la miro de reojo con una sonrisa 

    —¿Cómo está tu pequeño diablillo, Sophia?  

    —Puff… Derick nunca hace caso, el siempre hace lo que quiere. Si lo reto grita, patalea o se va corriendo. Germán es más tranquilo pero Derick no y siempre lo incita a hacer travesura.  Ayer a la noche los encontré tirándose arriba de los colchones por las escaleras como si fueran una patineta. Idea de Derick, podrían haberse matado, a ese niño se le ocurre hacer todo lo que ve por la televisión 

    —Es un varoncito… —dijo sonriente —además prima, recuerdo que tu también eras así de alborotada  

    —Voy a ir a ver al niño, quizás ya haya despertado…  —el hombre con la misma voz de mi papa miro a la señora que llevaba el bebe de reojo —Sophia dale la bebe a alguna de mis sirvientas que no te la vas a llevar  

    Ella hizo lo que él le indico, el hombre saludo a las dos señoras con un beso en la mejilla dirigiéndose para acá. 

    No quería que se dé cuenta que me había despertado escuchando toda la conversación. Me tumbe sobre un costado cerrando los ojos  

    La figura de un hombre corpulento se sentó a mi lado en el borde de la cama, una mano grandota se poso sobre mi cabeza acariciándome el pelo. Esa mano era como la mano de mi papa. Luego se inclino besándome en la cabeza y se levanto. El hombre se iba a ir yo me iba a quedar solo 

    —No te vayas —dije sentándome sobre la cama 

    El se dio vuelta caminando lentamente hacia mí llevando una expresión neutral en el rostro 

    Misma altura, misma contextura grandota, mismo cabello negro lacio y corto hasta el cuello, mismos labios afinados, la forma de su cabeza, su nariz recta, piel pálida, ojos verde esmeralda y cejas espesas. Era el. No podía ser pero lo era. De alguna manera tuvo que haber sobrevivido 

    Abrí los ojos como platos sufriendo un vuelco emocional. Salte a sus brazos aferrándome a su cuello 

    —¡Papa¡ ¡Papa estas vivo¡ 

    —No tesoro —murmuro en mi oreja apenas tocando mi espalda con la yema de los dedos —yo no soy tu papa, yo soy tu tío Christian.  

    <<Como que es mi tío, pero si es igual a mi papa.>> Lo solté mirándolo a la cara, mi cara estaba a quince centímetros de la suya. No podía ser, esos ojos iguales a los míos, su cabello lacio y pesado, su piel pálida era como estar viendo a mi papa cara a cara. Una única diferencia llegue a notarle luego de dos minutos de observarlo, mi papa tenía unas arruguitas alrededor de los ojos en cambio Christian lucia un rostro más fresco.  

    —Pero… —levantado mi mano le agarre la mejilla hasta su piel tenía esa misma textura, era frustrante, quería que sea el —eres igual a mi papa  

    —Tu papa era mi hermano gemelo idéntico. Por eso nos parecemos tanto  

    El sonrió, creo que para animarme. Note otra diferencia el tenia colmillos pero pasaba que ahora también yo los tenia.  

    Eran iguales. Es frustrante estar mirándolo y mis ojos lo expresaban, mi corazón deseaba con todas las fuerzas que sea él. Pero no lo era, solamente era de apariencia iguales como si estuviera viendo su espejo 

    —¿Estamos en Escocia? 

    —En Bélgica 

    Mire para un costado y al otro 

    —¿No vives en Escocia? 

    —Tengo dos palacios —susurro con un tono de voz débil —Uno en Escocia y otro en Bélgica. Aquí vivo de manera permanente. Te va a gustar estar aquí, créeme  

    —¿Dónde está Milagros? 

    —Esta durmiendo en su habitación con tres niñeras vigilando. No te preocupes por tu hermanita criatura, ella está bien, mi prima la estuvo bañando y alimentando  

    —¿Era la bella mujer de los ojos llamativos? 

    Christian bajo la cabeza tragando saliva murmuro: 

    —Si… es una dama preciosa, la vampiresa más hermosa de todo el mundo. Y si, también tiene unos ojos bellísimos  

    En eso no concordamos. Puede que mi madre hubiera tenido unos ojos comunes, pero para mí ella era la mujer más hermosa de todo el mundo. Cuando nació mi hermanita, pensé que ella era tan hermosa como mi mama y aun lo pienso. Aunque Milagros sea una bebe, no importa, sé que cuando crezca será linda como mi mama 

    Christian tomo mi mano entre la suya mirándome a los ojos me dijo: 

    —Quise que este sea tu cuarto, ¿te gusta? 

    Gire mis ojos y cabeza en diferentes ángulos meneando la cabeza positivamente 

    —Le pedí a mi esposa Giselle que se ausente por un mes. Eso nos dará tiempo para que nos conozcamos, para que te adaptes a mí y a este nuevo lugar antes de conocer a más personas 

    No podía dejar de mirarlo fijo, aun me sentía confundido. Haber perdido a mis padres de una manera tan trágica y luego encontrarme con un sujeto idéntico a mi papa en el aspecto, en la voz y hasta en la manera de hablar.  

    —Es de noche Luciano…  —por la otra ventana se escuchaba el ruido de los grillos, echándole un vistazo me di cuenta todo estaba oscuro allá afuera —trata de dormir criatura. Yo estaré en la habitación de al lado. Mañana podremos pasar tiempo juntos. Tú decidirás si quieres quedarte conmigo o si prefieres ir a otro lado. Si no quieres quedarte aquí conmigo yo lo respetare, lo entenderé 

    El se inclino dándome un beso en la frente. 

    Luego se levanto marchando hacia la puerta 

    —¡No, no, por favor no te vayas y me dejes solo, déjame ir a dormir contigo, tengo miedo, tengo mucho miedo¡  —chille llorando 

   



 El se dio vuelta en sus ojos había preocupación y tristeza. Mi cara se había desfigurado en una mueca de tristeza, alce los brazos y él me tomo.   

    En todo el recorrido desde mi habitación y la suya no deje de sollozar recordando las caras de mis padres. La manera en la que ese vampiro los mato delante de mí. El día en el que ese vampiro me ataco en la calle.  

    Desearía con todas las fuerzas de mi corazón poder borrar ese recuerdo de mi mente. Pero no podía. Las imágenes venían a mi memoria, imágenes infernales, me destrozaban el interior reviviendo una vez más ese dolor profundo 

    Christian me acostó en la cama, después se acostó a mi lado acobijándome me abrazo mientras lloraba, no podía parar 

    —¡Extraño mucho, mucho a mi mama y mi papa¡ 

    Chille desgarradoramente. El me abrazo mas fuerte besándome en la frente, su cariño me ayudaba. Necesitaba ese abrazo hacía mucho tiempo pero aun así era insuficiente. Nada podía calmar el dolor indescriptible que sentía en el alma.  

    Mi interior estaba destruido. Ese vampiro me había destrozado la vida 

    —Quédate conmigo Luciano —murmuro dulcemente acariciando mi cabeza —Déjame que te adopte a ti y a tu hermanita, prometo que te cuidare, los voy a amar, yo los voy a proteger no permitiré que nadie les vuelva a hacerles daño 

    Cerré los ojos en el hombro de Christian, incluso olía como mi papa, entonces me relaje en sus bazos imaginando que él era mi papa. De alguna manera imaginar eso era sencillo y aliviaba un poco mi aflicción  

    —Sí, quiero  

    Suspire. El me tenia retenido entre los brazos apoyando su mentón en la cabeza mire para arriba entre las sabanas aunque todo era oscuro podía ver los objetos, la lámpara sobre mi cabeza, el diseño del dibujo de la pared 

    —¿Tengo que decirte tío o puedo decirte papa? 

    —Dime como quieras  

    —Quiero llamarte papa  

    De pronto su imagen vino a mi mente. Me invadió el terror, volví a lloriquear 

    —Tengo miedo papa 

    —¿Por qué? 

    —Temo que vuelva el 

    —¿Quién él? 

    —Él, el, el… ¡Tengo miedo, tengo mucho miedo¡ 

    Apreté mis puños en sus brazos apretando los ojos refregué mis lágrimas en sus brazos 

    —No va a volver Luciano.  Ya lo mate, no existe más, está muerto. Yo cuidare de ti y Mili, no voy a permitir que nadie les haga daño 

    Pero yo no podía dejar de llorar. Su imagen estaba en mi mente como una pesadilla que no acababa jamás 

    —Lu… quizás sea lo mejor que Milagros nunca sepa nada sobre sus verdaderos padres para que no tenga que sufrir lo que debiste sufrir tu. Que piense que es adoptada, que nunca sepa que soy su tío 

    No pensé en las consecuencias de su propuesta, que eso no iba a funcionar, me llamo más la atención la manera en la que me llamo “Lu”  

    —Si, está bien… Lu, me llamaste Lu 

    —¿Por qué, que pasa? 

    Mis expresiones se conmovieron 

    —Mi mama me llamaba Lu o Lucio cuando me mimaba, ella me decía que yo era la luz de sus ojos 

    Los ojos se me llenaron de lágrimas de recordar a mi madre. Christian me beso en la frente  

    —Te diré Lucio si quieres, es una linda variante de Luciano, ambos nombres significan lo mismo, luz, el que resplandece o el iluminado 

    No le di importancia a su comentario secándome los mocos con la mano murmure 

    —Me cuentas un cuento. Como me contaba mi mama antes de ir a dormir  

    —Conozco un cuento escocés… era la hora de dormir, la pequeña liebre se agarraba fuertemente de las orejas de la gran liebre como tú me tienes agarrado del brazo  

      

    Puede que Christian no haya sido un padre perfecto ¿pero quién lo es? fue un buen padre y eso es suficiente, siempre se ocupo de nosotros. Nos cuido hasta se peleo con su hermana y su madre por mí. Por protegerme.  

    Tuvieron que pasar muchas cosas antes de ser aceptado por los moroi, debí pasar muchas humillaciones, desprecios, pero aun en la adversidad Christian siempre estuvo a mi lado, el nunca me abandono. Nunca me soltó la mano  

    Antes de terminar el bachillerato con un promedio de diez a los quince entrar a la facultad y recibir mi doctorado en abogacía y ciencias políticas a los dieciocho años. Antes de luchar por alcanzar todos mis sueños, antes de mostrarme al pueblo vampiro y decirles: “aquí estoy yo, seré un vampiro strigoi pero igual puedo pelear. Demostrarles al mundo lo que soy capaz de hacer”  antes de todo aquello estuvo Christian. 

    Cuando todos a mi alrededor me negaban una mano el me la extendió.  

    Quizás nunca pudo remplazar a mi verdadero padre. Pero lo amo como si lo fuera. Quizás fueron tres errores los que cometió al lado de un montón de cosas que ha hecho bien. 

    Luego de aquel día, las pesadillas me atormentaron por mucho tiempo. Nunca pude olvidar ese día del horror solo que aprendí a convivir con el recuerdo y a veces pienso que fue ese día que me marco, el que definió el resto de mi vida.  

    Mi inclinación sexual, mi promiscuidad, la adicción a las drogas y mi gusto por el sadismo, a veces pienso que todo influyo desde ese día como si fuera un antes y un después  

    Los años que pasaron en los que él me ha hecho tanta falta porque es cuando lo veo a los ojos, me veo reflejado como el chiquillo que era en un principio entonces me olvido por unos minutos del rey que soy para recordar de donde he venido. 

    ENTONCES YO ME PREGUNTO ¿VALE LA PENA? ¿VALE LA PENA ESTAR SEPARADOS¿ ¿Y PORQUE? ¿SOLAMENTE PORQUE NO PUEDES ACEPTAR LA PERSONA QUE SOY AHORA? NO PUEDE SER, NO TIENE SENTIDO, PERO NO IMPORTA PORQUE EL ESTA AQUÍ AHORA Y YA NO IMPORTAN LOS AÑOS QUE HAN PASADO, NI SIQUIERA LO QUE ACABO DE PASAR 

    PORQUE ES A EL A QUIEN ESTUBE BUSCANDO TODO ESTE TIEMPO 

      

      

      

      

      

   



   

      

      

      

     Frederick Órcelo 

     _14_ 

     El final  

     

      

    Germán me suelta con lagrimas en los ojos. Yo salgo perturbado de la mente de Luciano.  

    Hay esta él, arrodillado sobre la tierra, con los ojos inundados en lagrimas mirando un único punto fijo, han pasado una hora, pero para mí fueron como minutos. Episodios y pensamientos de Lucio que sentí en carne propia.  

    Christian también arrodillado extiende los brazos sus ojos fijos en el le están rogando abrazarlo después de tanto tiempo. 

    Luciano tensa la mandíbula mostrando los dientes susurrando: 

    —Papa  

    El se despega del suelo corriendo a encontrarse con sus brazos. Christian lo retiene fuertemente en sus brazos enterrando su cabeza en el hombro de Lucio y Lucio en el hombro de Christian. El lloriqueo agudo  y chillón de Lucio invadía la atmosfera del lugar. 

    Todo este conflicto ha acabado pero entonces ¿Qué sucederá ahora? El implacable rey de la República Internacional de Sodomorra ha mostrado debilidad. Muchas personas han muerto en este enfrentamiento, familias destruidas, vidas troncadas ¿Qué pasara con ellos? ¿Sus muertes abran sido en vano? 

    Es absurdo pero sin embargo hay estaban, habían tirado sus armas y se abrazaban llorando desesperados el uno al hombro del otro. Los soldados miraban la escena confundidos, pero ninguno de ellos parecía enfadado o a  punto de intervenir ¿Acaso será por el miedo que los poderosos monarcas ejercemos sobre el pueblo? 

    Ninguno de los soldados iba a intervenir pero Milagros y mi madre querían ir hasta allí, las dos se acercaban a paso lento hasta llegara a estar lo suficientemente cerca, los dos las incluyeron en el abrazo. Mi madre abrazo a Milagros y luego tomando la cara de Luciano entre sus manos se puso a besarlo como cuando recién había llegado al palacio y era un pequeño. De a poco comenzaron a acercarse más personas, pero todos eran familia y amigos de ellos. Una pequeña de entre cuatro o cinco años con un cabello rubio platinado y lacio hasta la cola apareció corriendo con los brazos extendidos a refugiarse en los brazos de Lucio, supongo que se trataba de la hija que él decía tener. Atrás de ella los entontaré a Demián y un par de vampiros más de aspecto extraño. También estaba el vampiro que había raptado a Leo en un principio confirmando mis sospechas de que se trataba del padre del bebe que Milagros llevaba en su vientre. 

    Aun no comprendía lo que mis ojos estaban viendo cuando todos ellos se pararon y Luciano me miro con una sonrisa cálida. Ah no, esto sí que no, ¿hacia cuanto que no me miraba de esa manera como si no fuera si enemigo? Décadas…  

    El me extendió la mano par que vaya a reunirme con ellos 

    ¿Después de que me persiguió durante décadas, quiso matarme, asesino a cientos y millones de ciudadanos de mí imperio, hasta lastimo e intento matar a mi esposa? No tenía el más mínimo sentido…  

    Mire de reojo a Nicole, la responsable de que este enfrentamiento terminara a estos términos sintiendo una profunda admiración por su persona. Si no fuera por ella, si ella no me hubiera dicho que rete a un duelo entre Christian y Luciano esto no hubiera pasado. Probablemente nos hubiéramos dado muerte con la espada 

    Tome su mano entre las mías llevándomela a la boca la bese suavemente, después me dirigí hasta allá llevándola conmigo tomada de la mano,  hasta Germán y Leo nos acompañaron a medio metro detrás de nosotros.  

    Luciano me abrazo palmeando mi espalda. No fui capaz de reaccionar a su abrazo y me quede helado con los brazos al costado de mi cuerpo. Al principio sentí bronca, resentimiento y una sensación tan extraña como cuando un enemigo se acerca a ti con un abrazo. Estaba incomodo, resople mirando a los costados, después pensé: que a lo mejor esta guerra no podría haber terminado de la mejor manera. Mas allá de las muertes y del pasado. Por fin lograría entablarse la paz, el seguiría con su reino, La República Internacional de Sodomorra y yo con mi Imperio, el imperio de Grand Embeneki, en completa armonía y paz entre ambos y eso es lo mejor que podría haber pasado. 

    Toque la espalda de Luciano con la mano derecha, volví a resoplar murmurando: 

    —Está bien Luciano, ya pasó, esto se termino 

    Mis esfuerzos por perdonarlo llegaron hasta ahí a esas únicas palabras que llegue a susurrar quizás con el tiempo, con el correr de los siglos lograra algún día perdonarlo por todo lo que paso, por ahora eso no era posible 

    Estaba a punto de soltarlo cuando sentí como si me vomitara un líquido espesó en la espalda y una navaja cortara mi abdomen a lo largo. 

    Los brazos de Luciano se despegaron de mí sin fuerza al igual que su cuerpo que cayó inerte al suelo cortado en dos mitades. 

    Su lacayo más fiel, Fernis, el hijo de mi primera víctima el mismo que en otro tiempo me había mandado al hospital. El mismo que había tomado la alabarda de Luciano y lo había cortado por la mitad de su cuerpo mientras me abrazaba. No entiendo como Luciano siendo un vampiro de raza sangre azul no pudo haber prevenido sus movimientos. El sin dudas debió haberse dejado matar  

    Fue la codicia y la soberbia lo que lo mato, tener por lacayo más fiel al que era en otro tiempo el Kan de los licántropos era una provocación en sí misma, ese fue su mayor error el que lo llevo a la tumba. Tomar por siervos a los que tenían alto rango dentro del pueblo licántropos, como él tenía por costumbre, era con el único fin de exhibir su superioridad. 

    Salte sobre él con Christian, le dimos muerte en cuestión de un segundo, lo mismo hicimos con los otros pocos licántropos que quedaban vivos, quienes eran menos de diez. 

    Haber exterminado a esa especie no traería a Luciano a la vida. Allí estaba cortado en dos mitades con los ojos dados vuelta. Una parte crápula de mi ser pensaba que teniendo a Luciano en ese estado me sentiría aliviado. Más mucho me equivoque porque mas allá de todo yo aun lo quería, como iba a odiarlo si a su lado me crie. Nuca quise que allá muertes, nunca quise que allá guerra. No era mi intención que muriera nadie  

    Mama lloraba en su cuerpo tomándole la cabeza con las manos, Milagros gritaba tratando de revivirlo con besos inútiles, la pareja de Milagros estaba detrás de ella lloriqueando como un niño, la niña de los cabellos como oro gritaba histérica, Demián y los otros dos sujetos se abrazaban todos estaban gritando, llorando, retorciéndose de dolor pero ni los más profundos lamentos, ni nada iba a hacer volver a Luciano a la vida. 

    Luciano, cuando vino al palacio con Christian tenía doce años, un chico tímido y retraído. Rápidamente se hizo amigo primero de Germán y luego de mí, compartimos muchos momentos juntos, fuimos camaradas y cómplices, hasta que los problemas de la vida y nosotros mismos terminamos con nuestra amistad. 

    Nunca quise que el muera, nunca fue esa mi intención aunque por obligación debía de matarlo para proteger a los que son míos.  

    Christian estaba a mi lado mirando el cuerpo inerte de Luciano con desesperación, primero miro la alabarda ensangrentada con su propia sangre al lado del cuerpo, luego al cuerpo. 

    En menos de un segundo el tomo el mango de la alabarda con su mano derecha atravesándose el abdomen cayó al piso con todo su peso boca arriba con el arma en su cintura tomando la mano sin vida de Luciano. 

    Los gritos se intensificaron pero por sobre todo los gemidos de mi madre llenaron la atmosfera, ella quito el arma del abdomen de Christian arrojándola al aire. Arrodillada cerca de su cabeza, tomo su mano, su mano mugrienta en sangre mezclada con tierra y le grito mientras sus lágrimas caían en su cara: 

    —¡No Christian, por favor mi amor, no me dejes, no me digas adiós, porque si tú me abandonas ¿qué será de mi?¡. ¡Yo no puedo vivir sin ti Christian, no quiero vivir sin ti amor mío, porque una vida sin ti es una vida vacía y sola¡.  

    El la miraba con los ojos entreabiertos. Los besos de Milagros tampoco hacían efecto porque él no quería vivir, el novio de Mili se la llevó alzándola en brazos cuándo vio que era demasiado. Lo mismo paso con la niña pequeña 

    Mi madre tomo la mano de Luciano que Christian sostenía perforando los colmillos en su piel bebió la sangre de su muñeca toda la que pudo hasta caer al suelo apoyada en el costado de Christian. Ambos se miraban con los ojos entrecerrados, el extendió un brazo tocando la mejilla de ella. Ella rodeo su mano con su mano temblorosa. 

    Yo fui el primero en tirarme cuerpo en tierra cuando mi mama cayó pero no podía tapar con mis gritos sus susurros no podía ser tan egoísta de impedir que se despidieran:  

    —Perdón Christian, perdón por culparte, perdón por no haber sido injusta a veces contigo. Quiero que sepas que TE AMO. Siempre te amado, desde el principio, desde que tengo uso de memoria te he amado, perdóname por las veces que te dije que no te amaba, no eran verdad, perdóname Christian. Tú eres mi primer y único amor y si no te tengo a mi lado entonces no me interesa seguir viviendo 

    —Lo sé Sophia 

    Mi madre sonrió acercando aun mas su cara a la de el  

    —Nos conocemos desde que nacimos, hemos estado juntos trescientos trece años, con nuestras idas y vueltas, perdimos nuestro primer hijo pero ni eso nos impidió seguir estando unidos y logramos formar una familia linda, criando juntos a nuestros cuatro hijos. 

    —Si… también te amo Sophia, eres el amor de mi vida. mi primer y única mujer 

    Ellos se acercaron las caras estrellando sus labios, se fueron de este mundo dándose un beso. Grite desesperadamente extendiendo los brazos, no quería que ellos se fueron, Germán me retuvo llorando conmigo. Apreté sus brazos con los puños tirándome al suelo de rodillas al suelo mientras chillaba: 

    —¡No, no, no, no¡ 

    Un dolor agudo se apoderaba de mi pecho, la desesperación, era como estar al borde de un abismo cayendo hacia un precipicio. Mis padres habían muerto frente a mis ojos  

    Habían pasado unos minutos, unos agónicos, terribles minutos cuando note como de esos tres cuerpos inertes salía un cuerpo lumínico. Eran sus almas, esa imagen calmo mis nervios enfocando mis ojos en los tres espectros, ellos me miraron con una sonrisa amistosa, incluso Luciano ya no estaba enfadado conmigo, me miraba como se mira a un hermano.  

    El cielo se abrió, vi siete cuerpos lumínicos que bajaban desde el cielo para recibir a los nuevos espectros. Los cuatro de mayor edad iban en la fila de atrás tomados de la mano, supuse que se trataba de mis abuelos y los padres de mi papa. Delante de ellos, un hombre exactamente igual a Christian en su aspecto tomando la mano de una mujer parecida a Milagros y a su lado estaba Ladislao. 

     Esperaba encontrarme al menos a Clara entre ellos, pero no fue así. Supongo que deberé esperar para verla y reunirme con ella recién en la otra vida  

    Ladislao se junto con mis padres recibiéndolo con un abrazo. Lo mismo sucedió con los otros dos sujetos de la edad de mis padres. Después de que se hayan abrazado, Christian y Helio se abrazaron y juntos se fueron a reunir con los otros cuatro espectros, pero antes Ladislao se salió de la línea del camino en menos de un segundo lo tuve frente a mi cara a cara saludándome con una sonrisa 

    —Gracias. Has hecho lo correcto 

    Me tomo la mano y se fue junto a mis padres que me miraban desde atrás con unas sonrisas de felicidad. En una nube de luz fueron desapareciendo hasta que no se vio nada de ellos. 

    Al menos se fueron felices y satisfechos 

    Los gritos de mi esposa me sacaron de mis pensamientos, voltee la cabeza encontrándola tirada en el piso con las dos manos se tomaba la pansa mientras se chorreaba su sangre entre las piernas. La recogí en los brazos llevándomela adentro del palacio en cuestión de segundos, no había tiempo que perder 

      

      

      

      

   



   

      

      

     _15_ 

     Superando las cicatrices del pasado 

     

      

    En el palacio real, aun en medio de la invasión, del caos y del terror hay al menos diez médicos adentro haciendo guardia. Ellos tomaron a Nicole en sus brazos que no dejaba de llorar y para mi desgracia se le llevaron adentró de una sala de hospital impidiéndome la entrada.  

    Tuve que quedarme sentado en un sillón esperando, destruido, llorando, lamentándome como un niño que había perdido a sus padres en una guerra y que estaba solo en el mundo. Acabe de presenciar la muerte de mis padres y de mi hermano hacia menos de diez minutos y además de toda esa tragedia, esta mi esposa sufriendo en esa habitación, sola, desconociendo la raíz de ese problema, aunque sé que puede ser. 

    Pasaron cinco horas, cinco horas infernal en la que no podía dejar de pensar en todo lo que había pasado, mis padres que ya no están, Luciano que ya no está. Solo me queda ella, ella y los bebes ¿Cómo estarán ahora? Es lo único que quiero, saber que están bien 

    El médico me miro fijamente parándose frente a mí. Lo mire con desesperación en los ojos, estaba destruido, no era más que un pobre hombre y eso se notaba en mis ojos y me expresión triste  

    —Ella está bien, los bebes también se encuentran bien —suspiré aliviado, esas únicas palabras era lo que más deseaba escuchar, lo único capaz de calmar un poco mi tormento interior —como sabrás, debido al enfrentamiento y las guerras ella se puso muy nerviosa, los fetos sintieron la intranquilidad de la madre y comenzaron a moverse frenéticamente provocándole profundas heridas internas. Deberá pasar esta tarde y noche aquí, como perdió mucha sangre le estamos haciendo una transfusión para que se recupere 

    Profundas heridas internas, era reconfortante saber que se encontraba bien, pero que llegue a este punto no era nada bueno. Después de sufrir todo lo que sufrí con su embarazó ni siquiera yo querré volver a que tengamos otro bebe. 

    —Ella esta de mellizos treinta y cuatro semas. Pensamos en la idea de practicarle una cesárea, pero ella no quiere. Quiere tener un parto natural  

    —En el estado en el que se encuentra, una cesárea o un parto seria mortal. Está bien que quiera tenerlos parto natural, no veo algún problema en eso 

    Apreté mis labios 

    —¿Puedo estar a su lado? Por favor 

    Mi boca decía por favor, pero mis ojos decían, déjame entrar para sentarme a su lado te lo suplico, acabe de perderlo todo y ella es lo único que me queda 

    El médico me miro con pena apartándose un costado me cedió el paso  

    Entre a la sala y hay la vi. Acostada en la cama, debajo de sus lindos ojos había un par de ojeras violáceas, el tono de su piel más pálido que de costumbre como si ya no le corriera la sangre, sobre la frazada sobresale un enorme bulto, su pansa que está más baja que de costumbre casi en la línea de su pubis.  

    Me arrodillo a su lado al borde de la cama, mirándola dormida con lagrimas en los ojos, tome su mano, su pequeña mano fría como un cubo de hielo, el borde de sus dedos y sus uñas estaban blancas, como si estuviera muerta. Me leve su mano a los labios besándola, no era capaz de dejar de temblar y de llorar por todo. Por todo  

    —Mi amor, mi vida… —murmuro mirándola a la cara —debes ser fuerte. Siempre has sido fuerte, pero ahora debes ser mas fuerte  por nuestros bebes que están por nacer, ti mi amor, por tu servidor quien te ama y adora más que nada en este mundo. Nicole si tu acaso llegaras a irte yo me quitaría la vida sin dudarlo un segundo. Si supieras lo mucho que te amo, como late mi corazón cada vez que estoy contigo, cuanto te pienso cuando no puedo estar a tu lado, a tu lado soy realmente muy feliz. Yo lo dejaría todo por ti. No hay nada que no haría para estar en tu lugar amor mío, ser yo el que está en esa camilla y no haberte arrastrado a esto mi vida —rodeándole la mano con ambas manos mías me la llevo a la boca para besarle uno a uno los dedos, posando su mano en mi mano izquierda acaricio su frente —te juro que todo será diferente a partir de ahora mi amor. No habrá más muertes, ni guerras. Voy a ocupar mi vida en hacerte feliz esposa, cuidare a nuestros hijos. Yo los voy a proteger con mi vida a los tres. No permitiré que nadie nunca más vuelva a perturbar la paz de nuestro hogar 

    Me incline sobre su costado buscando sus labios. Sus suaves labios pálidos estaban fríos como un tempano, la bese. Apoye mi cabeza al lado de su costilla abrazando su abdomen con ambos brazos, fruncí los ojos sollozando a su lado cuando siento una mano ligera acariciar mis risos de una manera delicada 

    Me inclino apoyándome con los codos. Ella me recibe con una sonrisa frunciendo los ojos como si recién se despertara de un sueño profundo extendiendo su mano hasta mi cara me acaricia. Cierro los ojos ante el contacto de su mano en mi piel, sus caricias son como un bálsamo para mi alma 

    —Derick, mi amor 

    —Dime mi vida —susurro tapando su mano en mi cara con la mía 

    Ella hace un gesto con la nariz, inspirando aire antes de hablar 

    —Volvamos a nuestro cuarto 

    —  Mi amor —susurro acariciando su mejilla —no creo que sea una buena idea, el médico me dijo que estas muy débil y que deberás quedarte esta noche. Yo me quedare a tu lado, no pienso moverme de aquí ni por un segundo 

    Nicole frunció el entrecejo  

    —Pero Derick a mi no me gusta aquí…  —no le gusta, ella es muy decidida cuando algo no le gusta. Ella expreso que no le gustan las cesáreas y por eso no va a tener una cesaría sino un parto natural. De repente me acorde cuando la volví a recuperar hace casi un año atrás, estuvo varios días inconsciente pero cuando despertó me expreso sus deseos de quedarme conmigo en mi cama —me recuperare más rápido si puedo estar en nuestra cama contigo. Por favor mi amor, me sentiré más cómoda en nuestra alcoba que aquí 

    —Está bien, te llevare  

    Desconecte de su brazo el tubito de la sangre y el otro tubito que media su ritmo cardiaco. Ella extendió sus brazos y yo la alcé pasando un brazo sobre sus muslos y el otro entre su espalda. Ella entrelazo sus brazos en mi cuello mientras la llevaba al cuarto 

    Una vez acostados en nuestra cama pase mis brazos entre su abultado abdomen reteniéndola desde atrás, apoye mi mentón sobre su cabeza. En la ventana se escuchaba el ruido de los grillos y la luz de unas pocas luciérnagas que se asomaban en la ventana para darle vida a la noche. El cuarto estaba oscuro,  la tenue luz de la luna iluminaba nuestra figura envuelta en las sabanas  

    —Derick, cuando dé a luz… no quiero ningún médico alrededor mío, poniéndome nerviosa, tampoco quiero que unas manos extrañas sean las primeras en tocar a mis hijos… quiero que estemos en una gran salón, nosotros dos solos, con una pileta en el medio del lugar y hay dar a luz a nuestros hijos 

    No me parecía una buena idea salirse de la convencional para optar  por otra cosa menos segura. De todas maneras no  voy a negarle sus caprichos, ni sus deseos de hacer ese día un momento especial y único.  

    Acaricie su cabeza besándole la coronilla  

    —Todo natural como a ti te gusta. Está bien, se hará como tú lo desees  

    Nicole sonrió.  

    El recuerdo de mi madre paso por mi mente conmoviéndome hasta las entrañas, su voz, su rizado cabello castaño claro, su perfume, sus grandes ojos grises como el humo. El humo que se la llevo. Del recuerdo que duele, de su presencia que me hace falta, hoy más que nunca. 

    No la culpo por haberse quitado la vida. Porque yo hubiera hecho exactamente lo mismo en su lugar. Aunque en mi mente sé que eso está mal, yo hubiera echo lo mismo, exactamente lo mismo si fuera ella. 

    —Nicole… ¿Cómo se llamaba tu mama?  

    —Mm ¿mi mama? ¿Hablas de mi mama la que murió en un accidente de tránsito cuando tenía ocho años? 

    —Si, hablo de tu mama, tú mama biológica 

    Ella hizo un silencio de unos minutos en los que suspiró moviendo la cabeza 

    —Ella tenía un nombre precioso. Valentina se llamaba  

    —¿Te gustaría ponerle Valentina Sophia a nuestra hija en honor a nuestras madres? 

    —Sí, me gustaría —susurra en una sonrisa  

    Suspirando vuelvo a apoyar mi mentón en su nuca, cerrando los ojos murmuro: 

    —Y que el varoncito se llame Benjamín. Solo Benjamín  

    Me dormí ni bien de mi boca terminaron de salir esas nueve palabras  

      

    Los días transcurriendo siendo un infierno para mí. La guerra había concluido, el imperio experimentaba la paz por primera vez en muchos años pero no mi interior. La muerte de mis padres y hasta de Luciano había dejado sus marcas en mí.  

    ¿Por qué tenía que morir Luciano? Yo no quería que el muriera ¿Cómo iba a desearlo? El fue un hermano para mí. Sin embargo el si deseaba mi muerte, quería quitarlo lo que me pertenece, quería quitarme mi imperio.  Todo ya se había arreglado, las cosas habían terminado sin la necesidad de que muera alguno de los dos ¿Por qué se dejo matar? Abandono sus proyectos de vida y a la niña que estaba a punto de adoptar. ¿Para qué? ¿Qué fue lo que lo motivo de dejar su vida permitiendo que lo asesine su lacayo?  ¿Sera que quizás había perdido el interés por vivir después de todo lo que tuvo que soportar?. Solamente él sabe porque permitió lo que permitió, pero eso no quita que piense en el tema, todo el tiempo.  

    Desde que esta guerra empezó no dejaba de pensar en una cosa: Que la única manera en la que esta guerra podía acabar era con la muerte de uno de los dos  

    Conozco a Luciano, el presenta muchas características en su manera de ser y en su carácter similares a mí. Quizás el también creía en este principio irrefutable.  

    Si el al igual que yo, guardaba este principio en su corazón entonces puedo entender mejor las razones por las que lo llevaron a permitirlo.  

    Hay una diferencia primordial entre él y yo y es que Luciano pone a su reino por encima de su familia, en cambio yo amo a mi imperio con la vida pero no lo coloco a mi imperio por encima de mi familia, primero es mi familia y luego viene mi imperio. Creo que si él pensaba que esta guerra acabaría con la muerte de uno de los dos fue ese el motivo por el que se dejo matar. 

    Era una manera de aceptar lo equivocado que estaba y rendirse, dejarse matar en el caso de que su pueblo no acepten la debilidad de su reí. Lamento que él no allá podido voltear la cabeza para que se dé cuenta que el que atentaba contra su vida no era un vampiro.  

    Sufro y lamento su muerte pero lamento mucho más la muerte de mis padres. La muerte de Christian quien traumatizado con la escena de Luciano muerto decidió quitarse la vida y la muerte de mi madre quien decidió también suicidarse para poder irse junto al amor de su vida. 

    La imagen de mis padres estaba constantemente rondando en mi mente. Recuerdo cuando Christian vino por primera vez al palacio cuando tenía once años, cuando se caso con mi mama convirtiéndose en mi padrastro, los entrenamientos con él y Luciano, luego solo, los entrenamientos con mi madre, sus sermones, sus caricias, las cosas que han hecho por mí ambos, hasta las peleas recuerdo, sus peleas y reconciliaciones. Eran tantos los momentos por recordar, tantas las cosas vividas. 

    Pero a la que mas recordaba de los tres era a mi madre. Ella que cuando enloquecí ese día que debí dejarla a Nicole más de ocho años atrás entro al cuarto en donde me habían encerrado bajo vigilancia después de mi brote sicótico. Ella me abrazo con tanta fuerza refregando sus lagrimas en mi hombro, le dije que extrañaba a Nicole y ella me dijo que si deberás la amaba que logre lo imposible. Reconciliar a humanos y vampiros porque solo así iba a poder estar con ella otra vez 

    Y eso hice, hice lo que me recomendó, luche y luche durante años para poder lograr ese objetivo: recuperar a la mujer que hoy en día ocupa el lugar de esposa y madre de mis hijos.  

    Esa es una madre, quien deja a un lado sus propios intereses para pensar en la felicidad de su hijo. Ella no me ignoro en ese momento, no me lo negó, no le importo que Nicole la mujer que amo sea humana y una campesina y yo un vampiro emperador del imperio vampiro. Ella renuncio a sus preferencias para pensar en mí 

    Pero ella ya no está a mi lado, no esta 

    Mama, mi mamita, madre. Si tan solo pudiera verte una vez, más te sostendría en mis brazos, gritaría que te amo, que junto a mi esposa eres la mujer más maravillosa que existe, te diría la falta, la enorme falta que me haces, mamita querida  

    Pero no puedo, ella se fue y se fue para siempre.  

    Nunca creí que su muerte me afectaría tanto y es que si hubieran muerto Christian y Luciano no hubiera caído en una depresión tan profunda. Después de que Nicole se halla recuperado, tome una foto de mi madre, una en la que estoy de pequeño y guardándole entre mi pecho me puse a llorar en mi cama, mañana, tarde y noche. 

    Siendo como soy, un hombre adulto casado a punto de tener familia, pensaría que estas pérdidas no deberían afectarme al extremo de dejarme inhabilitado en una cama. O al menos no estaría bien que eso sucediera. Pero su pérdida fue y aun es un dolor imperial e inexplicable. No puedo dejar de recordarla mirando su foto y llorando, deseando que mi mama vuelva a estar a mi lado aunque es inútil porque ella jamás volverá. Nunca más 

    Esa noche tuve un sueño:  

    Me encontré en el bosque, el mismo bosque en el que mi madre llevó a cabo sus investigaciones para hacer nacer un segundo sangre azul. Una luz resplandeciente se colaba en el horizonte dándole lugar a una figura.  

    La figura de mi honorable madre. 

    Su cabello rizado largo hasta el codo se veía más brillante y sedoso que nunca, su piel blanca estaba más tersa y sus labios gruesos pintados se rojos más saludables, parecía diez años más joven como si hubiera rejuvenecido diez años. Llevaba una túnica que no distinguía por el resplandor de la luz y en sus ojos del color del humo se notaba una preocupación por mí. 

    Me quede con la boca abierta del shock, cuando fui corriendo a abrazarla era como si rodeara a sus talones que a la vez se convertían en nada. Alce la cabeza mirándola directamente a los ojos 

    —Cariño —susurro dulcemente. Esto es raro en ella, casi nunca esta calma. Pero hoy, en mi sueño, se la veía calma y tranquila. Su rostro reflejaba paz en vez de nervios o intranquilidad —¿Por qué sufres tanto mi partida temporal? —pregunto mientras acariciaba mis risos como cuando era pequeño —Yo estoy bien cielo, estoy en un lugar mejor. Más bonito que este mundo terrenal  

    Eso tampoco parecía algo que saldría de sus labios, pero lo atribuí a su cambio de estado. 

    —Mami… yo te extraño —mis ojos se llenaron de lagrimas. Apoyando la cabeza en sus piernas apreté los ojos murmurando —te extraño demasiado, nunca pensé que te extrañaría tanto como y pienso que no estaba preparado para que tú te fueras ahora 

    Ella no dijo nada. La mire. Sus labios estaban curvados en una sonrisa, sus ojos me miraban como si tuviera cinco años. Con esa ternura de antaño  

    —Estas preparado. Tienes una esposa que te adora más que a nada en este mundo, mas pronto de lo que te imaginas nacerán tus hijos y tu hijo mío debes estar bien para poder cuidarlos como se merecen. Que yo me fuera fue lo mejor que podía pasar, era lo que tenía que pasar lo que estaba predestinado, yo ya había cumplido mi ciclo en este mundo. Cuando me quite la vida estaba sobresaltada por lo que había sucedido y fue ese sobresalto lo que me dio el coraje de quitarme la vida en ese momento de desesperación, no lo pensé, fue un impulso que aunque improvisado fue lo mejor, de otro modo hubiera vivido cien años más de puro sufrimiento 

    Gire los ojos en la nada recordando a Clara. Yo sufrí durante muchos años la muerte de mi primera esposa. Fueron siglos de puro dolor anhelando la muerte con todas las fuerzas de mi corazón para poder irme con mi amada. La promesa que le hice me impidió cometer tal acto y siempre agradeceré haberme obligado a hacerle esa promesa porque gracias a ello pude conocer a Nicole recuperando una vez más la felicidad que creía perdida  

    —Yo te entiendo mama, si hubiera estado yo en tu lugar sin hubiera hecho lo mismo que hiciste. Si hubiera sido Nicole la que hubiera muerto esa tarde en lugar de papa yo me hubiera quitado la vida sin pensarlo para poder irme con ella  

    Ella se arrodillo a mi altura tocando mi mejilla con la palma 

    —No te toca a ti pensar en la muerte mi amor, eres tan joven, te queda tanto por vivir, tantas experiencias preciosas, tanto que conocer y experimentar. Vas a ser padres si supieras lo cercano que esta ese alumbramiento. Tienes toda una vida por delante amor y lo que está delante es lo mejor, es hermoso  

    Ella me acariciaba el pelo con la mano mirándome con ternura. Tragando saliva apoye mi cabeza en su hombro trate de abrazarla, esta vez su cuerpo no se disfumo en el aire. Podía sentir su cuerpo pero su calor, no era como antes porque aunque estaba apoyado en ella era como si me apoyara en un objeto inanimado 

    —Te amo muchísimo mama. Tú eres junto a mi esposa la mujer más maravillosa, hermosa y perfecta que alguna vez piso esa tierra. Jamás te olvidare, nunca voy a dejar de pensar que eres perfecta, mama 

    —Mmm… nosotros compartimos un vínculo estrecho muy fuerte. Te crie apegado a mí, tú eras mi prioridad, tú eras mi reino. Por encima de mis obligaciones como reina estuvieron los cuatro y es así como debe ser porque pueden recordarme como reina y por todos mis logros. Pero quienes me conocen por quien soy, quienes me aman por ser Sophia y no por ser reina, mis hijos, mi familia a quienes les debo, son ellos mi verdadero amor. Eres tú, es Germán, es Milagros, Luciano, Christian. Mi familia  

    —Siempre te voy a extrañar —murmuro lloriqueando en su hombro 

    —No te pido que no me extrañes, solo te pido que no sufras por mí, porque yo soy feliz, estoy en un lugar hermoso. Además yo no me fui, estoy a tu lado. Siempre te voy a acompañar cuando Nicole dé a luz  allí estaré, cuando mis nietos cumplan su primer anito allí estaré, cuando te sientas triste allí estaré como un ángel guardián allí estaré para ti mi mor. Siempre estaré, siempre voy a estar a tu lado hijo mío. 

    Ella tomo mi cara inundada en lágrimas entre sus manos para mirarme a los ojos, toque sus codos con las palmas aunque fue como tocar una mesa. Sus ojos destellaban luz y su sonrisa reflejaba una paz infinita. Acercando sus labios al borde izquierdo entre la punta de mi nariz y mi labio superior me beso y el contacto de mi piel con sus labios fue lo único real 

    —Cuídala a Nicole.  

    Fue lo último que susurro antes de despertarme inquieto 

      

    Me levante de la cama suspirando muy fuerte, toque mi frente estaba sudando. el reloj de la mesita de luz marcaban la 1: 53 de la noche 

    —¿Qué sucede cielo? —pregunto Nicole levantándose de su lado de la cama 

    —Oh Nicole —susurre tocando otra vez mi frente— perdón por despertarte tú tienes que dormir   

    —¿Qué paso? 

    —Soñé con mi madre, ella estaba allí y me decía… tantas cosas importantes, pero por sobre todas las cosas me pedía que no siga sufriendo por ellas porque estaba feliz en un bello lugar 

    Nicole miro al frente acomodando las sabanas entrecruzando sus manos me respondió: 

    —Creo que eso fue más que un simple sueño mi amor. Fue tu madre tratando de comunicarse contigo, te dio un mensaje, algo que necesitas escuchar  

    —Si Nicole. Ella la hubieras visto. Estaba radiante como cuando era un niño, sus ropas destellaban rayos de una luz blanquecina cegadora 

    Me quiebro con el recuerdo de mi madre. Nicole me toma en brazos acariciando con una mano mi cabeza y con el otro brazo rodea mi espalda. Apoyo mi mejilla en su vientre de embarazo 

    —Esta mal esto Nicole, yo no debería sentirme tan desgraciado por su perdida. Estas tu, yo debo ser fuerte para cuidarlos  

    —Has vivido cientos de años siendo fuerte, es humano sentir un poco de debilidad —susurra mientras acaricia con la yema de sus dedos mi cuero cabelludo —y está bien. Aquí estoy yo para sostener tu mano, escucharte en tus momentos de aflicción y darte mi buen consejo siempre que lo necesites  

    —Se que eres muy leal Nicole, pero eso no hace que mi actitud deje de estar mal, deberías sentirse en paz, ¿cómo podría darte paz, darte tranquilidad si me la paso llorando días, tardes y noches enteras en esta cama? sin siquiera mirarte o preguntarte como has estado 

    —Yo entiendo eso  

    —He pasado una semana entera, los bebés podrían haber nacido y yo me encontraría en este estado lamentable. Eso no puede ser  

    —Siempre llevo mi celular a mano para llamarte por si sucede alguna cosa  

    —No Nicole no se trata del celular, se trata de mi responsabilidad como padre, esposo y jefe de este hogar…  No debería dejarme caer por lo que paso, he estado pensando en mi madre constantemente, desde niño me veo muy unido a ella. Pero ha sido más que suficiente y ella tiene razón no debo sufrir porque ella ahora está en un lugar bonito siendo feliz con Christian, Ladislao, mis abuelos y demás seres queridos. No la culpo por haberse quitado la vida yo hubiera hecho lo mismo en su lugar. Si tú hubieras muerto en la guerra yo no dudaría en quitarme la vida como hizo ella y por eso es que no la culpo por no querer vivir sin el amor de su vida. No puedo culpar a mi papa por haberse quitado la vida por Luciano porque se lo mucho que el amaba a Luciano más que a cualquiera de los cuatro, él era el único que le hacía recordar a su hermano gemelo y a su vez a Ladislao. A su vez Luciano honraba y amaba a Christian más que yo, más que Mili, más que Germán, el recordaba quien lo había rescatado, él era el que más lo veía como padre, como un ejempló a seguir. Esa fue la varadera tragedia, la verdadera tragedia fue que ellos se hallan separados, nunca debieron haberse separado, esa división solo trajo más división, dolor y muertes. ¿Pero de qué sirve lamentarse por lo que paso?… ¿De qué sirve pensar en el pasado? como si  pudiera volver el tiempo atrás e impedir un error que ha generado tantos dolores  

    —No pienses en eso mi amor. Ya no pienses en el pasado que eso te hace daño. Piensa en el futuro, piensa en tus hijos que están por nacer 

    Sonrió, levanto el camisón de Nicole con la mano dejando la piel de su pansa al desnudo la acaricio con las dos manos mirando esa hermosura. Una piel estirada, un ombligo sobresalido a punto de explotar, una raya el ombligo hasta la pubis. Hoy esa pansa estaba más baja que nunca 

    Habían muerto tres personas, pero otras dos estaban a punto de nacer. Tanto la muerte como la vida siguen su curso en la vida. Unos mueren otros nacen y yo tengo la ventaja de experimentar en carne propia el dolor de la muerte y la felicidad de una nueva vida. 

    Apoyando mi mentón en su pansa la mire y dije: 

    —Mi amor te diré esto que pienso ahora y no te mencionare mas del tema 

    —Háblame de lo que necesites y quieres Derick, es un deleite para mi escucharte  

    —Esta vez y nunca más.  Cuando mi madre se quito la vida me di cuenta de cuan equivocado había estado. Yo pensaba que ella no amaba a Christian y que él tampoco amaba a mi madre. Pensaba que se soportaban por los hijos y luego por costumbre. Ella solía decirle a Christian que no lo amaba cuando se enfadaban y una vez Christian me confesó no amar a mi madre, me dijo que para el ella era como una especie de amiga con la que tenía relaciones a veces y otras veces se peleaba. Me he dado cuenta que todo este tiempo han mentido y se han mentido 

    —Derick, ellos han estado juntos más de trescientos años. No creo que dos personas puedan permanecer juntas tanto tiempo sin amarse, la pasión se va con el tiempo y en su lugar llegan los problemas. Aunque yo nunca podría tener contigo la relación que ellos tienen, ni que pasaron trescientos años ¿Cómo podría vivir en una casa separada de ti? si siempre que te vas no hago otra cosa más que pensar en el momento de tu regreso, si me faltaras me faltaría el aire. No puedo estar sin ti, eso sería imposible 

    —Pero ellos no son como tu Nicole. Tú necesitas mucho de mí, así como yo necesito de ti. Ellos son demasiado independientes el uno del otro 

    —Hay lo ves Derick, es por eso, ellos no son como nosotros, su maneras de ser es distinta a la de nosotros por lo tanto su relación también fue diferente. Pero eso no quita que no se hallan amado tanto como nos amaos nosotros. No se han necesitado tanto como nos necesitamos nosotros, pero eso no quita que se hallan amado como nos amamos nosotros  

    Bajo la mirada haciendo circulitos en la piel firme de su pansa con un dedo 

    —Me siento mal por Christian, toda mi vida creí que ellos no se amaban y por esa razón es pensaba que no podía verlo a Christian como padre. Mi hermano lo llamaba papa desde niño en cambio yo siempre le dije Christian. Todas apariencias, quería mentirme. El siempre fue un padre para mí, tuvo que morir para que me dé cuenta de eso y fui injusto con él,  me arrepiento de haber sido injusto con mi padre. Porque no es el que los engendra el padre de los hijos, sino el que los cuida, el que les da amor, el que vela por sus necesidades y su felicidad día y noche y eso es lo que ha hecho Christian toda mi vida. Lamento no haber podido corresponderle como se lo merecía, una vez le dije que él no era mi papa, que solo era el ex marido de mi madre nunca olvidare su cara de dolor, quizás nunca pueda perdonarme por haber dicho esas palabras en un momento de bronca, pero ahora ya es muy tarde para lamentarse 

    Bajo la mirada derramando lagrimas de arrepentimiento. Un recuerdo que me tortura. Nicole extendió las manos acariciando mis mejillas. 

    —No te martirices mi amor, uno a veces les dice palabras a nuestros seres queridos de las cuales después se arrepiente. Yo estoy seguro que el siempre supo que lo querías  

    Me seco la última lágrima con la mano. 

    —Nicole tus palabras han servido de alivio. Perdóname por haberte dejado sola esta semana, mañana saldremos a pasear juntos si quieres. Debo reanudar con mis obligaciones de emperador, lo que hare ni bien nazcan los niños  

    —Me parece bien —me responde con una sonrisa 

    Respondiéndole con una sonrisa me incline sobre ella, bese su mejilla derecha apoyándome sobre su costado, la envolví con los brazos desde la línea que separaba su pecho de su pansa, bese sus labios jugueteando con su lengua, después bese su nariz y la frente apoyando el mentón sobre su cabeza. 

    Extendiendo el brazo para tomar esa crema con la que solía untar su pansa de embarazada para relajarla. Me apoye entre medio de su cadera en posición  arrodillada colocándome un poco de ese producto pegajoso en la mano se lo pase por el vientre bajo mientras la observaba como se le entrecerraban los ojos y la comisura de sus labios se curvaba en una sonrisa 

    —¿Te gusta? ¿Te relaja? 

    —Si, es lindo 

    —¿Hace cuanto que tu marido no te consiente? 

    —Mi marido me consiente demasiado. Tanto que a veces pienso que me está mal acostumbrando  

    Luego de unos cinco o quizás diez minutos me recuesto en la cama tomándola entre los brazos presiono su pansa en mi abdomen, entrecruzando nuestras piernas nos miramos mutuamente con una sonrisa, beso sus labios al tiempo que murmuro:  

    —Te amo mi amor 

    —Lo sé. Yo también te amo  

    Apoyando su cabeza debajo de mi cuello y mi mejilla sobre su frente nos quedamos dormidos 

    Pasan un par de horas, quizás tres cuando un líquido mojado y frio en la entrepierna me despierta a media noche  

    —Mi amor, hay que ir a la sala de hospital creo que rompí fuente 

    Susurro tomándose la pansa con la mano al tiempo que se apoyaba con el codo para levantarse 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



   

      

      

     Nicole Andrea Órcelo 

      

     _16_ 

     Se comió la placenta 

      

    Me desperté con un líquido viscoso y espeso entre las piernas con contracciones. En mi interior lo sabia había llegado el momento. 

    Derick me alzo en brazos, llamo al médico que en ausencia de Sophia me había atendido y que estaba viviendo con nosotros de manera temporal. El me recostó en una camilla, me realizo un ultrasonido derramando ese gel en mi vientre y mirando a la pantalla dijo: 

    —Esta todo perfecto. Puede ir a la pileta no hay ningún riesgo 

    El apago la pantalla, Derick me sonrió y yo también.  

    Extendí los brazos para que me levantara, de esa manera entramos por la puerta de la sala. Era enorme, con forma triangular, una tenue luz amarillenta alumbraba las paredes blancas de hormigón y el techo. Estaba lleno de ventanas de un vidrio espeso en el que podía verse una fuente artificial y un jardín botánico. La pileta que ocupaba el espacio central de un agua cristalina iluminaba con reflejos dorados. 

    Contra la pared interior había balanzas, moisés, pañales, ropa de bebe y una serie de artículos. Todo estaba preparado, listo para la llegada de Valentina y Benjamín  

    Derick me bajo, el aire acondicionado llenaba la atmosfera de un aire espeso, caliente, me quite el piyama, las bragas y hasta el corpiño con paso lento me fui metiendo a la piscina hasta que el agua llego a bordarme los senos  

    Derick se llevó una silla para sentarse a un metro de distancia de mi, con los codos sobre las piernas me observaba mientras tenía mis contracciones  

    —¿Por qué estas hasta allá? —pregunte mirándolo al tiempo que me daba vuelta con una mano apoyada en mi vientre y el otro brazo al costado de mi cuerpo —Ven, quiero que estés conmigo  

    Derick giro mis ojos a mi pansa y luego a mi cabeza 

    —¿Quieres que me meta contigo en la piscina? 

    Afirme con la cabeza 

    Derick frunció el ceño mirando por lo bajo dubitativo, después se levanto de la silla apartándola a un lado 

    —Está bien, me meteré contigo  

    El se quito las medias, porque no traía zapatos al igual que yo, el pantalón, con los calzones y una sudadera que no se mojo porque el agua le llegaba por debajo del ombligo en cambio a mí a la altura de los pezones. 

    El se acerco, le extendí un brazo y arrodillándose contra la pared de la piscina me meció en su regazo   

    Mi suegra y hasta mi nuevo medico me enseño lo que se debía de hacer cuando llegara el momento. Inspirar y expirar mucho aire, hacer fuerza cuando llega una nueva contracción, no quedarme quieta en un único lugar, tratar de activar los músculos con los movimientos, entre otras cosas.  

    Que este momento llegara es un alivio, sacarme un peso de encima.  

     Las contracciones son dolorosas, pero no se comparan a las patadas de los bebes en mis entrañas. Por fin dejaría de sufrir dolores después de dar a luz a Valen y Benja, mi vida volvería a la normalidad con dos nuevos integrantes en la familia y este momento seria recordado como uno de los mas especiales y únicos de nuestras vidas.  

    De alguna manera podría decir que estos eran unos dolores que guardaba en si algo de placer, Derick estaba detrás de mi meciéndome con las piernas, acariciándome con las manos yo murmuraba acercando mi cabeza a su cuello, el me besaba la nariz apartando los pelos que se me colaban en la cara. Cada contracción era un paso más, cada vez estaba más cerca de tenerlos en los brazos. 

    Sin nadie alrededor más que nosotros dos, como había preferido, me sentía relajada en paz. Pero eso no significa que el procesó vaya a ser corto. 

    Pasaron varias horas, primero dos, luego tres, cuatro, cinco, hasta diez horas de pujas, de contracciones cada vez más fuertes, más duraderas y dolorosas para no tener entre mis brazos el fruto de tan extenuante y forzoso trabajo. 

    Fue pasada la hora diez que sucedió. 

    Una contracción fuerte y duradera me hizo apretar los ojos. Tome mi pansa con las manos apretando, haciendo toda la fuerza que fui capaz, mis carnes se abrieron sintiendo como trataba de pasar un cuerpo pequeño por el orificio de mi vagina.  

    Derick nado colocándose entre mis piernas abiertas de par en par. El miro mi entrepierna y me miro a la cara con una mínima sonrisa que aunque pequeña estaba llena de felicidad 

    Apoyando su mano derecha sobre mi vientre en el espacio del ombligo susurro: 

    —Vamos mi amor, un poco más que falta poco desde acá veo la cabeza del bebe 

    Era verdad, mire hacia abajo notando una bola blanca con una pelusa amarillenta bailándole en el agua entre los coágulos de sangre 

    El dolor era infernal en una escala del 1 al 10 era un trece o quizás un 14 o 15. Hice fuerza apretando la mano que me tendía Derick, gritando y apretando la mandíbula. El rodeo la cabeza del bebe con la otra mano, mirándomele a mí y al niño cada tanto   

    Y de pronto… alivio  

    Derick empujo al bebe para salir tomándolo con las manos. Lo primero que vi después del dolor fue su espalda y su colita sostenida por la mano de Derick, sus bracitos rolluditos moviéndose en el aire y su llanto. 

    El padre lo miro por unos momentos con una sonrisa de oreja a oreja, luego acerco la cabeza a su estomago. Mastico algo, el asqueroso se comió el cordón umbilical.  

    Como si nada me entrego al bebe en brazos 

    —Es la niña Valentina 

    La recibí en mis brazos con una sonrisa, gordita, blanquita, con una pelusita amarilla en la cabeza y la cara enrojecida con sus rasgos apretados abría toda la boca gritando 

    Era preciosa, era la criatura más hermosa que alguna vez había visto y era mía.  

    Las contracciones pararon por pocos minutos. Había recibido a Valentina en brazos hacia cinco minutos cuando volvieron  

    Derick me beso, sostuvo mi labio inferior sobre sus labios mientras que con una mano presionaba mi vientre, con la otra acariciaba la mano que sostenía a Valentina en el medio de los dos. 

    Volví a gritar, volví a tener un dolor infernal… pero por sobre todo volví a sentir alivio cuando todo hubo acabado. 

    Abrí los ojos después de unos segundos y me lo encontré a Derick metiendo las manos en el agua medio metro delante de mí.  

    Saco un bebe esta vez con una pelusita negra como el carbón sobre su cabeza, otra vez volví a ver una espaldita y una colita en la mano de mi esposo y otra vez vi como se acercaba a la pansa comiendo el cordón umbilical  

    Pero no solamente era el cordón umbilical, la placenta había salido al exterior y estaba flotando en el agua hacia medio segundo. Derick la tomo con la mano, a esa cosa asquerosa, pegajosa y llena de sangre que serbia para alimentar a los bebes cuando estaban en mi pansa llevándosela a la boca se la comió como si se tratara de una galletita.  

    El asco que me producía lo que acababa de ver me hubiera hecho vomitar de no sentirme demasiado cansada como para aquello.  

    El se acerco con una sonrisa y su boca manchada de la sangre de su comida, extendí mi brazo libre para recibir a mi otro bebe. 

    —Nos salió nadador el gordito —susurro mientras me entregaba a Benjamín  

    Ni bien lo vi, tan bello aun con sus facciones apretadas supe que era él quien me estaba ocasionando tanto dolor 

    —Asique tú fuiste el que ha estado fatigando a su madre antes de nacer. Mi pequeño movedizo  

    Bese su naricita con olor a recién nacido. Benjamín bostezó parpadeando tres veces 

    Valentina se puso a rebuscar en mi pecho alcanzando mi seno izquierdo se lo metió en la boca apretando con sus manitos 

    Sentí un dolor agudo como si me hubieran cortado el seno con una navaja. Me había olvidado que este tipo de bebes nacerían con colmillos 

    —¡Ay¡ 

    La bebe soltó el pezón llorando con la boca llene de la sangre que salía de la piel perforada de mi seno. En su boca había una hilera de dos colmillitos arriba y abajo de dos o tres centímetros filosos y blancos como cuatro alfileres  

    —¡Derick ayúdame, que no chupe mi sangre o le hará daño, entre las cosas para los bebes están las pezoneras plásticas especiales que me diseño Sophia¡ 

    Derick se acerco a mi tomando a Valentina en brazos se la puso en el hombro dándole palmaditas en la espalda hasta que dejara de llorar. 

    Creí que entonces me la devolvería o saltaría para buscar esas pezoneras para poder alimentarlos pero en lugar de eso extendió a la niña delante de su cara dedicándole una de esas sonrisas amplias. Ella extendió sus bracitos tocando su rostro, sus piernecitas se movían en el aire y Derick cerraba los ojos disfrutando del contacto de sus manitos sobre su cara besándolas cuando pasaban por los labios. Después se le llevo directamente sobre la cara provocando sus risas con los besos que le daba.  

    Benjamín se empezaba a poner ansioso en mis brazos moviendo sus bracitos trataba de llegara a mi pezón, quise apartarlo, pero el infante más fuerte que yo forcejeo mi brazo y en un descuido se me cayó al agua con un moretón en un brazo. Un moretón producido por un recién nacido 

    El chapuzón llamo la atención de Derick quien dejo de besar a Valentina para poner los ojos en el agua. Extendí los brazos para levantarlo, Benja se puso a llorar cuando lo saque del agua, supongo debido al susto  y Valentina lo acompaño en la melodía.  

    —¡Derick ayúdame por favor, no ves que los bebes tienen hambre¡ 

    Grite en el medio de los llantos de los dos niños. 

    Derick asintió con la cabeza y los ojos desorbitados con la niña en brazos salió de la piscina, buscando entre las cosas de los bebes al tiempo que acunaba a Benjamín para calmarlo 

    A los cinco minutos o menos volvió con un par de pezoneras en la mano. Yo los tomes colocándomela en los pezones, con esto se resolvería el problema de los colmillos. 

    Acerque a Benjamín a mi pecho que parecía el mas ansioso por comer. Sus manitos  rodearon mi pecho presionando su boca estaba sobre mi pezón pero sus colmillos rodeados de plástico no podían perforar mi piel 

    Levante la mirada observando a Valentina en los brazos de Derick, gimiendo y revoleando sus manitos. Supe el porqué Derick no parecía con intenciones de devolverme a la nena. 

    Después de verla por segunda vez  con su cara descontracturada, esos enormes y avellanados ojos de un color gris oscuro decorado por unas pestañas rubias espesas me hacían recordar a una persona muy especial que se había ido de mi vida y por sobre todo de la vida de mi esposo. Esa boquita diminuta y esa naricita. La niña era puro ojo y cachetes rosaditos, puro ojo con una pelusita amarilla casi blanca graciosa sobre la cabeza. 

     La miraba y no lo podía creer tan preciosa y tan mía, una autentica muñequita era lo que había salido de adentro de mi. Desbordo de orgulloso y eufórica.  

    Es pronto para pensar a quien se parece, quizás no se parezca a Sophia y a Frederick, aunque mi intuición me digan que sí. De algo nadie tiene dudas y es que Valentina heredo los mismos ojos de su abuela paterna y es por eso que Derick se ha entusiasmado tanto con ella. Mire a Benjamín que me observaba chupando el pezón, ese ojo celeste que se asomaba mirándome en mi pecho, sus ojos celestes como los de su madre o como el color del agua, su pelusita negra junto a esa piel blanca me indicaban que al menos el había salido físicamente parecido a mí. 

    Derick se acerco entregándome a Valentina en mi otro brazo, beso a Benjamín acariciando su cabecita luego camino delante de mí y yo camine para atrás a la otra esquina de la pileta lejos de la sangre.  

    Apoye la espalda en la pared de la pileta y la frente bajo del mentón de Derick suspirando de alivio con los niños entre medio de ambos sosteniéndolos con mis brazos succionaban la leche de mis senos.  

    El paso un brazo entre mi espalda estrellándome contra si lo más posible, extendiendo su otro brazo acaricio la piel de mi mejilla con suma suavidad, luego apoyo los labios en mi frente colorada y sudorosa apartando los pelos que me perturbaban la visión. Finalmente poso su mano en mi espalda baja casi sobre su otra mano, sosteniéndome.  

    Mis muslos estaban sobre sus piernas. El único sonido que se escuchaba era el de el murmullo de los bebes chupando mis senos, el siseo del leve movimiento del agua y la respiración de Derick en mi oído, mezclándose con mi propia respiración 

    Era un momento de paz, de tranquilidad ideal para descansar unos minutos. Recuperar algo de energía luego de haber llevado a cavo tan extenuante trabajo.  

    Mis ojos entrecerrados parpadeaban a punto de cerrarse por completo cuando una imagen pasa por mi mente. Una imagen tan asquerosa que logra desvelarme abriendo los ojos 

    —Derick…  —murmure mirándolo de reojo, frunzo la boca en una mueca de repulsión mientras le comento —te comiste la placenta y no solo te comiste la placenta también los cordones umbilicales, como si fueras un canino que se come la porquería del parto de la hembra que dejo premiada 

    El me acaricio la mejilla y bajando la cabeza me miraba como si tuviera tres años 

    —Los perros, los gatos machos o cualquier mamífero no se comen la placenta de sus crías, eso hacen las hembras. Ellos quizás se coman a sus crías, pero no la placenta 

    —Te comiste la placenta cruda  que yo expulse de mi vagina como si fueras un animal cualquiera  

    Derick extendió la comisura de sus labios mirándome como si tuviera monos en la cara me aparto un mechón de pelo que se me había colado en la cara 

    —Que graciosa eres cundo hablas así. Pero yo no soy un animal, comer la placenta de los hijos al nacer es algo natural que se practica hace siglos en la sociedad vampiro. Es una tradición muy antigua. Todos los padres al dar a luz se comen la placenta de sus hijos es una manera de darles la bienvenida, reconociendo a ese nuevo como parte de nosotros, por eso nos comemos la placenta y los cordones umbilicales, que es una parte desechable del bebe, una parte de nosotros que vuelve a nuestro cuerpo. Según la tradición a ti te correspondía comerte la otra mitad y uno de los cordones pero supe que no te gustaría.  

    —Claro que no haría tal cosa. Es una tradición inmunda, una asquerosidad. Ustedes los vampiros tienen costumbres rarísimas 

    —Para nosotros es algo natural, sería raro no hacerlo. Todos lo hacen, mi madre cuando nacimos se comió la placenta y los cordones umbilicales en el acto. Y los padres de mi madre y de mi papa. Todos. 

    Fruncí la boca otra vez. Lo que estaba diciendo era asquerosísimo. Pero quizás tan asqueroso como vivir con una alimentación que se basa en chupar la sangre de los otros seres vivos. Tal vez por eso sea algo natural para ellos, la placenta es básicamente sangre. 

    Todavía no me acostumbro a estar entre ellos, asimilar sus costumbres y estilo de vida. A lo mejor esto mejore cuando me transforme dentro de algunos años y pase a ser uno de ellos definitivamente. 

    Derick pego su frente a la mía sonriendo. El bajo su mano acariciando la piel de mi espalda y mi espalda baja en el agua tibia hasta llegar a mi trasero. Tomo uno de mis cachetes con una mano entera y luego hizo lo mismo con la otra mano en el otro cachete. Presionaba y aflojaba levemente moviendo la mano de adelante y para atrás en la carne de los cachetes. 

    —Ahora que ya no estas embarazada vamos a poder volver a hacer el amor como antes  

    Sonreí mientras sus labios jugueteaban en la piel de mi cuello tocándolo en una caricia delicada en una línea recta hasta llegar a mi oreja, me la mordió con cuidado. Era relajante, excitante, pero sobre todo relajante y era verdad. 

    Hoy no, pero seguramente en poco tiempo íbamos a poder retomar nuestra vida sexual que había sido suspendida por completo hacia casi cuatro meses. No creo que podamos hacerlo como a ese ritmo. Lamentare decepcionarlo pero la realidad es que ya no somos nosotros dos, ahora tenemos mellizos. 

    Apoye mi mejilla derecha en un costado de su pecho siendo sostenida por su brazo, tranquila cerré los ojos cuando terminaron la sesión de veinte minutos de mimos. Fue algo inconsciente 

      

    Me despertó el ruino del ruiseñor en la ventana del jardín invernal, uno de los tantos, había salido el sol. Ya era de día y para rematarla los bebes se habían hecho encima de sus piernecitas chorreaba la porquería pero ellos dormían como si no pasara nada. Descansar unos minutos no había sido una buena idea.  

    Derick estaba apoyado en la pared con la boca abierta, la cabeza inclinada para atrás, uno de sus brazos rodeaban mi cuerpo, el otro sostenía a Valentina también dormida y cagada en su brazos. 

    —Derick, Derick —murmuro agitando el brazo que me sostiene con mi mano libre 

    —¿Qué? ¿Qué? —murmuro abriendo los ojos de par en par moviendo la cabeza  

    —Vamos a la cama amor. Descansar aquí fue una pésima idea, tenía la intención de reposar los ojos unos minutos pero pasaron horas y los bebes se han hecho encima 

    El tono de mi voz era acongojado y creo que él lo noto 

    —No te aflijas cielo, si te sientes agobiada siempre vas a poder tener alguna niñera —dijo al tiempo que se incorporaba con la niña en brazos 

    —NOOO —Dije con los ojos muy abiertos, como si lo que hubiera dicho Derick fuera una mala palabra y algo grave —soy muy capaz de criar a mis propios hijos yo misma, sin la necesidad de nadie. Ni aunque tuviera ochenta niños aceptaría que mis chiquillos estén al cuidado de otra persona que no sea yo. Ni un solo día  

    Derick sonrió y mirando a otro lado murmuro:  

    —Bueno 

    Quizás parezca que mi reacción es exagerada pero el mas que nadie me conoce y sabe cuáles son mis principios y lo importante que son para mí esas cosas yo se que también por eso y otras cosas son por las cuales el me eligió.  

      

    Salimos de la piscina. Lavamos a los bebes y les pusimos sus pañales y sus ropitas. Un enterito azul y blanco con un osito para Benjamín y otro rosa de conejitos para Valentina. Derick los peso. Con una sonrisa de sorpresa o quizás admiración me miro y dijo: 

    —Pesan tres quilos y medio cada uno. Tenias siete quilos de bebes en tu vientre, mama 

    Derick me entrego a Valentina, él se quedo con Benjamín. Y menos mal porque ya estaba pensando que estaba haciendo diferencias y eso no me gustaría. 

    Siete quilos en bebe era lo que tenía en mi interior. Con razón no podía ni moverme, cada paso que daba era un sacrificio físico increíble. En el último tiempo me veía como un platillo volador, una barriga deforme se asomaba en un cuerpo. Por fortuna todo eso había acabado. Ahora ya no tenía una pansa titánica, solo algunos pocos quilos de más, diez, tal vez quince. 

    Fuimos caminando hasta la alcoba en donde teníamos nuestra cama y junto a ella una cuna doble rodeada de peluches y elementos para bebes.  

    Era increíble salimos siendo dos y ahora regresábamos siendo cuatro. 

    Derick suavemente colocaba a Valentina en la cuna pero yo lo frene tocando su brazo. No quería que duerman hay  

    —No Derick, quiero que durmamos con ellos  

    El me miro por unos minutos apretándose los labios se paro erguido frente a mí.   

    —Pero mi amor,  están prácticamente al lado de la cama, además si dejamos que duerman hoy con nosotros después se no vamos a poder sacarlos de la cama 

    —No, no va a pasar eso. Por favor no quiero que duerman en la cuna por hoy quiero dormir con ellos 

    Mis ojos lo miraban fijo decían caprichosos que no querían que duerman hay de ninguna manera. Derick frunció la boca acariciando mi barbilla con la mano 

    —Eres una consentida  

    Con una mano me acerco a su costado para abrazarme. Eso definitivamente era un si  

    Era cierto, hacia un tiempo que Derick venia concediéndome todos mis caprichos de manera diaria. Siempre que le pedía algo su respuesta era que sí. Lo hacía para complacerme estoy segura. El me ama y quiere hacerme feliz.  

    Nunca me canso de pensar en lo dulce que es y ser consentida es sin duda algo delicioso 

    Nos metimos los cuatro en la cama. Ni bien apoyamos a los bebes en la cama ellos se despertaron buscando la teta nuevamente. Me levante el camisón para darles el pecho.  

    Derick nos sostenía con un brazo debajo de mi cabeza y el otro apoyado sobre mí. Mire para arriba tratando de encontrarme con su mirada. El me miro sonriendo  

    —Gracias mi cielo. Me has regalado una familia preciosa 

    —  Tú a mí 

    El me beso en la frente. Luego refregó su mejilla en mi frente y apoyándola ahí se quedo quieto. Cerré los ojos hasta el otro precioso y maravilloso día.  

      

   



   

     _ 17_ 

     Nuestra vida 

      

      

     Por tanto el hombre dejara a su padre y a su madre 

     Se unirá a su mujer. Y serán una sola carne  

      Génesis 2: 24 

      

      

      

    Después de la muerte de Luciana. La república internacional de Sodomorra tanto como el reino de Helsiniki se disolvío. Derick podría haber tomado a los ciudadanos del reino de Luciano como siervos pero en lugar de eso decidió devolverles lo que habían perdido dándoles un lugar dentro del imperio. 

    No hubo resentimientos entre los ciudadanos de Grand Embeneki. La guerra no había sido en vano, nadie decía eso pero reconocían que Luciano había estado equivocado y Derick había arriesgado su vida por el bien del imperio. El podría haber huido de una guerra de la que no estaba de acuerdo con la excusa de que no quería meterse con Luciano porque no le había provocado. Como lo haría un cobarde, permitiendo que el ejército de Luciano continúe arrasando con las vidas, pero en lugar de ser cobarde decidió luchar  

    El pueblo lo temía y lo respetaba aun más después de aquello.  

    Los problemas habían acabado y en el pueblo vampiro se respiraba paz por primera vez en años. Las obligaciones de Derick seguían siendo muchas, pero ahora se trataban de otros asuntos económicos, de justicia social, escuchar reclamos, considerar ideas, propuestas y todo lo referente del manejo y la administración de una nación.  

      

      

      

      

    Nuestra vida juntos cambio dísticamente a partir de la llegada de los mellizos. Un poco de lo que le pasa a todas las parejas que pasan a atener hijos. Lo bueno es que ya no cargaba siete quilos de bebes adentro de mi, ni debía soportar más golpes contundentes y desgarradores dentro de mi vientre. Había engordado quince quilos con el embarazo, pero los adelgace dando el pecho y en cuestión de meses recupere casi la misma figurita que tenía antes de ser madre.  

    El hecho de tener un par de hermosos hijos que te superan mil veces en fuerza a su madre fue complicado al principio. Sus pellizcos eran como tenazas. Tenía que atarme el pelo en un rodete cuando los tenía en brazos porque podían arrancarme el cuero cabelludo de un tirón. Sufría cada vez que reboleaban sus extremidades y siempre estaba marcada con moretones.  

    En realidad ya estaba muy acostumbrada a la mala vida, los golpes ya eran para mí algo común de todos los días. Pero si acababan mucho mejor 

    Tuve que esperar  a que tengan dos años y tres meses para explicarle con su padre que su mama era más débil que ellos físicamente y debían tratarla con cuidado porque si no podían lastimará. 

    —A mama, si le hago así ¿le duele? —dijo Benjamín con una vocecita finita como un pajarito revoleando su manita en el aire 

    —Si mi amor —dijo Derick —eso le duele mucho a mama. Tiene que tratarla con cuidado porque si son revoltosos a mama le duele y la lastiman a mama, le dejan moretones en la piel. Porque ella no es como nosotros aun 

    Benjamín me miro fijo con piedad, como si fuera un pequeño pajarito en cambio Valentina frunció la nariz y la boca confundida 

    —¿Qué es moretones papa? ¿Qué es doler? —pregunto Valentina con una voz aun mas finita que la de Benjamín mirando a su papa con esos ojazos del color de la plata 

    —Doler es cuando…  —Derick dejo de hablar apoyando su dedo sobre la boca. Creo que ni el recuerda lo que es sentir dolor físico. ¿Cuándo habrá sentido dolor físico el? Cuando aún era humano, cuando se entrenaba con sus padres y cuando lucho contra Luciano. Enfrentándose a vampiros igual de fuertes que él, después nunca mas ¿Cómo explicarles a dos niños de dos años algo que nunca sintieron?  

    Ellos se rebolean rocas del tamaño de su madre el uno al otro, se tiran por las escaleras, por la copa de los arboles, hasta se muerden mutuamente. Ese es el único momento donde quizás sientes un poquitito de dolor físico cuando juegan 

     Jamás se enferman ni se producen un rasguñó. Una vez sola Benjamín tuvo fiebre una noche y otra un resfriado que se le paso a las pocas horas después nunca más. Son como súper bebes de acero. Son vampiros de sangre pura al igual que su padre y por eso son tan fuertes, aun más fuertes que los demás bebes de vampiro ¿cómo explicarle a un niño de dos años que su mama no solo que no es vampira, si no que es de otra especie mucho más débil que un vampiro?  

    —¿Recuerdan lo que paso con el Señor Bigotes? 

    Valentina bajo la cabeza apretando la boca lo miraba a Derick con pena en cambio Benjamín sacaba trompita como haciendo pucheritos 

    Se trataba de una liebre ártica que Derick les había traído a los niños para que jugaran un mes atrás. Aunque era grande pudieron matarlo con nada más tenerla en brazos. Era algo bruto darles ese ejemplo pero quizás era lo única manera de que entiendan 

    —Si —susurro Benjamín bajando la cabeza mientras se tocaba las manos 

    —¿Qué fue lo que paso? —dijo Derick 

    —Murió —siguió Valentina 

    —¿Y porque? 

    —Poque era devi —dijo ella 

    —Así de débil es su mama  

    Ellos me miraron como si fuera una pobre desgraciada. Después se fueron sin decir nada siguieron en la suya, jugando. 

    Las palabras de Derick tuvieron el efecto deseado desde entonces ellos dejaron de ser toscos porque entendían que su madre era más débil que ellos pero a su vez se aprovechaban de aquello para hacer de las suyas.  

    No me molesta que revoleen cosas siempre cuando no destruyan el palacio o se hagan daño pero como todo niño no puede dejar de hacer lio. Tratar de separarlos cuando se estaban haciendo daño era imposible en mi condición o retarlos cuando acaban de hacer algún lio, ellos sabían que no podía reprenderlos dándole un chirlo o quitarle lo que iban a romper, ellos se burlaban y con una sonrisa picara saliendo corriendo. Entonces les gritaba: <<Si se siguen portando mal voy a llamar a su padre>> Entonces paraban de hacer lo que estaban haciendo con los ojos como platos me extendían los brazos para que los alce gritando <<¡No, no mami, me poto bien pero no llames a papa¡>>  Yo no podía darles un chirlo pero su papa si y si no fuera por el no hubiera podido  

    Eran revoltosos los dos, pero el más revoltoso de los dos era Benjamín. Ese bebe parecía estar cargado con una pila eterna. Se levantaba temprano por la mañana, era el primero en venir a la cama gritando <<¡papa, mama, papa, mama¡>>  saltaba sobre la cama hasta que Derick lo tomaba con un brazo para que se calme, se metía entre medio de los dos en la cama abrazándome despacito, hasta que venía Valentina y todo volvía a ser un desastre otra vez. Por la tarde luego de cazar algún animalito, con su padre en lo posible o sino con un tutor que se dedica a eso, se ponía a correr de un lado para el otro, tiraba cosas o se columpiaba sobre la escalera a rebolear patadas al aire como un superhéroe. Mi superhéroe chiquitito. Siempre alardeando de su fuerza, agrandadito e inquietó. Mi Benjamín 

    En cambio Valentina, mi autentica muñequita de porcelana, era más femenina. La debilidad de su padre.  Es preciosa, preciosa como mi Benjamín, pero preciosa también como una muñeca. Con esos risos del color del oro hasta la cola que tanto disfruto peinándolos y poniéndole listones. Esa piel blanca y rosada, con esos cachetes inflados y esa naricita y esos ojazos. Ojos grandes y avellanados, de pestañas rubias espesas, color grises decorados con unas cejas casi blancas.  

    Lo que intuí cuando la vi al nacer, se parece a su abuela, es el autentico retrato de mi suegra y Derick. Estoy segura que fue el parecido que Valentina tiene a su abuela paterna lo que hizo que Derick deje de sufrir la muerte de su mama y logre superarlo. 

    Ella tiene a Derick baboso, con los vestiditos que le pongo siempre haciendo juego con el día y con sus medivachitas y zapatitos. Ella es la más apegada a su papa mientras que Benjamín es más dependiente de su mama y más infantil que Valentina también.  

    Son preciosos, lo mejor que nos paso en la vida. Tenerlos es un regalo del cielo. Lo mejor que teníamos y cada día con ellos era más bello que el anterior lo único triste es tener que ver como crecen sin poder detenerlos.  

    Cuando cumplieron tres años Derick les regalo un cachorro de tigre, este no lo mataron y les sirvió para tenerlos todo el día entretenidos con la nueva mascota que llamaron Wili. 

    Unos días después me entere que otra vez estaba embarazada,  justo cuando había logrado quitarles los pañales por completo enseñándoles con mucha paciencia a hacer pis en la pelela.  

    No pensaba tener otro bebe pero el dejarme estar pensando en otros asuntos mientras tenía relaciones con mi esposo cuando los niños tomaban su siesta o no se metían en nuestra cama por las noches o estaban tan profundamente dormidos que era imposible que se despierten genero lo natural y otra vez quede embarazada. 

    Recibí la noticia del médico contenta, pero no tanto. No tenía muchas ganas de volver a quedar embarazada con lo duro que es estar embarazada de unos bebes vampiros. Aunque pensándolo una hora después no me importo estoy acostumbrada a los golpes y si esperaba otro bebe pues mejor. 

     Después de todo si me hubiera importado tanto no quedar embarazada otra vez podría haber pedido que me muerdan transformándome en vampiro antes de cumplir los 29 como habíamos quedado. Pero la idea de alimentarme a base de la sangre de los animales grandes mordiéndolos o en todo caso de algún humano que acepte ser donante me parecía peor a tener que soportar otro embarazó en esas condiciones.  

    Mejor aprovechar estos últimos años que me quedan de humana aunque sea así. No importa  

    Esa noche le conté a Derick que otra vez estaba embarazada cuando hubo llegado de sus reuniones. Se puso contento. Casi como la primera vez y después de hacer el amor, susurro mientras me acariciaba el vientre: 

    —Ojala que no sean mellizos otra vez. Por ti lo digo 

    —No creo que sean mellizos  —dije frunciendo el ceño —ojala sea niña —susurre mirándome la pansa —me gustaría  

    Derick miro mi pansa y luego a mí con una expresión de serenidad 

    —A mí me da lo mismo. Pero presiento, no sé porque, que va a ser un niño… ¿Por qué prefieres tener otra niña mi amor? 

    Sonreí mirándolo con ilusión 

    —Puede que los niños sean más apegados a la mama cuando son chiquitos y las niñas son del papa. Pero el motivo principal es que me encanta vestirlas, peinarlas, ponerles listones y elegirles los vestidos más lindos de todos. Me gustaría que sea niña para vestirla, peinarla, diseñarle accesorios de lana, como lo hago con Valentina 

    Derick sonrió envolviéndome con los brazos 

    Unos días después les contamos que iban a tener un hermanito. Ellos se pusieron a gritar y correr de felicidad. Estaban entusiasmados  

    Este embarazó avanzó un poco más suave que el anterior. No tenía tantas nauseas, ni tanto sueño, ni tantas ganas de comer todo lo que encontraba aunque tenía siempre mucha hambre. a los tres meses lo sentía adentro de mi como si fuera un pez en una pecera y a los cuatro meses y tres semanas me hice la ecografía para descubrir el sexo del bebe.  

    Era de mañana a las ocho de la mañana, un sábado 

    No quería decir ojala sea niña pero en mi corazón decía “ojala sea niña” 

    —Es un varoncito —dijo el médico con una sonrisa mirando a la pantalla 

    Derick sostenía mi mano. Me di vuelta encontrándome con su boca, el me beso tiernamente en los labios apoyándolos hay  

    Bueno al final Derick tenía razón. Otro varoncito está bien, en realidad es perfecto. Mientras nazca sano, lo demás son detalles. Este va a ser el último. 

    —No, mama es mía —chillo Benjamín al lado de Derick con el ceño fruncido. El nos separo con los bracitos enojado, después escalo la camilla en la que me tenían envolviendo sus brazos en mi cuello para que lo alce a la vez que Valentina se trepaba a los brazos de Derick, con Wili en su brazo derecho, para que el la alce y deje de besarme. También celosa  

    —Mi bebe. Van a tener un nuevo hermanito, para jugar —le dije tomándolo en brazos  

    Los ojitos del color del agua de Benjamín me miraron picaros de reojo mientras apretaba los labios. Con sus pelos negros como la madre despeinados. Miro a mi pansa y sin decir nada se bajo encontrándose con Valentina  

    Salimos del lugar. Ellos no decían nada, ni nos miraban una vez en el jardín  los niños jugaban a correr con Wili 

    —Pobrecitos mis criaturas, mis bebes, van a estar celosos con la llegada del nuevo bebe —murmure melancólicamente mirándonos jugar con cariño mientras se bajaba de la camilla. 

    El nuevo bebe venía siendo algo cada vez más real con el correr del tiempo. La pansa crecía  a su vez también los comentarios de las personas.   

    No quisiera que mis chiquillos se sientan celosos o desplazados. Eso me preocupa en estos momentos 

    —¿Pobrecillos? Ellos están perfectamente Nicole, están corriendo y jugando. Si se ponen un poco celosos cuando nazca el bebe, no importa porque. Los niños se acostumbran a la llegada de los nuevos hermanitos, siempre es así…  

    —Mmm —murmure levantando la comisura de mi labio izquierdo 

    Derick los miraba de reojo como vigilando que no hicieran alguna travesura. Cuando el celular sonó del bolsillo de su chaqueta 

    —Hola  

    Derick callo. Su expresión cotidiana y neutral me dificultaba descubrir a la persona que lo había llamado. El miraba cada tanto a los niños no se le vayan a escapar 

    —Si... Recién salimos de la consulta médica  

    Silencio otra vez  

    —Es un niño  

    Derick sonrió. Otros minutos de silencio. ¿Quién será el que llamo? 

    —Tengo que preguntarle a mi señora primero. Yo no me manejo solo 

    Alce las cejas acercándome a Derick. Mis ojos decían: “dime Derick, que cosa es” 

    —Nicole ¿te importaría si vamos a visitar a mi hermano esta tarde 

    Debí haberlo sospechado desde un principio.  

    —¿Es Germán, no? 

    —Si… es Germán. Melody quiere que vayamos esta tarde a su mansión. También se hicieron la ecografía para saber el sexo de su bebe 

    —¿Pero Melody no está de seis meses y medio? 

    Claro… ¿Porque esperaría para hacerlo justo hoy si no es para tratar de imitarme?  

    —¿Quieres o no? 

    —Está bien  

    Derick se llevó el teléfono a la oreja 

    —Nos vemos en un par de horas… chau te quiero 

    Colgó el teléfono. 

    Yo lo miraba con los brazos cruzados y una mirada del todo sugerente.  

    Melody la esposa de Germán hacia dos años. 

    Después de haber fracasado su primer matrimonio con Milagros él se dijo a si mismo que nunca más volvería a juntarse con una mujer. Ni amar porque estaba destruido emocionalmente. 

    Se miro a sí mismo y dijo además que no podría encontrar a una mujer a su gusto porque era de edad avanzada a su parecer, veinte nueve años no son poca cosa, divorciado, padre soltero de un niño. Era imposible encontrar una mujer a su gusto se fijara en él o al menos muy difícil, según Germán. Pero el destino lo sorprendió 

     Ocurrió que unos meses después dl fin de la guerra una joven duquesa, con un gran talento como pianista, empezó a interesarse por Germán, quería salir con él no le importaba que tuviera un nene. Pero él no le daba esperanzas si no que la tenía solo por amiga. Con el tiempo se fueron conociendo mejor. Con esfuerzo ella logro hacer que el empiece a sentirse interesado por ella poco a poco.  

    Estuvieron saliendo por dos meses antes de casarse. Convencidos de haber tomado la mejor decisión. Ella quedo embarazada de Germán enseguida como me pasó a mí con Derick. 

    Melody era una muchacha muy amable y de buen corazón.  Lo único que me molestaba de esa chica es que a veces buscaba imitarme como si fuera su hermana mayor. Pequeñeces como la de arreglar las consultas medicas en el mismo horario. Querer repetir frases o palabras que son propias de mi personalidad. Usar las mismas marcas de ropa, de joyas y zapatos. Eran cositas que muchas veces me irritaba, como irritarían a cualquiera 

    —Ella esta de casi siete meses. Lo hizo a propósito.  Le dijiste a tu hermano que hoy me haría esa ecografía y él se lo dijo a ella para hacerlo el mismo día que yo. Seguramente estaba esperando a que le digan que eran mellizos un niño y una niña 

    —Esas son dos cosas totalmente diferentes, nadie decide el numero, ni el sexo de los hijos —Derick callo mirando con el ceño fruncido y los brazos cruzados. Se le escapo una risita al tiempo que dijo —es  niña 

    Las expresiones de mi cara se ablandaron manteniendo mis brazos al costado de mi cuerpo. 

    De repente mi concepto en relación a Melody cambio de un momento al otro. En lugar de sentirme celosa me sentí emocionada. Criar una hija es apasionante. No digo que criar hijos no sea hermoso. Pero una niña es especial y de repente se me ocurrió que quizás hasta podría darle consejos de una madre  de niña mas experimentada a una novata 

    —No seas injusta con Melody, Nicole. Ella recién se está adaptando a ser parte de esta familia. ¿Recuerdas lo asustada que estabas cuando te traje a vivir conmigo? —¿Cómo olvidarlo? Entre las muchas cosas que me perturbaban estaba  el idioma y la preocupación por mi suegra y el no saber si me aceptaría —además ella te admira, habla de ti con venencia, lo he escuchado de boca de Germán  

    —¿Yo? ¿Por qué? ¿Qué tengo de especial? 

    —Ella ha notado lo buena madre que eres. Siempre los encuentra a Benjamín y Valentina impecables, perfumados, bien vestidos y peinados, no dicen una sola mala palabra y eso es gracias a ti… además tú fuiste muy valiente e inteligente cuando me vi enfrentando a Luciano. Si no fuera por tu propuesta aquel día. Hoy no estaría vivo 

    —Ay… ni siquiera lo menciones que horror —me tope la boca con la mano. Era algo que me causaba terror de nada mas pensarlo 

    —Ese bebe que llevas en el vientre no existiría, los niños y tu… 

    —Basta Derick —chille tapándome los oídos —no me digas esas cosas ni como una suposición no vez que me hace daño.  

    Camine dos pasos recostando me mejilla en su pecho con las palmas apoyadas en su pecho. El me envolvió recogiendo mi cabello con las manos mientras apenas se reía 

    Puede que parezca exagerada pero son cosas que ni siquiera se me pueden pasar por la cabeza. Sin él a mí se me acaba la vida. Lo supe en el momento en el que lo vi y lo sigo conformando cada día cuando lo veo a los ojos y sé que no podría seguir viviendo sin su mirada, su presencia, su amor y su calor a mi lado. 

      

    Luego de pasar unos minutos más en el jardín hasta que los niños se cansen decidimos empezar a prepararnos para ir a lo de mi cuñado. Bueno Derick no hizo nada más que sentarse y esperar 

    Yo volví a peinar a los niños, cambiarlos y perfumarlos para salir. Debí convencerlos durante casi treinta minutos de que no podían llevar a Wili a lo del tío Germán que tenían que dejarlo en la cucha para que descansara. Para convencerlos deje que Benjamín lo alimentara antes de salir. El decía que le tocaba hacerlo porque ayer lo había alimentado Valentina. Pensé que entonces se dignarían a salir pero pasaba que no era suficiente para ellos. Se les corrió que si no querían llevar juguetes 

    —¡Ay pero para que si el tío Germán tiene juguetes en su casa¡ 

    —Quiero llevar mis autitos —protesto Benjamín 

    —Y yo quiero llevar la coneja Doli y el cerdito Pig —siguió Valentina 

    Mire a Derick quien a pesar de no haber intervenido me respondió con una mirada cansada  

    —Bueno pero nada más 

    Los dos saltaron de felicidad con sus chiches en las manos. 

    Para hacer más rápido el trayecto de Rumania a Francia decidimos no usar autos ya que corriendo podíamos llegar en una hora o menos y parecía más práctico. Después de todo la velocidad eso era algo que aun siendo humana me había acostumbrado 

    Me montea la espalda de Derick, Benjamín se subió a su brazo derecho y Valentina se subió al izquierdo. Cuarenta minutos en los que estuvo corriendo, las cosas se veían borrosas y sin forma, oscuro por estar tan cerca de la velocidad del sonido, el viento me pegaba en la cara frio congelante pero sin embargo no se escuchaba ni un solo ruido. 

    Hasta que llegamos los niños sonreían frescos como una lechuga y yo sin embargo un poquito mareada aunque venia viajando de esta manera hacia años aun no llegaba a acostumbrarme a estas velocidades. Es natural siendo humana  

    Melody abrió la puerta recibiéndonos con una sonrisa de oreja a oreja nos saludo a ambos y luego beso a los niños. Atrás en la sala a tres metros atrás de ella estaba Germán con una sonrisa igual de alegre que la de su esposa. Abrazar a Derick fue lo primero que hizo. Después a lo último apareció Leo con la mirada aburrida, parecía que había dejado de hacer alguna cosa para venir a saludar. 

    Seguramente estaba con sus videojuegos como siempre. Leo ya tenía doce años, no era el mismo niñito de antes ahora era casi un adolescente. En sus rasgos y la manera de hablar hasta de comportarse acentuaba un parecido muy notable a Germán. Con su cabello pelirrojo ondulado y alborotado, sus ojos verdes, delgado como un galgo, con su metro sesenta de altura. Aficionado a la computadora y los videojuegos como todo preadolescente. 

     Por fuera parecía a ver superado y hasta olvidado ese suceso en el que presencio la muerte de su madre y la de sus abuelos hacia tres años y casi cuatro meses atrás. Pero no como si nunca lo hubiera sufrido porque los meses precedentes al suceso estuvo muy nervioso, susceptible y hasta traumatizado llorando y no queriendo ver a nadie más que a Germán. Quizás lo allá superado o no solo él  sabe lo que hay en su interior  

    —Leo, llévate a Benjamín y Valentina muéstrales esos videojuegos,  ponles alguno que si puedan jugar ellos —le sugirió Germán sentado en el sofá junto a Melody, frente a ellos nosotros dos. 

    Los niños pequeños estaban corriendo en la sala persiguiéndose con los juguetes amenazando con tropezar, romper más que lastimarse ellos, algún caro jarrón hecho en el oriente o esculturas, plantas raras, fuentes de agua u otros objetos decorativos como lámparas. Por eso era conveniente que el niño más grande de la casa los mantuviera entretenidos y quietecitos aunque lo segundo fuera imposible.  

    Leo miro a Benjamín y Valentina corriendo y riendo en la sala como un par de loquillos de reojo sin mucho interés. No creo que Leo tenga el menor interés en entretener a sus primos tan chiquitos, pero Germán logro convencerlo con unas palabras más y así fue como Leo los llamo para llevárselos a otra parte. Para jugar con la computadora o alguna cosa de esas. 

    Los cuatro adultos nos pudimos a conversar cotidianamente sin la presencia de los niños, contando chismes, anécdotas o cosas del pasado. Melody me pregunto si quería tomar algo o comer, le dije que con un café estaba bien, aunque tenía hambre no quizá ser desubicada siendo una visita. 

    Ella me expreso lo contenta que estaba de que las dos estuviéramos embarazadas y hasta me declaro su interés de que compartiéramos más tiempo juntas, hasta podríamos pasarnos consejos ahora que volvíamos a ser madres. Y esto último lo decía por Leo quien lo quería antes de salir con su esposo y lo considero su hijo desde el momento en el que se caso. 

    Pese a las conversaciones de mis acompañantes por mi mente había un pensamiento obsesivo y ese pensamiento era Milagros. Yo me pregunto ¿Qué habrá ocurrido con ella? Con la hermanastra de Derick, una vez que Lucio murió ¿Qué habrá ocurrido con todos ellos? Digo… con la otra parte de la familia. La parte de la familia perdida de mi esposo. 

    Hacía tiempo que esta idea había aflorado en mi mente, al principio como una hipótesis y luego como una pequeña preocupación. Si aun fuera así. No podemos saber lo que pasa en la mente del otro y eso es lo que me hace pensar si puede ser que exista la posibilidad que en la mente de ella o en la mente de los suyos puede ser que haya rencor, al menos un poquito. Si hubiera un poquito de rencor  mas la idea de que esto podría traernos problemas en el futuro era un pensamiento que se topaba en mi mente a veces. No llegaba a intranquilizarme aun, pero era algo frecuente.  

    Que nunca más hayamos tenido contacto con ella después de la muerte de Luciano, Sophia y Christian no ayudan. No hay que olvidarse que ella intento matar a Derick y no creo que él le guarde rencor a su hermanastra por eso. O quizás no lo sé, el jamás desde que nos conocimos me hablo de su hermanastra, quizás la menciono en pocas ocasiones pero nada más.  

    En mi interior sentía una voz, un presentimiento que me decía que debía conocer a esa mujer. Que sería lo mejor verla la menos una vez para corroborar que no hay broncas de su parte y así no tener que lamentarlo más adelante. 

    Si quizás sea una buena  idea pero ¿Cómo sacar el tema? O expresar mi interés por visitar a una mujer que solo conocía de vista 

    De repente Benjamín salto a mi falda lloriqueando detrás del estaba Leo con la mirada apenada. a pocos centímetros detrás de Leo, Valentina. 

    —¡mamaaa Vantina, Vantina me pegoooooo¡  —chillaba con los puños en la cara  

    —Oh bueno mi amor no habrá sido apropósito —susurre acunándolo en los brazos.  

    Apoye mi mejilla en su mejilla sudorosa hamacándolo en mi regazo bese su ojo derecho al tiempo que le apartaba el pelo de su frente llena de agua 

    —¿Qué paso Leo? —le pregunto Germán en susurros 

    —Nadaaaaa. Pasa que estaban jugando a un jueguito de play entonces Valentina no quería pasarle el yostin cuando fue su turno para que jugara él.  Se forcejearon y después Benjamín se fue corriendo 

    —¡Valentina eso no se hace tienes que compartir con tu hermano¡ —le chille con el ceño fruncido 

    Ella se mordió la boca colocando sus manos sobre su espalda como haciéndose la inocente mientras Benjamín lloraba en mi regazo como si lo estuvieran matando cuando lo que pasaba es que era una de esas tantas rabietas de niños. Le seque los mocos con un pañuelito que tenía en el bolso y tomándolo desde el trasero apoye su cabeza en mi hombro le di palmaditas hasta que en menos de cinco minutos se quedo dormido. 

    —En casa vamos a hablar Valentina —refunfuño Derick enojado sin siquiera darse vuelta para mirarla antes de que los otros dos chicos se vayan 

    —Pero papi 

    —Papi nada. Tienes que aprender a compartir, tienes que aprender a compartir con tu hermano me he cansado de decírtelo. 

    Ella haciendo pucheritos se fue corriendo, Leo la siguió.  

    Debía sentirse descorazonada de que su papa, su adorado para la retara. Tenía que ser así, esta no era la primera vez que Valentina se comportaba de esa manera egoísta con Benjamín o en general con otros niños. Nunca quiere prestar nada. Es normal que los niños a esa edad sean egoístas y celosos pero Valentina era un poco más egoísta. Ella quería todo para ella tanto era así que había que debimos forzarla para que le preste a Wili a Benjamín porque no quería que lo toque diciendo que el tigre era de ella. Derick quiso comprarles otro cachorro para que acabaran las peleas pero yo me opuse a la idea porque si la seguíamos consintiendo ella nunca aprendería. 

    En parte esto es un poco culpa de Derick, el la consiente en todo y este es el resultado. 

    Lo que tenia Valentina es que parecía un poquito más madura en cambio Benjamín es un bebote. Aparenta dos años en cambio Valentina cuatro haciendo merito de su titulo de hermana mayor aunque sea por diez minutos de diferencia.  

    —¡Ahhh¡ pero si es un bebote —susurro Melody mirando a Benjamín dormido en mi hombro chupándose el dedo anular con cara de babosa 

     Gire los ojos hacia mi bebe quitándole el dedo anular que se había metido a la boca. El mimoso murmuro desperezándose paso sus manitos por mi cuello y yo se los bese tomando su pequeña manita entre la mía  

    Benjamín es todo un bebote, aniñado y cariñoso de su mama, como para comérselo 

      

    Continuamos hablando por un tiempo más. Después se hizo un silencio. Entonces supe que esta es mi oportunidad. Hablar ahora o no hablar nunca más y me quedarme con la incertidumbre, el temor y la duda de lo que pueda llegar a pasar en el futuro si no lo hago, si no lo intento. Por no tener el coraje de hablar cuando era el momento. ¿Pero… y si sonaba desubicado?  

    —Germán ¿puedo hacerte una pregunta? 

    —La que quieras —me respondió algo sorprendido por mi impredecible pregunta 

    Bueno… es ahora o nunca si llegaba a sonar desubicada seria solo mi culpa. Mi culpa y la de este incesante presentimiento quizás errado.   

    —¿Has sabido algo acerca de Milagros? 

    El frunció el ceño rascándose la cabeza. Parecía incomodo, como si no supiera que decirme 

    Entonces supe que había sido desubicada preguntarle por la ex esposa frente a la actual. Empecé a sentir vergüenza y es que no era para menos.  

    —Perdón creo que he resultado ser una desubicada 

    —No eres desubicada —me respondió recobrando la compostura —está bien, a todos nos da un poco de curiosidad y Melody ya sabe que yo estoy con ella y que mi historia con Milagros está concluida hace mucho tiempo… Lo que se por los rumores y cotilleos que andan esparcidos por ahí es que se junto con un vampiro, si mal no me equivoco en Escocia y que también tuvo dos niñas  

    Dos niñas. Esto tiene mucho sentido, recuerdo que el último día de la guerra la vi acercarse a Luciano y Christian abrazados con una enorme pansa de embarazo. Cuando la vi pensé que estaba de seis o siete meses pero su pansa era del tamaño de mi vientre estando de los mellizos en mis plenos cuatro meses de embarazó.  

    Ella habrá temido dos mellizas y se habrá ido a vivir a escocía con el muchacho grandote quien había raptado a Leo, que además la acompaño a reunirse con Christian, Sophia y quien además la saco del medio cuando Christian y Sophia se habían matado y la escena se volvió demasiado tensa. Ese sujeto seguro se trataba de la pareja 

    —¿Porque la pregunta Nicole? —pregunto Germán  

    Lo mire sacándome de mis pensamientos en relación al tema. Fruncí los labios en una mueca de neutralidad 

    —Por nada, simple curiosidad 

     

    Ellos siguieron hablando de sus temas y nadie nunca más volvió a mencionar a Milagros en aquella conversación. Era como si no existiera o como si nunca la hubieran sido parte de la familia. No conozco a aquella mujer la he visto pocas veces en mi vida pero creo que ignorarla como si nunca hubiera formado parte de la familia no es una opción conveniente. 

    Pasamos unas tres horas más en familia, hablando y recorriendo el lugar. A eso de las seis de la tarde volvimos al palacio. 

    Derick converso con Valentina acerca de la importancia de compartir con los demás, ella lo escucho poniéndole cara de comparadora. Una cosa es escuchar y otra muy distinta es poner en práctica lo oído es algo que siempre digo. Valentina siempre escucha calladita pero pocas veces hace caso a lo que le decimos. 

     Aproveche el tiempo en el que Derick se quedo jugando con los niños para tomar un baño de burbujas caliente y comerme una torta de chocolate en la sala, una de las tantas gigantescas salas de estar, tranquila leyendo una revista de moda.  

    Me sentía hambrienta. Hambrienta desde que me levante es uno de los efectos colaterales de estar embarazada.  

    Después del descanso mande a que se bañen los niños, que por fortuna habían aprendido a hacerlo solo pero les gustaba bañarse juntos mientras mama los miraba jugar, los ayude a cambiarse para ponerse el piyama, peinarse, hacer pis y lavarse los dientes. 

    A eso de las ocho y media de la noche los acosté en la cama con Wili en el medio. Su cama esta acolchada y es tan grande como el lecho que compartíamos con Derick, repleta de los peluches que les regalábamos, debajo de ella una alfombra felpuda de sus personajes favoritos y contra la pared todo tipo de juguetes. Era la habitación que muchos niños quisieran tener sin embargo ellos solían despertar por la noche e irse a hurtadillas de su pieza para meterse en la cama de mama y papa.  

    No podían dormir sin que les cuente un cueto. Les conté uno y otro. Valentina ya se había quedado dormida abrazando a Wili que también dormía a su lado pero Benjamín no. El ya  se había tomado una siesta en la falda de su mama. Tuve que quedarme media hora más a su lado, leerle un par de cuentos más, susurrarle una canción al oído hasta que por fin se quedo dormido.  

    Me fui a mi cuarto me cambie me cambie poniéndome la ropa de cama. Derick estaba acostado en la cama supuse que se había quedado dormido. Levante la sabana acostándome a su lado. Habían pasado cinco minutos cuando sentí el contacto de su piel y sus brazos envolviéndome desde atrás, aferrándome contra su cuerpo, sus besos mojando mi cuello. Di vuelta mi cara recibiéndolo con una sonrisa toque con mis manos la piel de su rostro. El se poso encima de mi beso mi sonrisa y luego beso mis labios. Primero despacio, después con más ímpetu. Su lengua entraba en mi boca traviesa mordiendo y saboreando mis labios como yo los de él. Sentí su erección en mi ingle, los movimientos presionándome para adelante y para atrás, el sonido de su respiración cada vez más agitada.  

    A los cinco minutos me quito la ropa de cama mordisqueando mis pezones y besando mis tetas, mis hinchadas tetas de embarazada. El metió su mano en mi braga quitándomela 

    Afloje mi cuerpo acariciando la piel de su espalda musculosa con las manos. Sentí su miembro entrando a mi vagina. El me besaba, no dejaba de besarme moviéndose dentro de mí. 

    —Te amo —susurraba  

    La penumbra de la luna iluminaba las facciones de su rostro encima de mi rostro. Apenas veía sus ojos, sus hermosos ojos, sus risos rubios y su piel blanca como la leche 

    —Yo también te amo —Dije e inclinándose sobre mí volvió a besarme 

    Hicimos el amor durante unas tres horas, cuando acabamos se había largado a tronar. La lluvia empapaba la ventana y el ruido estridente del agua chocando en el vidrio amenazaba con despertar a los niños.  

    Apoyada en el pecho de Derick con la mejilla debajo de su mentón me relaje mientras el  acariciaba mi piel de mi brazo derecho con la mano. Por cinco minutos no dijimos nada, yo descansaba los ojos sobre su pecho y él me acariciaba despacio. En esos cinco minutos no dejaba de pensar, mi mente daba vueltas sobre ese mismo pensamiento obsesivo  

    —Derick —murmure levantando la cabeza para encontrarme con su mirada 

    El me respondió con una sonrisa y una mirada de amor. Después beso mi nariz y la línea del entrecejo. Le correspondí con una sonrisa  

    —Mi amor ¿puedo hacerte una pregunta? 

    —Las que quieras 

    —¿Nunca más supiste nada acerca de tu hermanastra? 

    —No…  —sus ojos me miraban sorprendidos —¿Por qué te interesa tanto aquello? 

    —Bueno…en realidad no es que me interese. Es que a veces pienso que es tu hermanastra, ella era parte de tu familia y tengo miedo que esa mujer pueda llegara a sentirse resentida después de lo ocurrido con Luciano y todo lo demás…  creo que sería una buena idea ir a visitarla un día con los niños, al menos para asegurarnos que no existen rencores de parte del otro lado de tu familia.  

    Derick frunció el ceño  

    —No lo sé Nicole hace años que no me hablo con mi hermanastra. Ni siquiera conozco a su pareja. No lo sé mi amor, no estoy seguro de que vaya a ser una buena idea 

    —Vamos, no tiene que ser a diario. Una única ves  

    Lo mire fijo apoyando mi mentón sobre la tetilla. Mis ojos decían por favor en cambio sus ojos mostraban duda en relación a mi pedido 

    —El próximo sábado. Tendré que conseguir el número de teléfono de su pareja primero para  preguntarles. 

    Le respondí con una sonrisa de oreja o oreja. El me tomo los labios con la otra mano que tenia debajo de su cabeza besándomelos tres veces  

    —¿Que tienen tu y Valentina? ¿Qué poder de convencimiento más fuerte que yo? 

    —Nosotras las mujeres tenemos nuestros poderosos encantos  

    —Ya me di cuenta  

    Sonriendo acaricio con suavidad la línea de mi mentón. Volví a apoyarme en el en paz 

    —Cámbiate mi amor que se despertaron los terremotos y viene para acá —murmuro Derick destapándose se sentó en la cama buscando su ropa 

    Hice lo mismo busque mis bragas y la ropa de cama. Nos cambiamos y a los pocos minutos aparecieron entrando por la puerta  

    Benjamín traía un oso de peluche bajo un brazo y en el otro un camión. Valentina traía un peluche su coneja favorita y en el otro brazo a Wili el pobre Wili.  

    Ellos se subieron a la cama dejando primero juguetes y animal en los pies y luego escalando se treparon hasta la cima. En el medio de los dos con juguetes y animal  

    —No, no, no. Trajeron juguetes y encima al animal —chillo Derick  

    —Bueno querido tú decidiste regalárselo ahora aténtate a las consecuencias 

    —Antes esta era una cama matrimonial ahora más que una cama es una juguetería. 

    Valentina y Benjamín se reían sobre la almohada entre medio de los dos, encima de ellos el animal lamiéndoles la cara  

    —No, no se dejen, puede tener parásitos  —intervine apartando unos centímetros al cachorro de ellos  

    Derick los miro rendido mientras ellos se reían como disfrutando el momento con el cachorro entre sus brazos, con los peluches alrededor y revoleando las piernitas  

    —Se duermen escucharon nada de papi, mami vamos a jugar a las tres de la mañana. Porque si no vuelven a su cama —se quejo Derick 

    Luego los beso en la frente a los dos, después a mí en la boca y nos dormimos.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



   

      

      

      

     Frederick Órcelo  

     _ 18_ 

     Aguas pasadas 

      

    Tarde dos días y un par de horas en conseguir el número del teléfono del novio de Milagros. Primero le pregunte a Henry si conocía al sujeto. El se mostro extrañado de mi pregunta expresándome su desconocimiento por la causa.  

    Les pregunte a otros funcionarios, nadie sabía, algunos comentaron que se trataba del primer ministro de Luciano. Eso no me importa. No necesito saber el cargo político que ocupaba dentro de un reinado que termino. Nadie sabía excepto Angélica. Debí suponer que la antigua mejor amiga de Luciano conocería algunos de sus aliados más cercanos. 

    —Ah sí, recuerdo haberlo visto una vez entre los funcionarios de Luciano cundo faltaban días para que lo promueva a primer ministro. Hasta salimos una vez con Milagros cuando ella se puso de novia con él y decía que se iba a casar. Era el mismo muchacho que tomo cautivo a Leo… se llama…. Jordán… Jordán Scanferla, creo que Scanferla es su apellido 

    El mismo muchacho con el que se iba a casar de no haber intervenido Germán en el medio supongo.  

    —Dicen que están en el palacio de Escocia. Confírmame esa información y búscame un número de teléfono en donde poder ubicar a ese sujeto para mañana 

    —Si su majestad  

    Me di vuelta dándome la espalda faltaba menos de diez minutos para la próxima reunión y habiendo hecho lo que tenía que hacer no me quedaba más que dejarla marchar con su esposo e hija. 

    Angélica se acerco tocándome el hombro. Me di vuelta encontrándome con su cara confundida 

    —Su majestad. Discúlpeme si con mi pregunta resulto impertinente pero es que me llama la atención… ¿Por qué quiere ubicar a Milagros y su familia? 

    En otras circunstancias me hubiera molestado. En vez de responderle la hubiera tildado de chismosa exigiendo que cumpla con mis órdenes sin preguntar. 

    Pero estas no son esas circunstancias. Nicole cambio en mí esa parte tiránica de mi persona que provocaba en los demás nada más que temor. Sin darse cuenta me ha cambiado poco a poco para mejor desde que la conozco. 

    —Son cosas de mi esposa. Ella quiere ir a visitarla una vez, para asegurarse que no hay rencores de su parte. A mí me parece innecesario, pero por ella…  

    —Ah —Angélica abrió su boca y sus ojos color miel chiquititos y de repente los vi grandes —ahhh… si ella tiene razón, tiene razón  

    Mi esposa tiene razón. Puede ser, ella es muy avivada e inteligente pocas veces no lleva la razón. Una de las cosas por la cual la elegí. Aunque para mi toda ella es perfecta, con sus innumerables virtudes y sus casi nulos defectos. La mujer de mis sueños es incomparable y perfecta ante mis ojos  

      

    Al día siguiente Angélica me dio el número de teléfono de Jordán. Esa misma noche lo llame después de acostar a los niños a las nueve de la noche con mi esposa a mi lado. El se mostro condescendiente, al menos eso note cuando hable por teléfono cinco minutos, no parecía haber ningún tipo de rencor como si hubiera olvido todo lo ocurrido hasta se lo conto a Milagros sobre la marcha.  

    Eso si el espacio de la otra línea del teléfono estaba atestado de ruidos y chillidos agudos como de niños pequeños haciendo lio. Se escucho un grito de jubiló de una mujer, por la voz deduje que se trataba de Milagros. ¿De jubiló? se sentía feliz de que la visita. ¿Es que acaso se olvido que fue su propio hermano el que tanto adoraba ella el que busco matarme y que incluso ella intento asesinarme unos años tras? ¿O será que los demás tienen una concepción diferente de los hechos? 

    Jordán hasta me paso con Milagros quien decía que le estaba sacando el teléfono de la mano y ella se mostro eufórica hasta me dijo que me quería. No entendía nada. Fueron en total diez minutos. Los últimos cinco más incómodos que los primeros. Fueron los cinco minutos más incómodos de mi vida. No sabía que decirle, esa reacción era lo que menos me esperaba 

    Al final quedamos para vernos este sábado. Faltaban cuatro días para aquello luego de tres años y cuatro meses desde la última vez que nos vimos de lejos las caras. 

    Mi esposa se mostro satisfecha y yo perplejo por la reacción de Milagros pero no le comente sobre aquello a Nicole, aun no terminaba de discernir los sentimientos que aquella experiencia de generaba.   

      

    Finalmente llego el día Domingo, 20 de marzo. He pensado en volver a ver a Milagros estos cuatro días posteriores a la llamada. Es difícil porque mi hermanastra significaba muchas cosas para mí. Visitarla no podía ser tomado como algo a la ligera pero eso solamente yo lo sabia había mantenido mis sentimientos ocultos durante esos días. Sentimientos que apenas podía comprender. Ella encerraba todo aquello que en otro tiempo me hacía daño, ella me recordaba a Luciano y el tiempo en el que él me juro la guerra. A la vez que también es parte de mi familia, mis padres la amaron mucho. Ella se crio conmigo, la vi cuando era una niña pequeña que se pasaba a mi cama, me he quedado a cuidarla en más de una ocasión cuando era pequeña. Y cuando crecimos quisieron forzar un casamiento entre nosotros contra la voluntad de ambos. Ella fue la primera persona además de Germán y mi mama que me vio en ese estado de desequilibrio mental profundo. Fue unos días antes de esa boda estúpida que no se realizo. Esa noche se quedo durmiendo a mi lado pese a mi estado mental profundamente insano. Y esto esa algo que también quiero olvidar. Siendo mí hermana conoció mi lado más penoso, más lúgubre. Incluso eso me apena y avergüenza aun ahora. 

    Hace años que no nos veíamos y esta quizás tendría que ser la última vez que veía su cara en mi vida. 

    Tenía que ser así. No podría continuar viéndola a la cara si es ella la que me recuerda un pasado doloroso que quiero olvidar todo lo que sucedió aquel día. Luciano. La muerte de mama y de Christian, de papa.  

    Mi esposa estuvo alrededor de dos horas arreglando a la nena. Después de vestir a Benjamín bien peinado con un chalequito marrón, su pantaloncito negro y botines se dedico a vestir a la nena que le dedico el doble de tiempo en el que se dedico ella misma.  

    Ella se emociona vistiendo a la nena. Le encanta y es porque le encanta que suele dedicar algunas de sus horas libres a tejerle accesorios, además de almeadas y peluches para ambos. Quizás no lo quiera aceptar se que en su interior se que debe verla como una muñeca. 

    Nos quedamos con Benjamín esperando una hora, intente de jugar y entretener al niño hasta que finalmente se tomo una pequeña siesta en mis brazos como tiene por costumbre. Cuando vi a mi pequeña salir del vestidor se me callo la estantería, la repisa y todo encima. 

    Su mama le había puesto un precioso vestido de volados y encaje blanco con flores rosas en la falda y el cuello resaltando el color de sus grandes ojos grises debajo de unas mejillas abundantes y rosadas. Ella la había peinado con un listón rosa con flores, con sus medibachas blancas de puntillas y sus zapatitos. Sus risos dorados caían en bucles de oro al costado de su cuerpo.  La madre hasta la había calzado con guantes blancos. Una autentica muñequita de porcelana En ese momento me di cuenta de lo que me esperaba. Los dolores de cabeza que me va a dar esta niña cuando crezca 

    —Papi ¿hoy vamos a ir a lo de tu hermanastra? —pregunto con una sonrisa 

    Venían haciéndome esa pregunta hacia tres días, pero esta vez me coso un poco más salir de la impresión. Mi mente estaba en otro lado pensando en lo que será de mi cuando ella tenga 16 años en el infierno que me espera y todo lo demas 

    —¿Qué?... si. 

    —¿Ella tiene dos hijas que son como yo? —pregunto manteniendo la sonrisa de oreja a oreja 

    —Ya te dije que si cariño. Toma la mano de mama vamos a correr hasta Bélgica y de ahí correremos sobre el agua hasta lo de mi hermanastra. 

    Desperté a Benjamín. Fuimos hasta el jardín y luego nos lanzamos a correr. Con un niño en cada brazo y Nicole a mis espaldas. El viaje era apenas más largo. Treinta minutos hasta llegara a Bélgica y treinta minutos más hasta terminar el recorrido en la Isla de Eilean Donan, Escocia en donde se ubica el solitario y enorme palacio rodeado de una arboleda de pinos y arboles verdes. Palacio que pertenece a la familia  real de los McCruin.  

    Un guardia nos recibió cuando le dijimos quiénes éramos las puertas del palacio se abrieron y nosotros fuimos conducidos  por un pasillo adentro encontré a una persona conocida. 

    Era Demián, la pareja de Luciano, renegando con una pequeñita. El me reconoció respondiendo con una sonrisa mientras se debatía para ir a saludarnos eso si la criatura que tironeando y saltando sobre su brazo derecho como si fuera un resorte mientras gritaba ¡tío¡ ¡¨tío¡ tío¡ tío¡ se lo permitía. 

    A paso lento, arrastrando los pies como si pesaran una tonelada debido a la nena que lo tironeaba, se acerco a nosotros mirándonos sonriente. Estaba igual a la última vez que lo vi, apenas note en el unas pocas líneas de expresión. 

    Puede fijarme en la niña. La pequeña se escondió atrás de Demián mostrando media cara por vergüenza o pena. Benjamín y Valentina la miraban fijo ceñudos y sorprendidos. 

    Es parecida a Milagros pero más parecida al papa. Su piel era de un tono mate poco común, pelo negro lacio y grueso le caía pesado hasta la cintura, vestido violeta, sus ojos eran de un celestes muy claro como los de mi esposa. Sus labios eran gruesos como los labios de Milagros pero un tono de color más oscuro. 

    —Hola Frederick —el nos saludo a todos con una sonrisa —Mili debe estar por venir, están ocupados con una cosa, pero ya vendrán 

    Me sentí incomodo. Desubicado con mi familia invadiendo su hogar 

    —¡Tío, tío ¿quién es él? ¿Quién es él y quiénes son ellos ¡? —interrumpió la niña apretando la manga de Demián 

    —Ya te dije que hoy venia el hermanastro de tu mama a visitarnos 

    —¡Tío, tío ¿Por qué te pintas la cara con lápiz? —volvió a interrumpir saltando en el lugar —¿te gusta pintarte? ¿Te gusta? ¿Por qué papa no se pinta la cara? ¿Por qué? ¿Por qué? 

    Demián puso los ojos en blanco, suspirando alzó la niña que no dejaba de moverse ni hablar como un loro parlanchín mientras el repetía cada vez mas agotado: Bueno, si, si Malaika, sii.  

     Escuchamos una serie de ruidos provenir del lado noroeste de la sala. Unos sonidos fuertes: una niña gritando,  ¡aaaaaaaaa¡  un hombre chillando: basta, basta, entre los gritos estridentes, histéricos y monótonos de la niña se mesclaban los chillidos del hombre más el ruido de los zapatos golpeando el piso y de las cosas que se caen entre todo ese caos pude distinguir una voz familia: 

    —¡Jordán estoy cansada¡. ¡Zamarréala hasta que aprenda que acá no va a hacerse la loquita¡  

    La niña grito aun más fuerte, se escucharon una serie de sonidos entre ellos la voz de Milagros. Después vi venir desde esa dirección de la que provenían los ruidos un tornado, es la pequeña criatura que corría hacia mí. Un hombre la perseguía lo reconocí en cuanto apareció. El atrapo a la pequeña tironeándole el enterito rosa la dio vuelta dándole dos chirlos en la cola. La niña después de aquella reprimenda se tiro al piso a llorar boca arriba en los pies de Jordán como si la estuvieran matando, pataleando y golpeando el piso con los piños. La niña que era sostenida por Demián al ver a la otra niña llorando se puso a llorar. Benjamín y Valentina los acompañaron, sea para no ser menos o por el susto de ver a sus semejantes en esa situación. 

    En menos de cinco minutos tenia a cuatro niños entre dos y tres años llorando a todo pulmón a mi alrededor. En monos de cinco minutos estuve a punto de volverme loco. No sé cómo pueden vivir en esas condiciones. En todo ese caos apareció por la dirección de los gritos una figura familiar.  

    Milagros vino tocándose el vientre abultado con una mano y con la otra extendiendo a abrazarme, con una sonrisa y los ojos llenos de luz, unas sandalias y una pollera larga hasta el tobillo.  

    —¡Hola Derick¡ —me apretó con fuerza sentí la presión de sus senos y su vientre hinchado y yo me sentí nuevamente incomodo. Me resentí realmente muy incomodo y desubicado. 

    Después saludo a Nicole sosteniendo a los niños que aun no habían dejado de llorara al igual que sus hijas 

    La vi muy fresca y relajada como para estar en el medio de un griterío infantil como si estuviera acostumbrada a ese ambiente de desequilibrio y desorden.  

    Por fortuna el berrinche no duro para siempre y luego de diez minutos infernales de rabietas infantiles las niñas dejaron de gritar y luego cesaron mis hijos. 

    Me acorde de Milagros cuando era pequeña, revoltosa y escandalera se la pasaba gritando y provocando dolores de cabezas igual que este par, era como volver a ver a Milagros de pequeña, solo que ahora no era una sino que eran dos. Dos mini Milis  

    Me fije en la otra niña la que estaba con Jordán.  Apostaría lo que fuera a que se trataba de dos mellizas o gemelas. Esta otra niña era igual a la primera con unas únicas dos diferencias, una en su cabello mota recogido en dos colitas de un color marrón clarito como el color de cabello de Milagros y otra era su nariz mientras que la primera tenía una nariz recta europea como la de sus padres, ella tenía la nariz chata y pequeña como los negros. 

    Demián cruzo algunas palabras con Jordán y Mili llevándose a las cuatro pequeños para que los adultos puedan meterse en sus asuntos, con la excusa de mostrarles unos juegos como si fuera un niñero se los llevo al jardín.  

    Mili me expreso su felicidad al verme con una sonrisa mientras nos conducíamos por la sala a un lugar tranquilo donde podamos conversar en paz.  Caminamos durante cinco minutos en ese inmenso y colorido pasillo de paredes pintadas con sutiles formas rojas, azules y dorados, con techos de oscura madera y lámparas de oro hasta llegar a un recinto de cuatro sillones rojos enfrentados en círculo bajo una fina alfombra de hilos de oro. 

    Nos sentimos enfrentados yo y Nicole y del otro lado Jordán y milagros que no paraba de sonreír.  

    —Derick me siento feliz de que hayas venido a visitarnos —dijo Milagros 

    —Si a mi también me alegra verte —respondí 

    —Quiero que sepas que puedes venir cuando lo desees —me interrumpió —tú y tu familia siempre serán bienvenidos en mi hogar  

    Me quede mudo observándola. Pelo enrulado marrón clarito, ojos verdes y grandes, nariz respingada, piel blanca rosada, labios voluminosos. 1, 70 de estatura hoy vestida como una señora de la casa pero no como la recordaba.  

    De repente lo ocurrido años atrás se esfuma como si nunca hubiera pasado, después de todo, lo hizo para salvar a Luciano. La veo y recuerdo a Luciano… y a Christian y a mi madre. La veo y recuerdo todas las cosas que pasaron, los malos momentos, las tragedias.  

    Si ella tuviera el don de leer mis pensamientos en lugar de tener ese don para meterse en los sueños ajenos podría escrutar adentro de mi mente y ver como agonizo cada vez que la veo. Las emociones, los sentimientos encontrados hasta las culpas me hacen jugar una mala pasada. 

    —Milagros al fin te conozco —interviene Nicole —yo le recomendé a mi esposo que viniéramos a visitarte tenia deseos de concerté. Quiero que sepas que a pesar de todo lo que ocurrió en el pasado tú siempre eres recordada con cariño. También me gustaría tenerte de visita algún día con tus niñas —no Nicole ¿Qué estás diciendo? me estas arruinando querida  

    —Eres muy dulce Nicole…  —responde Milagros. Ella se queda prendida mirándola fijo,  sorprendida continua —recuerdo habernos visto un par de veces, la segunda vez casi no te reconocí hasta que te dirigiste a hablarle  a Derick desde la pared del palacio 

    —¿Por qué? —dice Nicole abriendo los ojos 

    Milagros sonrió entrecerrando los ojos mostro un par de hoyuelos 

    —Además de la distancia que nos separaba. Fue por el cambio en el los rasgos de tu rostro… y de tu cuerpo.  

    Nicole se puso colorada como un tomate y yo también. Había quedado en ridículo, me sentí avergonzado, profundamente avergonzado e intente ocultarlo suponiendo que Milagros no lo había hecho a propósito.  

    —Lo que pasa es que cuando me viste aquella vez tenia quince años —Nicole decía esas palabras con la sonrisa dibujada en su cara. Ella me miro, muerdo de vergüenza la mire de reojo —era la época en la que recién nos conocimos. Habían pasado desde entonces ocho años  

    —¿Ahora cuántos años tienes Nicole? —pregunto Milagros sonriente 

    —Veinte siete  

    Ella meneo la cabeza, miro a Jordán y volviendo la cabeza hacia Nicole le volvió a preguntar: 

    —Y… ¿Cuándo piensas? …  

    —¿Convertirme? 

    —Aja…  

    —Con Derick convenimos en hacer mi transformación cuando cumpla los veintinueve que es la edad que tiene mi marido  

    —Falta muy poco…  

    —Si —Nicole tocándose la pansa murmuro —este seguramente sea el último  

    Milagros sonrió, luego miro a Jordán. El la abrazo desde atrás besándole el hombro   

    —El mío es niña otra vez y el tuyo ¿ya sabes el sexo de tu bebe? 

    —Varón 

    Se me paso un pensamiento, abrí la boca para decir algo pero me arrepentí no vaya a parecer tonto. Nicole me miro como esperando mi respuesta, después lo hizo también Milagros 

    —¿Ibas a decir algo mi amor? 

    La mire a Nicole de reojo pensando que quizás no me quedara más opción que hablar 

    —Estaba pensando que no sé cómo hacen ustedes las mujeres pero es como si se pusieran de acuerdo para embarazarse todas juntas porque la esposa de Germán también está esperando un bebe  

    —Ahhhhy que lindo —murmuro Milagros entrecerrando los ojos mostrando otra vez sus hoyuelos entonces me di cuenta que la vida de Germán no le afectaba en lo más mínimo, como era de esperarse —Creo que ya se habrán dado cuenta, pero nosotros tenemos a Malaika y Alika que son mellizas y a este que está por venir. 

    —Benjamín y Valentina también son mellizos ¿cuánto tiempo tienen tus bebas?  

    —El próximo mes cumplen tres anitos ¿y los tuyos?  

    —Benja y Valen tienen tres años y casi cuatro meses  

    Las dos se sonrieron mutuamente. Nicole podría llevarse bien con Mili, hasta podría hacerse una amiga por primera vez.  

    —Que nombres tan originales Malaika y Alika  

    —Si… son de origen africano. Malaika le gustaba al abuelo de el —dijo señalando a Jordan —y también le gustaba a Jordán y a mí me gusto cundo supe de su significado, ángel en africano —ángel que ironía —Alika le gustaba a la abuela de él y a mis suegros. Ellos me convencieron  

    Se hizo un hueco de silencio. Nicole y Milagros volvieron a mirarse,  esta vez con una sonrisa más débil. 

    —Ay, ay, ay —gimió Nicole tomándose la pansa gimió con cara de sufrimiento 

    Le frote la espalda tratando de consolarla mientras Milagros la miraba preocupada  

    —¿Qué sucede? 

    —Me está pateando, duele tanto  

    —La mía también me está pateando justo ahora  

    Mili se levanto y Nicole con dificultad apoyo la mano en el respaldo dorado del sillón incorporándose con mi ayuda. Las dos se acercaron poyando las pansa en la pansa de la otra sonriendo.  

    —Está pegado sobre la pansa apoyado en la tuya, puedo sentirlo– dijo Nicole mirando a su vientre 

    —La mía también está apoyada en tu vientre —chillo Mili con una sonrisa nerviosa —es emocionante todavía no nacieron y ya se quieren 

    Jordán miro aquella extraña escena de reojo pude captar escepticismo en su postura 

    —Todavía no nació y ya quieren despojarme de mi pequeña, eso sí que no– se quejo Jordán 

    Acercándose a Milagros le rodeo la cintura acercando su cara a la suya. Ella giro la cabeza dándole un beso 

      

    Nos dirigimos hacia el jardín conversando los cuatro cotidianamente como si fuéramos cuatro amigos. Nicole y Milagros hablaban animadas sobre su vida en la casa, al ser ambas madres de niños mellizos pequeños y esa coincidencia en común parecía unirlas. 

     Jordán me sacaba algún tema de conversación cada tanto mientras abrazaba a Milagros. Ella se fastidiaba agitando los brazos para que la deje en paz, aun así Jordán continuaba abrazándola. No le importaba nada, ni que lo estén observando.  

    Suelo ser cariñoso con mi mujer pero aun yo sé cuando es tiempo de parar, cuando es momento para los arrumacos o cuando resulta molesto. 

    —Jordán basta, basta —chillo Milagros encogiéndose de hombros mientras el trataba de apoyar su cabeza en ellos  

    —Pero te amo. ¡Te amo pichoncita¡ 

    —Si yo también te amo pero para un poco al menos ahora que tenemos visitas. Oh que pesado todo el tiempo así 

    Jordán continuo refregando su cara en su espalda abrazándola no le importaba nada, ni siquiera el fastidio de Milagros. Era un tanto graciosa la situación. Trate de esconder una sonrisa que se me escapaba por los labios. 

    Milagros con cara de fastidiada miro a Nicole preguntándole:  

    —Amiga. ¿Quieres ir a pasear por el jardín y dejar a los dos señores que conversen solos? 

    —Yo también voy 

    —No, Jordán nosotros ya estuvimos demasiado tiempo juntos por hoy. Ahora quédate con Derick 

    El la tomo de la cintura y dándole un último beso la dejo ir. Sentí la mano de Nicole deshacerse de mi mano mientras ella se iba junto a Mili por el lado oeste del jardín por donde estaban jugando los niños con Demián. Me quede solo con Jordán.  

    Al principio me sentí incomodo y desubicado en su presencia como fuera de lugar, así me venía sintiendo desde que entre en este palacio pero ahora era peor. Jordán posaba la vista en las mujeres que se apartaban a hablar tranquilas en una banca debajo de una arboleda de pinos. Durante los primeros diez minutos me ignoro después poso sus alargados ojos celestes inexpresivos sobre mí.  

    —Bueno Derick supongo que ahora ya están hechas las paces entre nuestras dos familias 

    Lo mire de reojo durante unos segundos 

    —Si, en realidad debo confesar que por eso venimos. Queríamos estar seguros que los rencores que nos enemistaba en el pasado eran eso, cosa del pasado.  

    —Por supuesto amigo. Ni yo ni Mili tuvimos nunca algo en tu contra y si te hicimos acaso algún mal fue impulsado por el deseó de querer salvar la vida de un ser querido y que termine al fin la guerra…  Luciano era el que tenía problemas contigo. Pero como bien dijiste esas son cosas del pasado, no hay que revolver el pasado.  

    Lo mire fijo por unos minutos más  

    —¿Cómo pasaron el luto? Sé que Milagros ha sido muy amiga de Luciano imagino que para ella habrá sido realmente difícil aceptar su muerte. 

    Jordán levanto las cejas mirándome con los ojos muy abiertos, después bajo la cabeza con expresiones de pena 

    —Ha sido difícil si, quizás tú sabes a lo que me refiero porque también perdiste a tus padres aquel día. Milagros es una persona especial, ella aparente ser fuerte pero es débil y el día en el que yo la quite del medio de ese escenario tétrico de muerte no paró de llorar, día y noche y al otro día tampoco pudo levantarse de la cama. Sufrió una depresión por la muerte de su hermano, pero también por la muerte de sus padres. Ese acercamiento significaba una reconciliación y ahora ella nunca más podrá estar con ellos 

    —Lo entiendo —bajando la cabeza continúe —yo también he estado muy mal con la muerte de mis padres los extrañaba, no podía dejar de pensar en ellos.   

    Jordán me interrumpió 

    —A veces la vida nos quita algo pero nos deja otra cosa con la que podamos consolarnos—  instantáneamente pensé en Valentina y en su parecido a mi madre, Nicole, Benjamín y el bebe que está en camino —ella había perdido al hermano que tanto amaba y a sus padres opero aun me tenía a mí, estábamos esperando a  estas dos niñas traviesa que tu ya conoces  

    —Sí, tampoco podría haber resistido de no ser por mi esposa y los hijos que estaban a punto de llegar —murmure aun mirando al piso 

    Pasaron unos minutos sin que nos diéramos cuenta las mujeres habían  venido a invadir nuestro espacio. Los ojos grandes de Milagros me miraban a mí y a Jordán con una mezcla entre decepción y tristeza.  

    —¿De qué estaban hablando? ¿Por qué esas caras? ¿Estaban hablando del verdad? —su vez se quebraba cada vez un poco más a medida que reproducía las palabras 

    Jordán la miro como compartiendo su tristeza  la abrazo comprimiéndola con su cuerpo, ella rodeo sus brazos en sus cuello esbozando un gemido que podía llegar a ser un llanto. 

    Ella saco la cabeza de su cuello con las mejillas húmedas y los ojos enrojecidos se saco las lágrimas con la mano 

    —El no merecía morir y su muerte fue lo que impulso el error de mama y papa ellos no pudieron soportar que otro hijo se les muera. Luciano no era una persona de mal corazón, el era bueno y noble es verdad que guardaba rencor y hasta odio en su corazón y que fue justamente eso lo que le dio tan trágico fin. Cuantas veces le he dicho que abandone esa guerra ridícula y estúpida que había empezado, que se olvidé de lo que paso y que deje de perseguir a Frederick, hasta me introducía en sus sueños pero el tan terco como era nunca quiso escuchar, jamás. Nunca quiso escuchar mis buenos consejos de haberme escuchado él, mama y papa estarían vivos, pero no, prefirió ser testarudo e ir hasta las últimas consecuencias  —Milagros otra vez se refugió en los brazos de Jordán colocando su cabeza en el pecho, él le besaba en el hombro mientras luego ella quito su cabeza del pecho del y llorando continuaba hablando —si hubiera vivido hoy sería feliz con sus tres novios y la niña que planeaba adoptar pero prefirió la muerte. Prefirió la muerte a la felicidad que grave error. Cuando Lucio murió Dexter y Cameron los padres de la niña Madison se volvieron a Finlandia en donde vivían, siempre estuvimos en contacto con ellos y cada tanto vamos a visitarlos. Madison sufrió una fuerte depresión después de ver como el hombre que ella consideraba su papa murió, no comía, no dormía y se la pasaba llorando llamando a Luciano. Por fortuna Dexter y Cameron aprendieron a madurar de golpe para poder contener a la niña en el momento en el que más los necesitaban. Dexter, Cameron y Madison ahora están bien, Madison ya tiene siete años está en tercer grado de la preparatoria y le va bien. Demián sufrió quizás tanto como yo, el era la pareja de Lucio de toda la vida y por eso es que no quise separarme de él, lo único que Lucio me había dejado y le pedí que viviera aquí en el palacio de Escocia con nosotros. Hoy en día mis hijas le dicen tío —sonriendo continuo —ha sido una gran ayuda en la crianza de mis pequeñas  

    Milagros miro al horizonte, a los arboles siendo agitados por la brisa, al lago y a los pequeños jugando con Demián. Miraba al horizonte como recordando el pasado. Trayendo a la memoria a esos seres queridos que la vida le quito. 

    La niña de Milagros de pelo lacio y negro arranco una árbol con las manos tratando de tirárselo encima de los otros niños entonces Milagros con el ceño fruncido grito acercándose a la traviesa: 

    —¡Malaika eso no se hace¡  

    La niña corrió cuando la vio acercase como si fuera un monstruo pero la madre era más rápida que ella sentándola le dio una nalgada. La pequeña grito y chillo corriendo a los brazos del padre extendió las manitos pidiendo que la alce. El así lo hizo y la chiquitina se escondió debajo de su cabeza murmurando un gemido. 

    Milagros se paro frente a él con los brazos en taza 

    —No, Jordán si continuas consintiéndola nunca aprenderá 

    La niña extendió un bracito agitándolo como tratando de echar a su mama después enredando sus brazos en el cuello de Jordán se acurruco aun mas en el mientras él le daba un beso. 

    Recordé mis tiempos de infancia cuando mi mama retaba a Mili y ella corriendo se refugiaba en los brazos de Christian al igual que esta pequeña. Sus hijas eran idénticas a ella de pequeña. Como un par de pequeñas Mili con piel color mate y ojos celestes  

    —Ellas son unas mimosas del padre, siempre quieren estar con el padre  

    —Valentina también es así con Derick —respondió Nicole 

    Nicole y Milagros continuaron hablando de sus cosas olvidándose del clima tétrico y triste que pasamos hacia un par de minutos atrás. Eso era lo mejor, no era lo mejor olvidar el pasado pero si dejar de sufrir por lo perdido valorando las cosas que aún nos quedan y todo lo que podríamos perder si no las valoramos.  

    El día paso ameno, fue una bonita visita, a eso de las seis de la tarde decidimos volver a nuestro hogar con la promesa de que algún día volveríamos a visitarlos aunque sé que eso no era verdad.  

    Me fue gratificante saber que ellos estaban bien y que los recorres no existían. Una vez en nuestro hogar Benjamín no paraba de de hablarme de las hijas de Milagros. 

    —Le pregunte a Malaika si quería ser mi novia pero ella me dijo que su papa no la dejaba entonces le pregunte a Alika si quería ser mi novia y me dijo lo mismo entonces Malaika se dio cuenta que yo le había preguntado a Alika si quería ser mi novia y por eso quiso tirarme el árbol encima 

    Mire a mi bello hijo parecido a mi bellísima esposa y pensé seguro llegara a ser tan atractivo como lo es su madre, ojala que no herede los mismos vicios que tuvo su padre en la adolescencia. 

    —Pero Benja, tu eres muy pequeño para tener novia solo tienes tres años 

    El me respondió con una sonrisa picara 

    —Igual yo ya sé que la nena más linda de todas es mama, con mama me quiero casar yo 

    Sonreí por la inocencia de mi hijo. 

    Nos pusimos a jugar los tres valentina, Benjamín y yo mientras Nicole aprovechaba a tomarse un baño, comer y descansar. 

    Benjamín se canso y se fue con su mama. Valentina continúo jugando conmigo a vestir al pobre Wili que se dejaba hacer cualquier cosa. Al mirarla me acordaba de las palabras de Jordán  a veces la vida te quita algo pero te deja otra cosa con la que podamos consolarnos. Yo había perdido a mi madre pero ahora tenía a mi hija con ese parecido tan increíble a ella. Era como si la vida la haberme quitado a mi mama me  retribuyera dándome una hija que me la recuerda cada vez que la veo y eso era estupendo, hacia que esa pérdida no duela mas.  

    Se hicieron las ocho acostamos a los niños y nos fuimos a la cama. Hicimos el amor y antes de apagar la luz e irnos a dormir le dije a mi esposa: 

    —Me ha caído bien Jordán. Yo pensé que esa visita iba a ser inútil pero sin embargo me sentí feliz de saber que ellos están todos bien y hasta aliviado al ver que no existen los rencores, porque lo que pasó no son más que aguas pasadas, doloras pero pasadas.   

    —Viste amor sabia que te iba a agradar volver a verla 

    Acercándome a su boca la bese acariciando suavemente su espalda 

      

      

      

     EPILOGO 

      

    Esta historia estuvo hace años en mi mente el desencadenante de que empiece a formarse esta historia en mi cabeza por el fenómeno de Crepúsculo. Mi primera idea fue crear un relato corto donde Frederick tenía por nombre Adonis, representando a la belleza masculina que caracteriza a este personaje principal. Nicole se llamaba Desiré,  que significa deseo y que es además lo que impulsa al personaje principal a cambiar, una obsesión, es su obsesión por obtener su objeto anhelante lo que impulsa toda la trama de la historia de Frederick en sangre pura. Los hijos de Nicole y Frederick existían, eran gemelos un varón, una mujer y el niño se llamaba también Benjamín. El lugar de donde procede Frederick era también Rumania.   

    Existían en ese relato improvisado Frederick y Nicole con otros nombres Clara quien entonces se llamaba Heidi  y en ese entonces era un triangulo amoroso, también estaban los hijos de Nicole y Frederick. Los otros personajes eran vagos o no estaban aun creados.  

    A medida que fui avanzando en la trama de la historia me di cuenta de que la historia de Derick era demasiado compleja y conflictiva como para hacer un solo libro pasándolo por alto y esto fue lo que genero los otros dos libros de la saga que anteceden a Sangre Pura  que son: Vinculo de Sangre y Veintiún años de Soledad.   
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